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    Cuando empecé esta historia, tenía muy clara toda la trama. Todo surgió tras la visión de un motorista parado en un semáforo. ¡Madre mía como le quedaba el traje de cuero! Mi imaginación se puso, por su cuenta y riesgo a pensar… y de ahí surgió esta novela.


    Ser lectora de las grandes escritoras/es como Olivia Ardey, Megan Maxwell, Noe Casado, Noelia Amarillo, Mel Caran, Marta de Diego, Iris T. Hernández, Cristina Prada, Norma Estrella, Isabel Keats, Silvia García Ruiz, Elisabet Benaven, Chloe Magné, Lola P. Nieva, María Border, Olga Salar, Jud Baltimore, Mara Macbel, Stephen King, Alberto Vázquez Figueroa, Terenci Moix, Ken Follet, Carlos Ruiz Zafón, David Safier, Dan Brown y tantos otros, han despertado en mi alma, el gusanillo de la escritura.


    Hay cinco personas claves en esto, a las que les mandaba cada día el trocito que escribía, esperando sus opiniones y comentarios. Me han apoyado desde el principio y quiero que quede constancia de ello.


    Gracias Taty ND, por tu portada (aunque no acabe poniéndose) y por estar siempre que te busco, que ya lo sé, a veces soy muy cansina, jajaja, un beso xurri.


    Gracias Montse Ruiz, por tus correcciones y comentarios para mejorar mi manera de escribir, que paciencia la tuya amiga.


    Gracias Laura Guerra Carrasco, por que escriba lo que escriba siempre te gusta… eres un gran lectora.


    Gracias Lydia Suseth, por tus ánimos, por tus comentarios de apoyo y por decirme en cada momento los sentimientos que despertaba en ti esta historia… me han ayudado a darle forma.


    Gracias Marina Agate, por tus esfuerzos en mejorar mis expresiones, aunque no siempre te he hecho caso.


    Gracias, sobre todo, a mi familia por su infinita paciencia, cuando mi mente volaba a la historia, y desconectaba de la realidad, me concedían el espacio que necesitaba.


    Gracias a quienes han resuelto algunas dudas sobre lugares que describo, sobre todo a ti Belén, que me has descubierto cosas que no sabía. A ti Chus, por tus apuntes sobre la ropa de Sara, y gracias a todas las que me habéis animado a publicar de un modo u otro. Gracias supermamis.


    Gracias a es@s amig@s en las redes sociales por hacer más amenos mis días. Gracias a mis Whitches por ser extraordinarias lokas der koño os quiero infinito.


    Y sobre todo dar las gracias a la Editorial LXL por su confianza y por hacer que este sueño vea la luz.


    Espero que esta historia os atrape y os guste tanto como a mí…


    ¡GRACIAS!
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    Boston, Massachusetts.


    Cuando las ruedas del destino empiezan a chirriar con fuerza, ni con todo el aceite del mundo se pueden callar los ruidos.


    Eso es lo que debió pasar en mi vida. Las circunstancias fueron desarrollándose como un puzzle: pieza a pieza. Una vez empezó el engranaje a sufrir sacudidas, el ruido se tornó más molesto…


    Desde siempre había estado sola, sin familia, excepto por Mami. Mis padres murieron cuando yo era muy pequeña y mi único pariente vivo era mi tío Andrés, al que creo haber visto unas tres veces. La primera, cuando mis padres fallecieron, en el entierro. Él era mi tutor legal, pero me dejó a cargo de mami Silvia, a quien quiero con todo mi corazón, y aunque mi educación transcurrió en un internado, siempre que la necesité, ahí estaba para mí.


    La segunda vez que lo vi, fue cuando superé la mayoría de edad. Al ser mi tío el albacea de mis padres, tuvimos una reunión en el despacho de su abogado, donde firmé infinidad de documentos. Supe que tenía una casa en la playa, de una planta con ciento treinta metros cuadrados, de la que hoy por hoy disfruto con mi amiga. Y la tercera vez, ha sido hoy en su funeral: no lo recordaba tan delgado.


    Le pedí a mi buena amiga y compañera de casa, Noe, que me acompañara. No me apetecía asistir sola al entierro y estar ante gente a la que no conocía de nada. Cuando llegamos al tanatorio, no pude evitar darme cuenta de que los asistentes al sepelio me observaban y cuchicheaban a mi paso. Era demasiado evidente que lo hacían y, por qué no decirlo, me estaban poniendo de los nervios.


    Antes de oírle, le sentí. No puedo explicar la sensación que recorrió mi cuerpo, pero un escalofrío me estremeció de la cabeza a los pies.


    —Disculpa, ¿eres Sara? ¿La sobrina de Andrés?


    Me giré y... ¡Madre mía, qué hombre! Medía un metro noventa, por lo menos, ya que tuve que levantar mi cabeza para pasar de mirar unos pectorales de acero a perderme en un rostro de adonis perfecto. Era moreno, con unos ojos azules en los que deseaba sumergirme y dejarme llevar a los placeres carnales que me quisiera mostrar, un hombre con el que no me importaría perder el sentido.


    —Sí, soy yo —respondí tras recibir un codazo de Noe, que se reía por mi desconcierto ante semejante espécimen. Solo me faltó babear. Creo…


    —¡Hola! Me llamo Samuel, y soy… bueno era… Andrés era mi padre adoptivo —al decir esto su mirada clara se oscureció por el dolor—. Después del funeral, si te va bien… ¿Podríamos hablar?


    —Claro, no hay problema. No sabía que Andrés tenía familia —aseguré con una voz que para nada reconocí como propia.


    —Mi padre no solía explicar nada a nadie. Entonces te veo luego, disculpa.


    Al girarse, nos dio la espalda y qué espalda ¡madre mía! Y qué culito, bien apretado dentro de unos jeans. Para ponérselos fijo que se ha tumbado y utilizado calzador. Pero ¿¡qué me pasa!? Que estoy en un entierro, por favor. ¡Uf, qué calor!


    —Ya puedes dejar de mirarle —suelta Noe—. Pero ¿qué te pasa? Tu cara es un poema —se ríe de mí.


    —¿Tan evidente ha sido para los demás? ¡Madre mía, qué vergüenza! No lo sé, Noe, no sé lo que me ha pasado. Es cierto que hace mucho que no tengo una relación con alguien, bueno relación…, una cita para qué engañarme, pero… nunca me había sentido de esta manera con ningún hombre. Anda, vamos fuera un ratito que necesito que me dé el aire.


    Al salir, ni siquiera me percaté de cómo nos miraba una chica pelirroja, que estaba en un rincón. Si me hubiera fijado, igual no hubiera sido todo como en una película.


    La misa fue breve pero intensa. Varias de las personas allí reunidas dijeron unas palabras, recordando a mi tío y su vida, entre ellos Samuel. Ese hombre, del que apenas sabía nada, era respetado y querido por aquellos que le conocieron, y eso me llenó de orgullo. Cuando todo terminó, Noe y yo nos apartamos de la gente mientras daban el pésame y muestras de cariño a Samuel.


    Una vez que la gente empieza a marcharse, veo que él se acerca a nosotras. Mis pulsaciones se aceleran.


    —¿Qué te parece si hablamos ahora? Podemos ir a tomar un café. Luego te acerco a tu casa o donde me indiques.


    —Sara, nos vemos luego en casa —añade Noe, dándome un pico en los labios y despidiéndose de Samuel con un ligero movimiento de cabeza.


    Él nos mira con cara de sorpresa, pero no comenta nada. Me indica que le acompañe y cuando me doy cuenta, estoy entrando en un pedazo de deportivo. Es un Aston Martin DB9 color negro con dos puertas: un coche que me encanta. Pedazo de vehículo lleva el tío. Con lo que me gusta a mí este coche. Al que pone a toda leche en tres, dos, uno…


    Llegamos a un local exclusivo, de esos en los que los simples mortales solo observamos desde el exterior y nos imaginamos cómo será por dentro. Para el coche en los aparcamientos reservados y entramos. Nos dirigimos a una minimesa en la que solo cabe un juego de café para dos, al mismo tiempo que retira una silla y me la ofrece para que me siente, posicionándose frente a mí. Me extiende una carta para que elija lo que quiero tomar. Está serio y aquí todo es demasiado sofisticado. Mis gustos son más sencillos… Yo solo quiero un café con hielo.


    Cuando la camarera se aproxima a tomarnos nota, me doy cuenta de que no es la primera vez que él viene a este lugar. Demasiadas sonrisitas por parte de la muchacha, y no sé por qué, pero me molesta.


    Pocos minutos después nos trae los cafés, dejándonos solos ante nuestras tazas, y Samuel comienza a hablar:


    —Bien, sé que mi padre te ha incluido en su testamento, y tenía que comentártelo. Aquí tienes. —Me da una tarjeta—. Es la dirección del bufete de abogados, mañana a las diez tenemos una reunión.


    —No sé por qué lo habrá hecho, apenas nos conocíamos. —Miro mi café—. Me ha sorprendido saber que tenía un hijo. El contacto que hemos mantenido, a lo largo de los años, ha sido a través de postales de todas partes del mundo. Llegaban en mis cumpleaños y en navidades, eran todas preciosas. Nunca me lo imaginé con familia, ni él dijo nada al respecto.


    —Sí, lo sé. Yo tampoco lo entiendo. Pero no dejas de ser pariente y supongo que por eso lo hizo. ¿A qué te dedicas, Sara? —pregunta con aires de superioridad.


    —Soy ilustradora en una publicación infantil.


    —Y ese trabajo, ¿te gusta?


    —Pues sí. Me es muy gratificante saber que los niños disfrutan con mis creaciones.


    —Pero ese trabajo no estará muy bien pagado, ¿no?


    —Lo suficiente como para vivir y no tener que dar explicaciones a nadie.


    Me está sacando de mis casillas. ¿Qué es esto? ¿Un interrogatorio? En este momento me está pareciendo demasiado estirado. Ni que yo quisiera algo suyo. Bueno…, sí, algo sí me gustaría, pero no es el momento de pensar en eso.


    —Es mejor que me vaya —digo levantándome.


    —Espera, te acompaño donde me digas. —Se levanta a la vez.


    —No, no, gracias. No es necesario, he visto que hay una parada de tren aquí al lado. No te preocupes.


    —No es preocupación, te he dicho que te acercaría donde quisieras ir. —Parece molesto, pero me da igual. Ha sido desagradable conmigo y me voy sola.


    —No es necesario —le corto tajante—. Mañana nos vemos —aseguro mirándole fijamente a los ojos. Cojo mi bolso y salgo a la calle, donde me integro a la perfección con el resto de mortales, dejándole allí plantado.


    Durante el trayecto a casa, mi cabeza no hace más que recordarme esa mirada. Creo que le he dejado descolocado, no debe estar acostumbrado a que las mujeres no le hagan caso. Que lástima, con lo guapo que es. Y mañana he de verlo otra vez, espero que sea la última. El viaje dura unos treinta y cinco minutos, en los que tengo tiempo de ponerme al día con los mensajes de mis clientes y con los de mis amigos.


    Por fin he llegado a mi parada. En diez minutos estaré en casa y me iré a dar un baño a la preciosa playa que hay frente a mi vivienda.


    Cuando salgo a la calle, me impacta la visión de un motorista que está aparcado frente a la estación. Parece que espera a alguien. Va todo vestido de negro, con un traje de esos de cuero: le queda como un guante. Todos sus músculos se marcan bajo ese mono. El casco no deja ver su cara, pero si va a juego con ese cuerpo… ¡Uf, madreee…! El segundo hombre que me desconcierta hoy. Estoy fatal. Necesito sexo ya.


    —¡Noeeee, ya estoy en casa!


    —Hola, Sara, ¿qué tal tu reunión con Samuel?


    —Bien, pero es un snob de mucho cuidado. Me ha llevado a esa cafetería del centro, esa tan pija. No me ha gustado su superioridad, ni su opinión sobre mi vida. En fin…, me voy a dar un chapuzón, ¿vienes?


    —No, no puedo. He quedado para tomar algo antes de empezar a trabajar.


    —¿Con quién? —la interrogo—. ¿Con el apuesto de la perilla? ¿O con el alto de cabellos alocados? ¿O quizás con el del descapotable verde?— Noe tiene una vida social de lo más activa, a diferencia de mí que solo quedo con los chicos de la televisión. Qué mal repartido está el mundo, unas tanto y yo… nada.


    —No, hoy solo es con Sergio, mi jefe. Hay que hacer inventario en la discoteca y me ha pedido que quedemos antes del trabajo, para ver cuándo lo hacemos.


    —Yo creo que a él le gustaría hacer algo más que el inventario, jajaja… —Sergio es un tipo atractivo, moreno y con un cuerpo de infarto. Aparte de ser un muy buen tío, creo que está loco por los huesitos de mi amiga. Aunque ella siempre me dice que el trabajo y el placer funcionan mejor si no se mezclan. La verdad es que se llevan de maravilla, si no fuera porque sé de buena fuente que nunca han tenido nada, podría jurar que es una pareja con años de relación.


    —Pero no solo cuenta lo que él quiera. Es un tío genial, y no te digo que en otras circunstancias…, pero me gusta demasiado mi trabajo como para buscarme problemas con el jefe. Hay muchos peces en el mar, Sara, no quiero complicaciones.


    Se hizo un silencio algo incómodo. Yo sé que Noe siente algo más por Sergio de lo que dice, aunque tiene razón, para qué complicarse.


    —Noe, anda, dame un abrazo, tontina, tienes toda la razón, lo siento.—Noto su presión al abrazarme, es mi mejor amiga y no me gusta que se sienta mal— Bueno —me separo—, me voy a dar un baño a ver si nadando un rato me olvido del día de hoy. Y tú no te líes que no llegas, saluda a tu jefe de mi parte.


    Le doy un beso en la mejilla y me dirijo a mi habitación. Me pongo un bikini, un pareo y salgo por el porche trasero a una impresionante playa.


    Llego a la orilla, y decido pasear antes de darme un chapuzón. Mi cabeza no hace más que recordarme la conversación con mi… ¿pariente? No sé ni cómo llamarle, pero he de reconocer que me ha impactado todo de él: muy atractivo, una voz sensual… Lástima que haya sido tan capullo. Da igual, mañana será la última vez que le vea, espero que vaya rapidito.


    Dejo mi pareo en la arena, y me adentro en el mar. El agua, de este océano infinito, está realmente fría en cualquier época del año, no obstante la sensación que me provoca es de relajación. Nado, me sumerjo, disfruto del momento, pero hay que salir. Estoy arrugada como una pasa.


    No me he dado cuenta de lo sombrío que se ha puesto el cielo. Esos nubarrones traerán lluvia, seguro. Mejor me vuelvo a casa.


    Pero ¡qué ven mis ojos…! ¡Madre mía! El motorista está parado junto a la carretera. Si no fuera porque es casi imposible, diría que me está mirando. Debe de haberse perdido.


    Cuando ya estoy muy cerca, oigo el rugido del motor, y le veo alejarse. Ains…, otro que en cuanto me acerco, huye. Bueno, tampoco iba a dejar mi cita de esta noche: Paul Walker… espérame, allá voy.


    Suena mi despertador. ¡Uf, qué pereza! Con lo que me costó dormirme anoche. Tener que levantarme para ver al estirado, no me hace ni chispa de gracia. Pero le dije que iría, y soy de las que siempre cumple.


    Me asomo a la ventana y veo cómo luce el sol, ya no hay tormenta. Nunca había presenciado una tormenta tan fuerte como la de anoche, hubo momentos en los que parecía que el mundo se fuera a romper.


    —¡Noeeee… Buenos días, dormilonaaaa! —Abro la puerta de su habitación. Qué raro, no ha dormido en casa. Miro el móvil, y veo dos mensajes: uno de Noe y el otro de un número desconocido. Abro el de Noe.


    «Con la que está cayendo me quedo en casa de Oscar. Mañana hablamos»


    Mmmm… ¿así que Oscar, anoche? He de reconocer el buen gusto que tiene la joía. Marco su número.


    —¡Buenos días, mi niña!


    —¡Buenos días, Sara! ¡Madre mía cómo llovía anoche! Se me hizo tarde y me quedé en casa de Oscar, tú ya sabes mi amol, jajaja.


    —Sí sé, sí, jajaja. Ese cubano es una buena excusa. Oye, recuerda que voy a ver al estirado al centro —le comento—, y que no estaré en casa hasta la tarde.


    —Sí, no te preocupes. Tengo el día complicado, hoy hacemos el inventario, así que tampoco sé si podré acercarme por casa antes de ir a trabajar. Luego nos vemos, diviértete.


    —Sí a divertirme, ¡yujuuuu! Seguro, hasta luego, loca.


    Por lo menos alguien de esta casa vive. Aún hay esperanzas de que la especie humana no se extinga. Porque si es por mis ligues…


    Abro el segundo mensaje.


    «Buenos días Sara, te recuerdo que hoy a las diez tenemos cita con el abogado. Samuel»


    ¿Pero este tío es tonto? ¿Se cree que estoy senil y que no voy a recordar lo que me dijo ayer? Capullo.


    Empiezo el día con un buen café y sin pensar mucho en el puñetero mensaje. Debido a las lluvias de anoche, se han producido desprendimientos de tierra y piedras sobre las vías y los trenes no circulan. Mierda, ahora solo falta que llegue tarde a la dichosa reunión. Pues no me queda otra que coger un taxi. Vivir donde vivo es un lujo, pero con sus inconvenientes: o dispones de vehículo o necesitas el tren.


    Venir al centro por carretera, reduce la duración del viaje en más de quince minutos, por lo que voy sobrada de tiempo. Entro en una cafetería y me siento frente a un gran ventanal. El bufete de abogados queda justo en la acera de enfrente. Así no llego tarde seguro. Mientras me tomo un café, ante mis ojos aparece un deportivo del que baja el hombre que desde ayer ocupa parte de mis pensamientos. ¡Qué guapo va! Hoy lleva traje: le sienta de escándalo. Baja alguien más. Una chica. No la veo bien porque está al otro lado del vehículo. Solo distingo una melena pelirroja. Entran en el edificio.


    Me levanto, pago y me dirijo hacia allí. A ver de qué va esto, tío Andrés.


    —Hola, buenos días, tengo cita con el Sr. Johnson. Soy Sara Mackingtage.


    —Señorita Mackingtage, buenos días. Por favor, acompáñeme.


    Me lleva por un pasillo hasta un despacho. Abre la puerta y… ¡sorpresa! Mi familiar y su acompañante están sentados en un sofá. La secretaria me invita a pasar y nos comunica que el abogado nos recibirá en breve.


    —¡Buenos días! —Me saluda Samuel levantándose. Se acerca a mí y me tiende su mano. Al estrechársela, sentimos como una descarga eléctrica, que hace que las separemos de inmediato. Los dos nos miramos sorprendidos y me pregunta:


    —¿Electricidad estática? —Me guiña un ojo. ¡Madre mía! Este hombre me desarma. ¡Qué mirada…, uf! El momento se rompe al oír una voz de mujer: la había olvidado.


    —Hola, soy Miriam. La prometida de Samuel.


    Me saluda la pelirroja con un tono nada amable, más bien seco. Supongo que lo normal si hay una tipa babeando por su hombre. Y cuando el hombre es como Samuel…, qué voy a decir. Yo ya le hubiera sacado los ojos.


    —Disculpa, yo soy Sara. —Que manera más brusca de volver del paraíso al mundo real. Su prometida. Vaya.


    Estos han sido los diez minutos más largos de mi vida, lo juro. Por fin nos sentamos, se ha formado un ambiente tenso, y el silencio domina la estancia. Solo tengo ganas de que esto acabe y no verlos nunca más.


    La secretaria entra y nos pide que la sigamos. Nos lleva a otro despacho donde nos espera el abogado. Cuando entramos, se presenta y nos saluda.


    —Por favor, tomen asiento. Si están preparados, empezaremos la lectura del testamento de Andrés Roselt.


    Veo de refilón cómo Samuel asiente con la cabeza y decido hacer lo mismo.


    Creo que ha sido como el pistoletazo de salida de una carrera; ya no hay vuelta atrás.


    —He de notificarles que el testamento consta de dos partes: la primera es la que procederé a leer en breve y la segunda se les notificará en seis meses. Esta es la última voluntad del señor Roselt.


    —¿En seis meses? —pregunta la pelirroja, no se la ve nada contenta. Samuel pone su firme mano sobre la rodilla de su novia al tiempo que le susurra algo al oído. Y yo, como si no tuviera ya suficientes problemas, me pierdo en ese gesto. ¡Estoy fatal!


    El abogado, ignorando a la mujer, prosigue:


    —Si les parece, procedo a la lectura del testamento:


    «Yo, Andrés Roselt, en plena posesión de mis facultades mentales, dispongo este documento para que mis últimas voluntades se cumplan. Después de vivir una vida plena, y de haber conseguido un patrimonio digno, he tomado la decisión de redactar este documento, que constará de dos partes.


    La primera es innegociable: si no se cumple como indico a continuación, no habrá herencia para ninguno de mis herederos.


    Tras muchos años de seguir en las sombras la vida de mi sobrina, he de decir que me siento orgulloso de ella. Solo siento no haber podido demostrárselo.


    La pérdida de mi hermana fue superior a mí. Me vi incapaz de hacerme cargo de una criatura y delegué mis responsabilidades a otras personas. No me siento orgulloso de ello, pero, Sara, a pesar de todo, se ha convertido en una gran mujer.


    Y mi hijo, mi gran orgullo. Siempre ha estado a mi lado, pero creo que es demasiado confiado. Quizás porque su vida ha sido más fácil que para otras personas, y eso es culpa mía. Mi decisión es que, tras cumplirse los acuerdos de este documento, mi querida sobrina perciba cincuenta mil dólares anuales, durante lo que le reste de vida. Y la propiedad de las montañas, donde nos criamos su madre y yo.


    Y en cuanto a mi hijo le corresponderán todos mis negocios, el resto de propiedades que poseo y el capital existente en el momento de mi fallecimiento, a excepción de lo atribuido a Sara.


    Las condiciones a cumplir como ya he dicho, no son negociables. Si uno de los dos no acepta los términos de este documento, el otro perderá su parte de la herencia. Solo deseo que os conozcáis, que seáis familia, algo que por mi culpa no habéis llegado a ser. Deberéis convivir durante seis meses bajo el mismo techo. Solo vosotros dos. Sé que os puede parecer una locura, pero me lo agradeceréis con el tiempo.


    Mi abogado, el señor Johnson, tiene instrucciones precisas de cómo comprobar que mi última voluntad se cumple. Decidir vosotros dónde residiréis. Hasta dentro de seis meses, chicos».


    ¡No me lo puedo creer! Soy incapaz de asimilar lo que acabo de escuchar y, por la cara de Samuel, imagino que le pasa lo mismo que a mí.


    La única que parece tener mucho que decir es la pelirroja. Menudo pollo le está montando al pobre Samuel.


    —Miriam, un momento, por favor —corta el monólogo de su prometida—. Si no lo he entendido mal, lo que mi padre pretende es que convivamos durante seis meses en la misma casa, para que los dos recibamos la herencia.


    Esto no me puede estar pasando. Mi intención era no verle más y ahora, ¿tengo que vivir con él? Por favor, Noe, despiértame de esta pesadilla.


    —Este documento es totalmente legal —confirma el abogado. Y sí, para percibir la herencia tendrán que cumplirlo.


    —¿Por qué? —la pregunta sale de mis labios—. Quiero decir, no podemos seguir como hasta ahora y quedar de vez en cuando…, no sé…, a comer, a tomar algo… ¿Convivir? ¡Qué fuerte, un cachondo mi tío! ¡Vaya ocurrencia!


    Samuel me mira como si tuviera dos cabezas.


    —Deben saber que, a partir de este momento, tienen una semana para decidir y notificarme cuál será la residencia por la que se deciden. Después de esta semana comienza la cuenta atrás de los seis meses. Y esto es todo —finaliza levantándose de su sillón, estrechándonos las manos y, guiándonos a la salida, nos despide.


    Increíble…, aunque yo no necesito el dinero del tío, no puedo permitir que Samuel pierda lo que le corresponde. Total, seis meses pasan volando y yo estoy acostumbrada a compartir vivienda.


    —Tenemos que hablar —me dice muy serio cuando salimos a la calle—. ¿Podrías esperarme en ese café? Voy a llevar a Miriam a casa y en quince minutos estoy aquí.


    —Claro. Hasta ahora.


    Cruzo la calle como si fuera un autómata, en menudo lío me ha metido mi querido tío. Aunque he de reconocer que me he emocionado cuando ha dicho que había seguido mi vida y que estaba orgulloso de mí.


    Oigo el rugido del deportivo y, cuando me giro, lo veo desaparecer calle abajo.


    Los quince minutos más largos de la historia; miro mi reloj. Llevo casi una hora en el café. Samuel no ha vuelto, y no creo que venga, menuda bronca tenía con su novia.


    Le he mandado un mensaje a Noe, contándole lo que ha pasado en el despacho del abogado. Aún no me ha respondido. Estará liada con lo del inventario.


    Ya he perdido demasiado tiempo aquí sentada. He de buscar un taxi que me devuelva a mi vida.


    Pago el café, y cuando salgo por la puerta oigo el ronroneo de un cochazo: es él. Me indica que suba, y lo hago.


    —Siento el retraso, pero he tenido que calmar a Miriam.


    —Lo entiendo, no importa.


    —Lo del testamento le ha afectado —la disculpa—. ¿Dónde quieres que vayamos?—me pregunta muy serio.


    —Si no te importa, podrías acercarme a casa. Las lluvias de anoche provocaron desprendimientos de tierras y las vías están bloqueadas. Se ha hecho tarde… Si quieres, allí podemos hablar tranquilos.


    —Claro, indícame.


    A excepción de mis indicaciones, no se oye nada más en todo el trayecto. Ni siquiera ha puesto la radio. Tenerlo tan cerca me pone nerviosa. ¿Cómo vamos a convivir si ni siquiera podemos hablar?


    —Aquí es. —Por fin puedo bajarme de ese espacio tan reducido, en el que su aroma, muy agradable por cierto, se me ha pegado por todas partes—.Por favor, pasa —le invito a entrar.


    —Preciosa casa.


    —Gracias. ¿Qué te apetece tomar? ¿Un café, refresco, una copa?


    —Lo que vayas a tomar tú.


    Me decido por un par de cervezas bien fresquitas y mientras vuelvo de la cocina, lo veo curioseando por mi salón.


    —¿Nos sentamos en el porche? —le pregunto—. Se está más fresco. —Quiero que se sienta cómodo.


    —Bien.


    Sus repuestas son reducidas, no creo que le haga ni chispa de gracia la propuesta de su padre.


    Tras salir al porche, nos sentamos y me suelta de golpe:


    —Veamos, tenemos tres opciones: tu casa, que no está mal, mi casa en el centro o la casa de la montaña. Puedes decidir.


    Me deja a cuadros.


    —No sé por qué tu padre, mi tío, me ha nombrado como heredera en su testamento, le estoy agradecida, pero…, aunque la cantidad que me ha asignado es muy golosa, no la necesito para vivir. Mi casa no tiene deudas, con mi trabajo tengo para mis gastos, y realmente no necesito ese dinero. Pero si no convivimos estos próximos seis meses, perderás tu parte, y no lo veo justo. Me adaptaré a lo que decidamos.


    —Entonces no habrá problemas.


    —Si me das la opción de elegir, aquí no podrá ser, comparto mi casa con Noe, mi amiga. Y según Andrés, solo podemos estar nosotros bajo el mismo techo.


    —¿La que estuvo en el funeral? —me pregunta curioso.


    —La misma. —Una punzada de celos asoma a mi mente. Pero es normal que se fijara en ella, es preciosa—. Yo puedo ir al lugar que mejor te vaya. No tengo problemas con mi trabajo, porque lo puedo realizar donde esté, solo necesito conectarme a internet una vez por semana, para mandar mis trabajos a la editorial.


    —En mi piso del centro vive Miriam, y ella no se va a ir. Decidido, nos quedamos en la casa de la montaña.


    —Prepararé mis cosas y, si me indicas la dirección, en una semana estaré allí.


    —¿Cómo irás?


    —Le pediré a un buen amigo que me acerque.


    —No será necesario, como yo también he de ir, podemos hacerlo juntos. Te pasaré a recoger.


    —De acuerdo, pero ¿no será incómodo? Quiero decir…, en la casa no será necesario que nos veamos todo el rato…, pero si el viaje es largo…¡Uf!


    —No te preocupes, pondré música y así evitaremos tener que conversar. Informaré al abogado de lo que hemos decidido. He de irme ya, Miriam me espera. Nos vemos.


    —De acuerdo. —Le acompaño a la puerta. Veo cómo sube a su Aston Martin y desaparece. ¿Dónde leches me estoy metiendo?
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    La semana pasa sin más incidencias. Noe se ha quedado en casa de su amigo Oscar un par de noches, pero como mañana me voy, esta la pasamos juntas.


    Hemos pedido unas pizzas, tenemos cerveza, y nos vamos a poner un clásico: Sabrina, con Audrey Hepburn y William Holden. Nos encanta esta película. La hemos visto infinidad de veces y no nos cansamos. La velada junto a mi amiga es agradable, cuando termina la peli nos acostamos.


    Qué mala noche he pasado. Los nervios no me han dejado dormir, y me levanto con unas ojeras impresionantes. Esto no hay corrector que lo disimule. Me tomo un café bien cargado, y acabo de preparar mi equipaje. Noe sigue durmiendo; decido no despertarla aún. Samuel ha quedado en recogerme de aquí a dos horas, así que no lo pienso más, me pongo mi bikini y me voy a dar un buen y relajante baño matinal. Aunque parece nocturno, es tan temprano que aún no ha amanecido. Realmente, el mar me da vida. Salgo del agua renovada y dispuesta a afrontar lo que venga con la mejor de mis sonrisas. Hasta que llega Samuel. Trae una cara de perro que prefiero no mirar.


    —¿Nos vamos? —pregunta en tono seco.


    Menudo viajecito me espera. Me despido de Noe con un beso en los labios. Como hacemos siempre. Veo la cara de sorpresa de mi acompañante, cuando me subo al vehículo.


    —¿Qué? —Le pregunto.


    —¿Sois pareja?


    —¿Y a ti qué te importa? —Igual se cree que le voy a contar mi vida. Ni que fuéramos amigos.


    —No, no, nada.


    Silencio sepulcral todo el viaje. Suerte que la emisora que lleva puesta en el coche emite buena música. Suenan canciones de los Guns & Roses, Queen, U2…, debe ser una emisora de esas dedicadas al rock: perfecta.


    Me doy cuenta de que me mira de vez en cuando. No le doy pie a que me diga nada. Prefiero que esté callado antes de que me suelte alguna lindeza de las suyas.


    Después de cinco horas de viaje y de tres paradas para ir al baño en gasolineras de carretera, llegamos a Ticonderoga, y nos dirigimos a la entrada de un camino sin asfaltar.


    En el segundo camino a la izquierda, empieza una subida que serpentea junto a la montaña. Después de un buen rato, por fin la veo. Es una casa preciosa, toda de madera, rodeada de multitud de árboles. El camino lleva hasta ella. Estaciona junto a la valla que rodea la edificación, y salimos del coche.


    No estamos muy habladores, puede ser el cansancio o simplemente que no tenemos nada que decirnos. Me indica que le siga y entramos en la casa. Se ve descuidada. Se nota que hace tiempo que no viene nadie por aquí. Nota mental: hay que dar una batida de limpieza, ya.


    Me muestra la que será mi habitación los próximos seis meses. Se dirige a la otra punta del pasillo, entra por una puerta y la cierra tras él. Supongo que será la suya.


    Cuando entro en el cuarto, alucino. La distribución del mobiliario es perfecta. El color de las paredes es de un azul claro que me da paz al momento. Me gusta. Creo que no va a estar tan mal después de todo, pero lo primero es lo primero. Abro de par en par la ventana para que se airee.


    Adecento la habitación, guardo mi ropa y mis objetos en el armario y en la cómoda. Cuando termino, decido salir a explorar los alrededores. Después de comer ya limpiaremos el resto.


    —Sara, ¿dónde estás? —Oigo su voz dentro de la casa.


    —Aquí fuera, en el jardín.


    —Hola —me saluda. Parece más tranquilo. Se ha cambiado de ropa y está impresionante con una camiseta negra y vaqueros. ¡¡¡Madre mía, cómo le quedan esos vaqueros, qué calor!!!


    —¿Qué te parece tu habitación? ¿Te gusta? —me pregunta. Parece que quiere mantener una conversación.


    —Sí, es preciosa, gracias. —Creo que me ha visto mirándole fijamente, aunque he disimulado lo mejor que he podido. Este hombre me pone muy nerviosa.


    —Era la de tu madre…, creí que te gustaría.


    —¿De verdad? ¿La de mi madre? Gracias. Ha sido todo un detalle. —No me lo puedo creer, está siendo amable conmigo. Me ha sorprendido—. Apenas la recuerdo, yo era tan pequeña cuando…, quizás estos días me ayuden a conocerla un poco más.


    —¿Quieres que demos un paseo? Así, te enseño los alrededores.


    —Sí, estaría bien, pensaba ir a explorar por mi cuenta, pero seguro que tú me enseñarás mejor la zona.


    —Por supuesto.


    El paseo es agradable. No hay más sonidos que los propios de la naturaleza; se respira mucha paz. Samuel sigue distante conmigo, pero se le ve más relajado. De repente, lo veo: ante mí se encuentra un gran lago con un embarcadero, ¡qué bonito! Me giro y le pregunto:


    —Pero ¿cómo no me avisaste de que había este lago? No he traído mi bikini para bañarme —al decirlo hago un pequeño puchero, y se da cuenta. En sus labios aparece el inicio de una sonrisa, que desaparece en el acto. Qué lástima, es tan serio... Nunca le he visto sonreír, seguro que tiene una sonrisa espectacular.


    —Este es el gran lago George. No te preocupes, si algún día te apetece nadar puedes hacerlo sin nada, no vive nadie en muchos kilómetros alrededor. Tendrás toda la intimidad que necesites.


    —Pero estarás tú —le respondo sonrojada.


    —Yo no suelo venir hasta aquí. Hoy ha sido para enseñártelo. ¿Volvemos y comemos algo? Estoy muerto de hambre.


    —¡Sí, vamos! He traído comida preparada por si nos daba hambre por el camino, pero no ha sido el caso.


    —Perfecto.


    Después de comer en el porche, le damos una buena limpieza a la casa. Abrimos todas las ventanas para airearla bien, sacamos las sábanas que cubren los muebles y, después de barrerla y sacarle el polvo, le damos un buen fregado.


    Lista, ha quedado impoluta. Estoy agotada, me disculpo con él y subo a mi habitación a echarme un ratito. El «ratito» se ha convertido en un «hasta que amanece». He dormido como hacía tiempo que no dormía. Lo necesitaba, ya que la noche anterior apenas dormí, ahora me siento genial y descansada. Miro mi móvil, veo que son las seis y media de la mañana. Samuel estará durmiendo, así que decido acercarme al lago a darme un chapuzón. Cojo una toalla, me pongo una camiseta, los minivaqueros y salgo a refrescarme.


    Realmente es precioso y ¡qué tranquilidad! Me acerco a la orilla y mojo mis pies en el agua. ¡Joder, qué fría está! Pero no me desanima en absoluto. Miro a mi alrededor y no veo a nadie, así que me atrevo, me saco la ropa y entro en el agua cristalina. Nado durante un rato, para entrar en calor. Esto es increíble; qué paz.


    Pero ¿qué es lo que está haciendo esta insensata? Va a coger una pulmonía. El agua debe estar helada.


    Sin poder dormir apenas en toda la noche, he decidido dar un largo paseo. No esperaba ver, a la vuelta, a Sara introduciéndose desnuda en las aguas frías del lago. Tengo que reconocer que desde que la vi en el funeral, no he podido dejar de pensar en ella. Van a ser seis meses muy difíciles. Cuando me percato de sus intenciones de salir del agua, decido proseguir mi camino. No quiero que ella se dé cuenta de mi presencia e invadir aún más su intimidad.
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    ¡Brrr! ¡Qué frío tengo! Cuando decido salir del agua estoy entumecida, no siento las manos ni los pies. Me seco lo mejor que puedo, me pongo la ropa y me envuelvo con la toalla. Necesito algo de calor. Solo pienso en llegar a la casa y meterme entre las sábanas de mi cama, a ver si recupero la circulación de la sangre. Veo a Samuel sentado en los escalones del porche. Va con ropa deportiva, parece que sale a dar una vuelta. Me mira preocupado.


    —¿Qué te pasa, Sara? Estás amoratada.


    —Es del frío que tengo, me he bañado en el lago…


    —¿Estás loca? Deberías haber esperado, por lo menos, a que calentara el sol. Anda, ven. —Agarra mi toalla y me acerca a su cuerpo, después me abraza. Sus manos frotan mi espalda, intentando que entre en calor.


    Me ha puesto en punto de ebullición con tan solo su presencia, aunque no lo ha notado. Creo que he muerto y estoy en el paraíso. De repente se tensa y me aparta de su cuerpo. ¿Qué ha pasado?


    —Es mejor que vayas a darte un baño de agua caliente y te vistas.—Me deja ahí sola, viendo cómo se adentra en el bosque.


    Pero tiene razón…, un baño me sentará genial.


    Mientras me visto, oigo la puerta de la casa; ha vuelto. Me recojo el pelo en una coleta alta, y salgo hacia la cocina, donde se oye el jaleo de cacharros.


    —Hola, ¿qué haces?


    —Hola —apenas me mira—, buscando una sartén donde preparar el desayuno.


    —Anda, trae, déjame a mí…, hoy seré tu chef, como agradecimiento por haberme instalado en la habitación de mi madre.


    —Está bien, si me disculpas…, he de hacer una llamada.


    Sale de la cocina y me vuelve a dejar sola, bueno, pues nada, yo a lo mío.


    Después de preparar un desayuno digno de campeones, huevos fritos, bacón, tostadas y zumo de naranja recién exprimido, le aviso. Sigue con la llamada, debe ser importante. Su rostro denota preocupación. Me hace un gesto con la mano de que me ha entendido y regreso a la cocina. Empiezo a comer, esto se está enfriando y yo tengo hambre de lobo. Anoche no cené, y con el desgaste físico de esta mañana en el lago, y los nervios que paso cuando él está cerca, me comería una vaca. Termino y él aún no ha aparecido. Recojo mis cosas y dejo la cocina en condiciones para la próxima comida, a excepción de su plato que lo dejo en la mesa. Todo está impecable.


    Decido trabajar un rato, así que me instalo en una habitación en la que hay un escritorio frente a un gran ventanal. Saco mis pinturas y mis hojas de dibujo. Esta semana la historia que tengo que ilustrar trata sobre unos animales del bosque que tropiezan con una niña y la cuidan hasta que sus padres la encuentran. Con el decorado natural que me rodea, será fácil. Creo que subiré después al lago para dibujarlo: quedará precioso.


    Estoy tan absorta en el trabajo que no oigo cómo llama a la puerta y entra en la habitación. Solo cuando lo tengo detrás, y antes de que me diga nada, siento su presencia.


    —Hola, siento lo del desayuno, pero era una llamada importante. ¿Qué haces?


    —Hola —le respondo estirando los brazos sobre mi cabeza, para desentumecer la espalda. No me he dado cuenta, sin embargo ya han pasado dos horas desde el desayuno—, trabajando un poco. —Le muestro mis dibujos.


    —¡Eres buena!


    ¡Vaya, un cumplido! Qué cerca está y qué bien huele. ¡Madre mía! Sara, céntrate y di algo.


    —Gracias, me alegra que te gusten. —Por un momento me parece que está oliendo mi cabello…, no puede ser, seguro que solo es producto de mi imaginación. Se aparta y vuelve a ser el tipo estirado.


    —Tú preparaste el desayuno, yo voy a preparar la comida. Luego te aviso.


    Y se va como si le persiguiera alguien. Si no es bipolar, poco le falta.


    Habrá pasado una hora desde que estuvo aquí, y sigo oliendo su aroma por la habitación. Ya no me apetece seguir trabajando, ahora quiero dibujar para mí. Cojo de mi maleta, mi bloc y mi lapicero, objetos que siempre llevo cuando visito algún lugar nuevo. Nunca se sabe… Me gusta dibujar cosas y personas que me encuentro por la vida. Quizás algún día haga una exposición con mis obras.


    Salgo al porche, y me fijo en la aldaba de la puerta. Es un dragón sujetando en su boca, una luna creciente. Es precioso, con muchos detalles. Una verdadera obra de arte. Decido plasmar esa imagen en mi cuaderno.


    —¡Sara! La comida está lista —le oigo gritar.


    Cuando entro en la cocina, lo veo frente a los fogones terminando de llenar los platos. ¡Por Dios! Lleva puestos unos vaqueros con un delantal muy de los sesenta de florecitas y volantitos muy monos, qué gracioso…, está sin camiseta y descalzo. Me tengo que apoyar en la mesa, mis rodillas tiemblan. ¿Se dará cuenta de lo atractivo que es?


    —¡Hola, qué buena pinta tiene todo! —afirmo con doble intención y las mejillas acaloradas.


    —¡Oh! No te he oído entrar. —Deja los platos en la mesa, se quita esa horterada de delantal y, para mi disgusto, se pone una camiseta, impidiéndome disfrutar de las vistas…¡Uf! —Perdona, no quería molestarte —se disculpa—, pero hacía calor.


    —Si vas más cómodo, no te cortes por mí. Solo es un cuerpo. —¿Solo un cuerpo? Pero ¿qué estoy diciendo? Carraspeo—. Quiero decir que no me molesta.


    —Bien, lo recordaré. ¿Comemos antes de que se enfríe?


    —Claro.


    La comida transcurre en silencio. Él apenas ha levantado la vista de su plato. De pronto me mira y me pregunta:


    —¿Eso es… más trabajo?


    Entiendo que se refiere a mi cuaderno, que he dejado en un lado de la mesa. Niego con la cabeza.


    —No, solo son… mis sueños —contesto pensativa.


    —¿Tus sueños? ¿Puedo echar una mirada?


    —Sí, por supuesto. Toma. —Se lo acerco.


    Lo veo pasando las hojas y fijándose en cada lámina como si realmente le interesara. Su expresión es de concentración. Sus ojos claros recorren las líneas de mis dibujos. Ladea levemente la cabeza y, de repente, sonríe. ¡Wow!… Creo que he visto la luz y ya puedo morir tranquila. Nunca le había visto sonreír. Yo tenía razón: está guapísimo.


    —Son magníficos. ¿No has pensado nunca en exponerlos, para que el resto del mundo los pueda disfrutar?


    —Algún día lo haré —aseguro convencida porque ese es mi mayor sueño—, pero por ahora no, me da mucho corte —confieso y le pregunto—: ¿Por qué has sonreído?


    —Me ha gustado el último dibujo; es la aldaba de la puerta. Parece que la puedas coger y llamar con ella, es muy realista.


    —Gracias, me alegra que te guste.


    Suena su móvil y la magia del momento desaparece. Al responder su rostro cambia se torna serio. Ha vuelto el tío estirado, ¿quién será? Me hace un gesto disculpándose y sale de la cocina. Decido recogerlo todo mientras él habla por teléfono. La conversación se alarga; me aburro. Llamo a mami Silvia a ver cómo se encuentra…, hace días que no hablo con ella. Me pregunta qué tal me va todo, pero no quiero entrar en detalles, y menos por teléfono. Charlamos un ratito, y nos despedimos mandándonos infinidad de besos. Él sigue al teléfono.


    Salgo al jardín con mis enseres. Antes me he fijado que hay una glorieta no muy lejos de la casa y me dirijo allí. Es impresionante y bastante amplia; aquí cabe una orquesta. A excepción de la entrada, todos sus laterales se encuentran cubiertos por hiedra. En su interior se está fresco y a la sombra.


    Me siento en uno de sus bancos y me pongo a garabatear en una de las hojas de mi cuaderno de dibujo. Se está tan bien…, que acabo durmiendo una agradable siesta.


    Despertar porque alguien está gritando tu nombre, no es nada agradable. Me ha asustado. Cuando abro los ojos me doy cuenta de que ha oscurecido. Madre mía, parezco una marmota, qué manera de dormir.


    Oigo a Samuel llamándome; parece asustado. Lo veo subir los escalones de la casa y me dirijo hacia allí.


    —¿Samuel? —le llamo al entrar en la casa.


    —¿Dónde estabas? —Se me acerca hecho una fiera y me coge por los brazos. Me zarandea mientras me vuelve a preguntar—: ¿Dónde has estado?


    —Pero ¿qué haces? —le pregunto apartándome de él y obligándole a que me suelte.— ¿Se puede saber qué te pasa?


    —Llevo dos horas buscándote, eso es lo que me pasa —grita enfadado—. He subido al lago y tampoco estabas y he empezado a preocuparme. ¿Te habrías perdido? ¿Habrías caído por uno de los barrancos? ¿Estarías bien? Estaba preocupado.


    —Samuel…, lo siento. No era mi intención preocuparte. No me di cuenta, me quedé dormida. —Me acerco y acaricio su cara, está realmente asustado. Él responde a mi caricia apoyando su rostro en mi mano, cierra los ojos y suelta el aire que retenía—. Estoy bien y estoy aquí.


    No sé lo que me impulsa a hacerlo…, le doy un suave beso en los labios, luego otro…, él responde, primero suave, me besa con delicadeza, pero la cosa se está poniendo, con cada roce, más caliente. Noto cómo su boca empieza a devorar mi boca, cómo su lengua busca jugar con la mía. Me coge de la cintura y me aproxima a su cuerpo. Yo se lo permito. Mi cuerpo quiere más y siento que él también. De pronto se separa, quedando mi mano flotando en el aire.


    —Lo siento —se disculpa muy serio— Esto no puede pasar, estoy prometido, ¿recuerdas?


    Y se va, dejándome con cara de «¿qué coño ha pasado aquí?». Oigo el portazo en su habitación. No entiendo nada.


    Las horas pasan, decido preparar unos bocadillos para la cena, pero no baja. Cuando termino de comer, me acerco a su puerta y llamo. No responde.


    —¿Samuel? ¿Estás bien? —Silencio—. He preparado unos bocadillos para cenar, pero como no has bajado te lo he subido. —Nada— te dejo la bandeja junto a la puerta, por si te apetece comer luego un poco —sigue callado—. Buenas noches, Samuel —me voy a mi habitación.


    Es imposible dormir. Entre el sueñecito que me he pegado esta tarde, y lo que ha sucedido antes con Samuel, mi cabeza no para. Estoy enfadada, ¿a qué leches está jugando este tío? Tengo que irme de aquí. Me visto con ropa de abrigo, a estas horas hace frío, cojo una linterna y, antes de salir, en un gran trozo de papel, escribo:


    «Te informo de que he salido a dar una vuelta porque no puedo dormir. No hace falta que me busques, ni que te preocupes por mí, ya soy mayorcita. Volveré». Esto último me ha quedado muy a lo Terminator.


    Y me voy. Mis pasos me dirigen al lago. Cuando llego me siento cerca de la orilla. Qué paz. La brisa ha creado movimiento en la superficie del agua; echo de menos mi playa.


    Siento que una lágrima resbala por mi mejilla, la seco bruscamente con el puño de la sudadera que llevo. No voy a llorar, y menos por el estirado este. Capullo.


    Me tumbo sobre la hierba. ¡Cuántas estrellas, es precioso! Reconozco varias de las constelaciones. Ahí está el cinturón de Orión, Géminis, la Osa Mayor y la Osa Menor. Creo que nunca las había visto tan claramente. Aquí la contaminación lumínica es inexistente. Ese detalle me ofrece una visión de las estrellas impresionante.


    Comienza a amanecer y sigo sin chispa de sueño. Me incorporo y me doy cuenta de que cerca de mí hay una cierva con su cervatillo. Me miran y, cuando consideran que no hay peligro, se acercan al lago a beber. No lo dudo ni un instante, cojo el bloc y el lápiz con movimientos suaves, no quiero asustarlos. Y me dispongo a dibujarlos.
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    «¿Dónde estará?», pienso mientras no puedo dejar de caminar por la cocina. Ya hace un par de horas que amaneció y no vuelve. Me di cuenta de lo estúpido de la situación. No debió suceder, pero mi reacción estuvo fuera de lugar. Cuando fui a disculparme se había marchado. Y esa nota…, me dejó claro que estaba muy enfadada. Salgo al porche, me siento y espero tomándome un café.


    —¡Mmmm, qué bien huele! ¿Está recién hecho? —pregunto con una sonrisa en los labios.


    —Sí —contesta Samuel con cara de sorprendido, viendo cómo aparezco por el camino del lago—. ¿Te pongo uno?


    —Por favor, sería genial. Qué buen día hace hoy, ¿verdad?


    —¿De dónde vienes? —me pregunta mientras me da una taza humeante—. Estás radiante, y de muy buen humor.


    —Y así me siento. He estado en el lago y ha sido increíble… He dibujado a unos ciervos, luego me he cruzado con unas ardillas juguetonas y me he pasado un rato viéndolas correr y saltar por las ramas.


    Acerca su mano a mi cabeza y retrocedo, no quiero que me toque.


    —¿Qué haces? —pregunto cambiando la expresión de mi cara.


    —No…, no es nada, solo que tienes una hoja en el pelo —intenta tranquilizarme.


    —Me la quito yo, no te preocupes. —Dejo la taza en la barandilla—.Voy a prepararme un baño y a dormir un rato, hasta luego. —Salgo de allí como alma que lleva el diablo. Este hombre me quiere volver loca.


    Llamo a Noe, a ver si ella que tiene más experiencia con los hombres, me explica qué narices le pasa a este. Salta el contestador; qué raro. Decido dejarle un mensaje para que no se preocupe:


    «Hola, guapísima, esto es precioso. Me encantaría que estuvieras aquí. Por cierto, ¿dónde andas? Llámame, tengo que hablar contigo. Un beso».


    Bueno, a por el bañito.


    Me sumerjo en el agua, mmmm… esto es vida.


    —¡Sara! —Oigo tras la puerta del baño.


    —¿Qué quieres, Samuel? —Mi tono es seco. ¡Uf, qué querrá ahora!


    —He de bajar al pueblo. Te espero abajo si te apetece ir. ¿Quieres venir?


    —No me apetece mucho. Pero gracias.


    —Es un lugar pintoresco, quizás encuentres algo para dibujar. De verdad que es un sitio muy agradable, además puede que si te gusta me perdones por mi estúpido comportamiento.


    Ese simple detalle me ha gustado. Parece arrepentido de cómo se ha comportado. Puede que tenga razón y encuentre algo que inspire mi arte.


    —Está bien, dame quince minutos y bajo.


    —Hecho.


    Le oigo alejarse por el pasillo: se acabó el relax. Mi baño termina más rápido de lo que me habría apetecido.


    Durante el trayecto al pueblo vamos callados, aunque, de vez en cuando, siento su mirada en mí. Hasta que no hable con Noe, y me diga qué le puede pasar a este tío para que se comporte como lo hace, no pienso seguirle el juego. Si quiere mirar, que mire.


    Cada cierta distancia el camino se estrecha. Seguramente es mi mente calenturienta y necesitada, pero juraría que aprovecha para rozar su mano con la mía. Me estoy poniendo malísima…, qué calor.


    Al fin veo el pueblo, aunque aún queda lejos… Qué largo se me está haciendo el caminito.


    —Sara…


    Se ha parado unos pasos por detrás de mí. Me giro…, ¡menudo repaso me está dando!


    —¿Sabes que eres preciosa?


    Me suelta como si nada, mirándome a los ojos, a los labios. Se acerca, su mano rodea mi cintura, yo le dejo. Este hombre me pone y mucho, y aunque esté loco de atar…, no puedo evitarlo: me atrae.


    —Eres la provocación hecha mujer. No puedo evitar mirarte, incluso sin desear hacerlo. Tengo algo así como una prometida, sin embargo cuando tú estás, no recuerdo ni su nombre. Me desconciertas, mujer… Eres tan…


    Se acabó la cháchara, tío. Necesito besarle, hacer que deje de hablar de su novia. Pongo mi mano en su nuca y le acerco hasta mi boca, que le besa con verdadero ardor. Entre nosotros no cabe ni un suspiro… ¡Madre mía! Noto su hinchado pene presionando sobre mi cuerpo, rozándose conmigo. Le aparto, quiero ver su cara.


    Se sorprende, pero antes de que abra su linda boca y la vuelva a cagar, le cojo de la mano y nos internamos entre los árboles, apartándonos del camino y de posibles miradas indiscretas.


    Me detengo en un claro, me giro y le observo. Me acerco, cojo el bajo de su camiseta y la subo por su cuerpo con toda la intención de sacársela. Él me ayuda levantando sus brazos. Repetición de la jugada; ahora es él quien me saca la mía. No decimos ni una palabra, no son necesarias. Nos miramos. Su cuerpo es pura fibra. Cada músculo está bien marcado… ¡Wow! con esos oblicuos bien definidos y esa uve que se pierde en la cintura del pantalón. Se me seca la boca al mirarlo, él debe darse cuenta porque me atrae y me besa con pasión, humedeciéndome por completo.


    Nos tumbamos sobre la hierba y nos liberamos del resto de nuestras ropas. No hablamos. Me mira, con su dedo índice dibuja el contorno de mi silueta, de mis pechos, de mi rostro. Creo que el beso que me da a continuación, nos marca a ambos a fuego. Nunca nadie me había besado así, tan tiernamente ni con tanta pasión a la vez. Un escalofrío recorre mi espalda, exigiéndome curvar mi cuerpo buscando más contacto con él. Estoy tan húmeda…


    Lo entiende a la perfección. Separa mis piernas y en una sola estocada entra en mi interior. Es…, cómo explicarlo…, perfecto.


    Creo que él también lo ha sentido así. Un momento después, su comentario me lo confirma:


    —Nena, me cubres a la perfección. Alucinante. —Su sonrisa es plena.


    Se retira y vuelve a introducirse en mí, haciéndome gemir de placer. Sus labios me besan, sus manos no dejan de acariciarme… Mis manos en su nuca juguetean con su pelo…, un sueño maravilloso…, Noe, ni se te ocurra despertarme ahora.


    El placer crece con cada movimiento de nuestras caderas, sus dedos encuentran mi clítoris hinchado, sensible a cada uno de sus roces. Mi cuerpo se vuelve loco, y mis músculos vaginales empiezan a contraerse. Me está llevando a un orgasmo impresionante y ya no hay vuelta atrás. Con dos estocadas más noto cómo Samuel se corre en mí mientras me susurra en el oído «gracias».


    Sonreímos los dos, me besa en los labios, y se separa de mí. Saca un paquete de clínex y me da un par de ellos para limpiarnos los restos de fluidos sexuales que acabamos de compartir.


    —¿Gracias? ¿Por qué?


    —Porque me estaba volviendo loco, cada vez que te veía deseaba besarte, tocarte y hacerte vibrar… Y no me atrevía.


    Tú has dado el primer paso y te lo agradezco. Aunque hemos sido unos estúpidos al no utilizar precaución. No creía que esto fuera a pasar y no llevo preservativos.


    —Por eso no te preocupes, yo soy una mujer sana que se hace revisiones anualmente, además tomo la anti-baby desde hace tiempo; nunca se sabe. —Su cara es un poema, no puedo dejar de reírme.


    —Pues siendo sincero, yo también me hago revisiones, así que estamos sanos los dos. Anda, loca, vamos. Aún quiero enseñarte el pueblo.


    Mientras nos vestimos, me doy cuenta de que en su cara se dibuja una sonrisa como en la mía. Salimos del bosque y retomamos el camino.


    Se acerca y entrelaza sus dedos con los míos. Me gusta y, aunque ha sido un sexo genial, no me puedo olvidar de que tiene novia.


    —Samuel, lo que hemos hecho hace un momento... —empiezo a decir.


    Tira de mi mano acercándome a su cuerpo y muy sensualmente me susurra al oído:


    —Ha sido genial, muero por repetirlo cuando lleguemos a casa. —Me besa la sien, y seguimos andando.


    Me acaba de desarmar. Yo también lo deseo. ¡Dios mío, cómo me está poniendo otra vez! Pero insisto:


    —Samuel, en serio, tenemos que hablar…, esto que ha pasado…, tú tienes pareja y creo que esto no nos va a llevar a buen puerto. No quiero empezar algo que no sabré parar.


    —Nena, para eso ya es tarde —afirma mirándome a los ojos y poniéndome su mano en la cintura—. Ya lo has empezado y ahora mismo solo pienso en continuar… tocándote, besándote, haciéndote mía de todas las maneras posibles. Es cierto, tengo pareja…, pero no es una relación como tú crees. Es más como un acuerdo entre familias. Olvídate de ella ahora, no está aquí y tú y yo sí, no quiero pensar en ella después de lo que me has hecho en el bosque —lo dice haciendo un gesto dramático, poniendo mi mano, que sigue entrelazada con la suya, en su pecho y la que tenía en mi cintura sobre su frente. ¡Qué payaso está hecho!


    —Anda, muéstrame ese pueblo tan fantástico del que me has hablado —propongo sonriéndole y tirando de él.


    En verdad, he de decir que el pueblo es espectacular. Las casas son antiguas, de unos doscientos años, con unas balconadas de maderas talladas. Las calles son muy estrechas; por aquí no pasa un coche. Llegamos a una plaza en cuyo centro hay una fuente con carpas de colores; es precioso. Saco mi cuaderno y empiezo a hacer unos esbozos de lo que estoy viendo, en ese momento Samuel llama mi atención para que mire en frente.


    Hay una pequeña iglesia con relieves en sus muros que cuentan la historia del pueblo. Muestran escenas de gente trabajando el campo, construyendo casas, rezando a Dios e incluso niños jugando por la plaza en la que ahora estamos. Nunca había visto nada tan bonito; debe ser única. Me quedo embobada admirándola y copiando alguna de las escenas que veo en mi bloc.


    Qué preciosa está cuando se concentra, se le ha iluminado la cara. No sé qué me pasa, pero no puedo dejar de mirarla. Me gustaría tener esa imagen para siempre. Y ¿por qué no? Saco mi móvil sin que ella lo note y la fotografío.


    Le rozo la nuca y noto cómo sus pulsaciones aumentan.


    —¿Sara, vamos a comer algo? Hay un restaurante aquí al lado que hace los platos típicos, y están de muerte. —Se gira y su mirada derrite mi alma. Su expresión es de felicidad, me agrada verla así.


    —Sí, vamos, que tanto ejercicio me ha abierto el apetito.


    Mientras Samuel habla con el encargado del restaurante, yo le observo. Es tan atractivo que me duele mirarlo. Sé que voy a salir escaldada de esto…, pero qué narices, lo voy a disfrutar hasta que acabe. Me siento bien con el Samuel de ahora, no con el tipo estirado que me ha mostrado alguna vez, al que, por cierto, desde anoche no he vuelto a ver.


    No me he dado cuenta de que estoy garabateando en mi cuaderno, hasta que le veo volver. Bajo mi mirada hacia la hoja, y ahí está él. Le he dibujado. Cierro el cuaderno; no se lo quiero enseñar. Este boceto será solo mío. Un recuerdo de lo que ha pasado hoy entre nosotros.


    —¿Nos sentamos?


    —Claro.


    La comida es suculenta. Hablamos, reímos, disfrutamos. Ya no puedo comer nada más o explotaré. Ha sido una velada muy amena, nunca lo hubiera imaginado.


    Volvemos a casa. Parece como si los dos tuviéramos prisa por llegar, porque cuando vemos el porche, ya no podemos quitarnos las manos de encima. En cuanto entramos por la puerta, me levanta por las nalgas haciendo que mis piernas rodeen su cintura. Me empotra contra la pared mientras devora mis labios e introduce su mano bajo la cinturilla de mis vaqueros. Roza mi tanga y yo me derrito. Noto la presión de su miembro sobre mi clítoris.


    —Vamos arriba.


    Me mira, asiente y, sin soltarme, sube los escalones sin dejar de tocarme y de besarme. Estoy en la gloria.


    Me tumba en la cama, me saca las deportivas y, por fin, se deshace de mis vaqueros. Yo me he encargado de mi camiseta, y cuando me voy a quitar el sujetador me para.


    —No. Déjalo por ahora.


    Se desnuda sin perder su concentración sobre mi cuerpo.


    ¡Ay Dios mío! Es un placer contemplarlo. Su erección, más que notable, está preparada para mí. Separa mis piernas y se arrodilla entre ellas.


    —Voy a saborearte hasta que te corras gritando mi nombre. —Se acerca a mi boca y muerde mi labio inferior. Besa mi cuello y su lengua desciende hasta mi pezón, moja la tela y sopla. Repite el mismo proceso en mi otro pecho. ¡Qué placer! Baja mis tirantes, la copa del sujetador y devora mis pechos mientras su mano recorre el filo de mi tanga haciendo que me estremezca a la espera de más. ¡Qué tortura más apetecible! De un solo tirón desgarra la tela y quedo desnuda de cintura para abajo. Rodeo con mis piernas su cuerpo y le invito a que me posea, sin embargo él tiene otra idea. Coge mis piernas y las pone a la altura de sus hombros, mira mi clítoris y se relame.


    ¡Madre mía! Acerca su boca y me mordisquea, relame mis pliegues y me lleva a un estado de excitación increíble. Su lengua me hace vibrar; no me da tregua. Sigue sin parar, volviéndome loca. Cojo su cabello entre mis dedos y me froto descaradamente sobre su boca, no siento pudor alguno…, solo mucho placer. Consigue que mi cuerpo se desgarre en un orgasmo impresionante en el que, tras los jadeos, acabo diciendo su nombre a pleno pulmón. Después de beberse todo mi goce, se incorpora y con un solo movimiento de cadera introduce su miembro en mí, haciendo que una oleada de placer vuelva a invadirme. Empuja, me besa. Empuja, susurra palabras calientes en mi cuello. Estoy al límite, y se lo hago saber:


    —Samuel, me corro, otra vez…, no puedo más.


    —Hazlo, preciosa, yo te sigo.


    Noto sus acometidas más rápidas y cuando mi orgasmo explota, él lo hace conmigo, diciendo mi nombre al tiempo que se desploma sobre mí. Ha sido colosal; estoy agotada. Sale de mi cuerpo, nos limpiamos con pañuelos de papel. Estamos tan relajados que nos dormimos enseguida, abrazados.


    Me despierto, ya está amaneciendo. Sus rasgos a contraluz son espectaculares. Quiero plasmar este momento en el papel, Así que muy despacio salgo de la cama, cojo el cuaderno y, poniendo una silla junto a la cama, me siento y dibujo.


    Ya llevo un rato, y me gusta el resultado. Recojo los enseres y me tumbo junto a él.


    Cuando nota mi presencia a su lado, me abraza y besa mi cabeza. Me acerca a su cuerpo, que para mi alegría, empieza a despertar como él. La sesión de sexo matinal se alarga hasta la hora de comer.
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    Suena su teléfono; no quiere cogerlo. Le digo que puede ser importante, que estarán preocupados si no responde. Me besa y, al final, accede.


    Su rostro cambia: me mira. Sus ojos se vuelven fríos. Creo que don Estirado ha vuelto. Decido levantarme de la cama, pero él me lo impide cogiéndome con suavidad la muñeca.


    —Sí, estoy bien… ¡No!, es lo que quiso mi padre… Bien, ya te llamaré. —Cuelga.


    Mi curiosidad va a hacer que pregunte algo indebido, lo sé. Prefiero callarme, si tiene o quiere contarme algo que lo haga por sí mismo. Su rostro está tenso, no me gusta verle así. Despacio acerco mi mano a su cara y le acaricio con dulzura. Quiero que se sienta bien. Le beso y me acerca a su cuerpo con fuerza. Me abraza, pero está rígido. Sí, ha regresado don Estirado.


    —Sara…, me voy a dar un paseo, ¿de acuerdo?


    —¿Quieres que te acompañe?


    —No, Sara, voy a ir solo.


    Se separa de mí, y sale de la habitación, dejándome con una duda instalada en el pecho… ¿Se estará arrepintiendo de lo sucedido entre nosotros?


    Las horas pasan y él no ha vuelto. Aprovecho y llamo a Noe, pero como últimamente me pasa, salta su contestador donde le dejo otro mensaje:


    «Noe, ¿dónde narices te metes? Llevo tres días intentando hablar contigo. Me estás preocupando. Llámame».


    Por fin le veo llegar. Salgo de la casa y lo miro: está serio.


    —Hola, Samuel, ¿todo bien?


    —Sí, todo bien. Solo que he estado pensando. La llamada…, era Miriam… Creo…, verás…, el sexo ha estado bien, eres genial en eso…, pero se nos puede ir de las manos y alguien sufrirá.


    ¿Que soy genial en eso? Hombre, gracias.


    —Eso ya te lo advertí. Sí, yo también he estado pensando en lo que ha pasado. Es mejor que no estemos juntos más tiempo del necesario, así que si me disculpas, me duele a horrores la cabeza, me voy a tumbar.


    —¡Sara!


    Le ignoro totalmente, no quiero que vea cómo las lágrimas se deslizan por mi rostro.


    Ya ha pasado un mes desde que salimos de Quincy y nos instalamos en esta preciosa casa. En la casa que vivió mi madre. En la que Samuel y yo hicimos el amor…


    Hace una semana, al fin, pude localizar a Noe. Me contó el ajetreo que tenían en el trabajo desde que Sergio, su jefe, había tenido que salir de la ciudad por unos días. Prometió llamarme cada dos días y, por ahora, va cumpliendo.


    Yo, por mi parte, intento no coincidir con Samuel, me paso el día por los bosques de alrededor. Algún día he bajado al pueblo a por provisiones y a dibujar.


    Qué largos van a ser estos meses. Por las noches abro mi cuaderno y miro su retrato, en el que está dormido. Me encanta su expresión. Está tan tranquilo y relajado... Más de un día he despertado con su imagen a mi lado.


    Hoy no le he oído en todo el día, y ya es tarde. Estoy aburrida y hace frío, no me apetece salir de casa. En la televisión no se ve nada, creo que se acerca una tormenta. Hay montones de interferencias, así que decido ver una película, de las que hay en la casa, en el DVD. ¡Uf, qué peliculones!…, aunque son de lagrimeo, y yo estoy un poco sensiblera, pero da igual, pongo a Keanu Reeves y Charlize Theron en Noviembre Dulce.


    Me preparo unas palomitas, un paquete de clínex y una Coca-Cola. Mi sesión de cine puede empezar…


    Estoy casi tumbada en el sofá. La película está llegando al final, cuando oigo la puerta de la entrada: ha vuelto. Me incorporo, cuando entra en el salón. Me mira y saluda con un ligero movimiento de cabeza. Pero ¿qué hace? Vamos, hombre, hay otro sofá de tres plazas y dos sillones y ¿se tiene que sentar en el que estoy yo? Recojo mis piernas, mis rodillas quedan a la altura de mis pechos. No estoy cómoda con él tan cerca.


    —Sara, tenemos que hablar.


    —No es necesario, Samuel, solo tenemos que convivir bajo el mismo techo unos meses más, y ya está. En ningún momento nadie dijo que tuviéramos que hablar entre nosotros. —Bajo los pies al suelo, apago el video con el mando a distancia e intento levantarme del sofá: estoy enfadada con él. No me deja hacerlo, pone su mano sobre la mía y siento un hormigueo por todo mi ser.


    Le miro a los ojos, creo ver una petición en ellos. Accedo y no me levanto, aunque él sí lo hace. Empieza a andar de un lado a otro, imagino que está buscando las palabras correctas.


    —Sara, esto no puede seguir así. Me estoy volviendo loco…, no, lo cierto es que TÚ me estás volviendo loco con esos vestiditos que te pones, esas camisetas ceñidas a tu cuerpo, esos pantalones cortos… Son toda una provocación.


    —Y según tú, ¿qué debo hacer? ¿Ponerme un saco para que no sufras? —Mi tono es despectivo.


    —No, esa opción no está entre las posibilidades que he imaginado; para nada.


    Me mira y sonríe, será capullo...


    —Sara, quiero explicarte…, pero no sé por dónde empezar.


    Yo lo miro.


    —Verás... mi prometida…, Miriam…


    —Sí, ya sé quién es tu prometida, ¿qué quieres contarme, Samuel? ¿Qué estás arrepentido de lo que ha pasado entre nosotros? ¿Que ella no se lo merece?… Ahórratelo, no hace falta. —Me levanto del sofá.


    —No, no es eso, Sara… —Coge mi mano—. Déjame que te explique el porqué de mi comportamiento. Te lo ruego, escúchame.


    Accedo, vuelvo a sentarme.


    —Hace años que la conozco, de hecho, creo que desde siempre. Nuestros padres se conocieron siendo muy jóvenes y se hicieron inseparables. Los suyos, por desgracia, murieron en un accidente de avioneta cuando estábamos en el instituto. Intentó suicidarse cortándose las venas, la encontramos a tiempo. Estuvo en manos de siquiatras un período de unos dos años, y desde entonces ha estado con nosotros. A mi madre, Miriam le gustaba, y me insistía en que saliéramos juntos, que la invitara a cenar, que pasara tiempo con ella: que la cortejara. No era lo que yo quería, pero la chica no estaba mal, y en la cama tenía imaginación.


    Al oír esta última frase, mi cuerpo se tensa. Yo no quiero saber cómo lo pasaba con ella. Él se da cuenta, y añade:


    —Durante estos años he salido con varias mujeres, Sara, no solo con Miriam, no obstante, ella ha sido la que siempre ha estado ahí. Cuando me lastimaban, ella cuidaba de mis heridas. Creo que me acostumbré a su presencia. Tan simple como eso. Cuando mi madre estaba muriendo…—Su rostro cambia por el dolor—, me hizo prometerle que cuidaría de Miriam siempre. Esa promesa es como una losa sobre mí. Ella es una persona posesiva y muy celosa. Siempre ha creído que terminaríamos juntos y sé que, ahora mismo, estará rabiosa porque tú y yo estamos solos aquí arriba. Aislados de todo, y de todos.


    —Pues ya la puedes calmar y animarla a que siga con los preparativos para vuestra boda. Que seáis muy felices.— Ahora me voy sí o sí, no quiero oírle más.


    —No puedo hacer eso, Sara —asegura interponiéndose a mi salida—. Desde que te conozco no puedo pensar en nada ni en nadie que no seas tú. —Toca mi cara y con su otra mano me aproxima a él. Qué bien huele, cómo me gusta sentirle tan cerca.


    —¿Qué haces? ¡Suéltame! —No voy a dejar que juegue conmigo.


    —No puedo, preciosa, me gustas…, me gustas y mucho, Sara —confiesa mientras nuestros cuerpos están tan cerca que no cabe un suspiro—. Creo que me has hechizado. —Aproxima sus labios a los míos—. Quiero conocerte, como quería mi padre y mucho, mucho más. —Me da un suave y dulce beso—. Nunca me había apetecido tanto conocer a alguien. Tú me haces vibrar. Me siento lleno de vida cuando te tengo a mi lado. No sé dónde nos pueden llevar estas sensaciones…, porque no me lo niegues, a ti te ocurre lo mismo. Me gustaría que nos diéramos una oportunidad, sin pensar en nada ni en nadie, mientras estemos aquí. Por favor, déjame conocerte.


    —Samuel... —me separo apenas unos centímetros—, sabes que esto es una locura ¿no?


    —Lo sé mujer, tú me tienes loco. —Me besa de nuevo, introduciendo su juguetona lengua entre mis labios.


    —Tendrás que hablar con ella. Yo no quiero tener una relación con alguien que ya tiene pareja. —asevero, sabiendo que hasta el momento no me ha importado. Su magnetismo me nubla la razón, y me dejo llevar. Nuestra atracción es más que evidente.


    —Lo haré. Confía en mí.


    Debo estar loca de remate, pero lo hago; confío en él.


    —¿Quieres subir conmigo a la habitación? Me gustaría recuperar cada beso que no te he dado estos días, las caricias que he soñado que te daba…


    ¡Ains, si es que me lo como! Coge mi mano y me guía escaleras arriba. En mi habitación, la ternura está presente en cada roce, en cada beso… No tenemos prisa. Nos desnudamos con calma, tocándonos delicadamente. Nuestras respiraciones es lo único que se oye. Nuestras miradas recorren cada parte de nuestros cuerpos, grabándolos en nuestras retinas para siempre.


    Me tumba en la cama, acaricia cada centímetro de mi piel que encuentra en su camino y se coloca sobre mí, apoyándose en los codos. Me besa…, me besa con pasión y yo me dejo llevar al paraíso del placer. Roza el interior de mis muslos, con su fuerte mano y se me eriza la piel. Rodeo su cintura con mis piernas, para que nuestros cuerpos estén más juntos si cabe.


    Y con una delicadeza que aún no conocía en él, introduce su erecto pene entre mis pliegues, rozándome, haciendo que salga de mi boca un gemido de placer en el momento en el que lo introduce del todo en mi cuerpo. Se para, me mira…


    ¿Qué estará pasando por su cabeza? Se retira y vuelve a entrar. No deja de mirarme a los ojos. Sus acometidas van cogiendo ritmo, y el placer va en aumento. Sin darme cuenta cierro los ojos.


    —Mírame, Sara —me exige—, quiero ver el goce en tu mirada, que veas lo que me pasa cuando respondes a mis embestidas. Quiero darte todo el placer posible y ver cómo lo sientes.


    Me gusta lo que me está diciendo. Sus besos ahogan mis gemidos de placer. Estamos sincronizados en movimientos, caricias…, creo que esto no es sexo…, es mucho más. ¿Estamos haciendo el amor? ¡Madre Mía! Noe, ni se te ocurra despertarme ahora.


    En mi pecho se instala un pinchazo de temor… ¿Me estoy enamorando? No puedo seguir pensando…, el placer lo abarca todo…, el orgasmo es demoledor, mi vagina comprime su pene y, en dos acometidas más, se corre gritando mi nombre. Nos dormimos, después de hablar un buen rato. No es tan estirado como parecía, es… diferente. Despertar abrazados por la mañana, creo que es lo más bonito del mundo… Sin duda alguna, estoy loquita por este hombre.


    Los días van pasando. Parecemos dos adolescentes, besándonos a cada momento, sintiendo la necesidad de tocarnos, de mirarnos… Dormimos juntos cada noche, después de hacer el amor, abrazados, sin querer separarnos.


    Nuestras caminatas por el bosque son agradables. Cogidos de la mano paseamos hablando de infinidad de cosas, de nuestras respectivas vidas. No hemos vuelto a hablar de Miriam, ni siquiera creo que él haya hablado con ella. Supongo que tendrá que hacerlo cara a cara.


    Casi cada día hablo con Noe, está feliz por mí, aunque percibo que también está preocupada por esta situación en la que me encuentro, yo también lo estoy, pero ya queda poco. Los meses han ido pasando y mi relación con Samuel es increíble.


    Estamos desayunando en la cocina, cuando oímos el motor de un coche en la entrada. ¿Quién será?


    —Voy a ver —me dice Samuel. Me da un beso en la mejilla, y sale de la cocina.


    Sigo con mi tostada con mantequilla y mermelada, pero cuál es mi sorpresa cuando veo entrar en la cocina a Miriam. Mi cara debe ser un poema.


    —Hola, Sara, ¿qué tal? Tienes mala cara.


    —¿Eh? No, no…, estoy bien. ¿Cómo tú por aquí, Miriam? —intento sonar calmada.


    —Pues es que no podía estar ni un día más alejada de mi conejito —contesta abrazándole por la cintura y besándole—. Cogí un taxi y aquí estoy.


    —¡Miriam! —Samuel protesta. No sé si lo hace por el abrazo y el beso… o porque le ha llamado… ¿conejito? Menuda cursilada.


    —He venido para pasar aquí unos días… No quiero que Samuel me eche tanto de menos como yo a él y, si ninguno dice nada, el abogado no tiene porqué enterarse de esta pequeña trampa. —comenta muy sonriente.


    Me levanto de la mesa y empiezo a recoger lo del desayuno: he perdido el apetito. Samuel se da cuenta, y como puede, se deshace del abrazo de ella y comienza a recoger conmigo.


    —Deja —le ordeno—, ya lo recojo yo…, seguro que vosotros tenéis mucho de qué hablar, de poneros al día y eso. —Su mano y la mía se rozan al coger un vaso, y mi única reacción posible, en este momento, es apartarla rápido.


    —Pues muchas gracias, Sara, la verdad es que tenemos que hablar sobre la boda, hay tantas cosas aún por concretar…


    —Bien —digo carraspeando.— Esto ya está, me voy a dar un paseo para daros espacio, luego os veo.


    —No es necesario —asegura Samuel—. Creo que el pobre no sabe qué hacer. Pues que espabile que ya es adulto.


    —Sí, sí lo es. —Cojo mi cuaderno, mi lápiz y salgo por la puerta.


    Me dirijo al lago, es el mejor lugar para relajarme. Ver cómo le abraza…, cómo le besa…, es superior a mí.


    Llevo cerca de media hora aquí sentada y mi cabeza no hace más que pensar en si se lo habrá dicho. ¿Cómo habrá reaccionado?


    Tengo mi cuaderno de dibujo abierto, y estoy terminando el retrato que le hice mientras dormía. Me gusta este dibujo.


    Le veo llegar por el sendero; viene solo. Giro la lámina y dejo a la vista una imagen del lago.


    —¡Hola, Sara! ¿Qué haces? —pregunta sentándose a mi lado.


    —Ya ves, dándole unos retoques al dibujo. —Se lo muestro—. ¿Dónde has dejado a Miriam, «conejito»?


    —Se ha quedado en la casa, y no te pases… —Mira el cuaderno por la hoja que le he mostrado—. ¡El dibujo es precioso! Es como si pudieras zambullirte en él. Tus dibujos son muy realistas y me encantan. ¿Te lo había dicho alguna vez? —Por su mirada deduzco que no se atreve a contarme algo. Se lo voy a poner fácil.


    —¿Qué pasa, Samuel? No creo que hayas subido hasta aquí para ver lo que estoy dibujando. Te lo podía haber enseñado a mi regreso. ¿Va todo bien?


    —Sara…, no sé cómo explicarle que no me quiero casar con ella…, que por quien siento atracción es por ti. Me da miedo que no lo asuma y pueda lastimarse, es muy vulnerable.


    —¿Qué me estás diciendo? ¿Qué no se lo vas a decir? Cuando te pida que la beses o quiera hacer el amor contigo… ¿Lo vas a hacer? ¿Sin importarte que yo esté al otro lado del pasillo o en la misma habitación?


    —No, por supuesto que no…, pero no esperaba verla todavía, y no sé cómo enfocar el tema. Dame unos días.


    —Si por «tema» te refieres a nosotros, es mejor que no le cuentes nada. —Me levanto muy digna—. Tómatelo como un desliz que no va a volver a pasar. Sigue con tu vida y celebra tu boda por todo lo alto. Solo quedan dos meses para que esto acabe. Yo también he dejado una vida atrás, a la que volveré encantada. Si me disculpas, me gustaría volver dando un paseo sola.


    Me giro y me voy. No intenta detenerme, y eso me duele. Se acabó. ¿Qué voy a hacer ahora sin él? ¿Cómo vamos a estar bajo el mismo techo, sin estar juntos? ¡Qué tonta he sido!
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    «Sara…, lo siento, no sabes cuánto lo siento, cariño. Soy un cobarde que no quiere lastimar a nadie, y lastimo a quien más me importa. Soy un estúpido que no quiere perderte. Lo arreglaré por nosotros, ya lo verás».


    Me tumbo en la hierba, pensando en cuál debería ser mi enfoque en esta situación, que se me está complicando por momentos. ¡Joder!


    ****


    Decido no tomar todavía el camino de la casa, y me dirijo al pueblo. No quiero coincidir con Miriam, si puedo evitarlo. Después de tomar algunas ideas para nuevos proyectos, se ha hecho tarde y me dirijo al restaurante en el que comimos la primera vez que vinimos.


    ¡Madre mía! ¡Qué bien he comido! Me voy a poner enorme si sigo comiendo así.


    Cuando salgo a la calle, veo unos niños jugando con cromos, sentados en el suelo. Me siento en un banco de la plaza y comienzo a dibujar la escena, así pasará el tiempo.


    Está anocheciendo cuando llego a casa. Veo a Samuel caminando por el porche, y a Miriam sentada en uno de los bancos.


    —¡Por fin! —oigo gritar a Samuel—. ¿Dónde te habías metido? Me tenías preocupado. ¿No has visto la hora que es?


    Y sin tiempo a responder oigo la voz cargante y estirada de ella.


    —Samuel, deja en paz a Sara, ya es mayorcita para tener que reñirla. Además, así nos ha dado un poco de intimidad, después de tanto tiempo —menciona con toda la intención de que entienda que ha pasado algo entre ellos mientras yo no estaba. ¡Será guarra! Sé que es su «novia», pero ¿tiene que restregármelo por la cara? Vaya mierda.


    Samuel ha entendido perfectamente lo que ha dicho Miriam. Me mira, niega con su mirada que sea cierto y calla.


    —Bueno, Sara, ¿qué es eso que llevas ahí? ¿Dibujas?


    —Mis…, unos bocetos…, no, no dibujo demasiado bien —miento. Cómo hablarle de que en estas hojas están mis sueños; entre ellos su prometido.


    —¿Los puedo ver?


    Samuel me mira sorprendido, pero calla.


    —¡No! Lo siento, soy muy reservada con ellos. —Me acerco a ella y le susurro—: No me gusta enseñar mis dibujos a nadie, me da vergüenza… Disculpadme, subo un momento a mi habitación a dejar esto. —Y mientras voy hacia las escaleras oigo a Miriam decirme:


    —No tardes, he preparado la cena mientras te esperábamos.


    Noe, ahora sería un buen momento para que me despertaras…, creo que la pesadilla no ha hecho más que empezar.


    He de admitir que es una buena cocinera. Ya no puedo comer nada más, estoy llena. Si no hubiera sido por las miraditas y acercamientos de Miriam a Samuel, incluso la hubiera disfrutado. Es lo que hay, cuando estoy nerviosa, me podría comer un elefante.


    Samuel se ofrece para retirar los platos y cubiertos de la mesa mientras prepara café. Salgo al porche mientras lo hace, siento a Miriam tras de mí. Nos sentamos. El sonido de un búho rompe el silencio que hay en este momento.


    —Bueno, Sara, ¿cómo llevas esto de convivir con alguien al que apenas conoces? Debes de tener ganas de que pasen estos dos próximos meses ¿verdad? Yo hecho muchísimo de menos a mi conejito…, y con el lío de la boda, el no poder hablar con él de ciertos detalles, me tiene estresada. Como apenas tenéis cobertura aquí arriba, me decidí a darle una sorpresita. He pasado por una tienda del centro en la que venden lencería exclusiva de diseñadores importantísimos como Pierre Cardín. Me he comprado un modelito…, que espero que no llegue entero a mañana.


    Pero ¡será zorra! Primero… ¿para qué leches me pregunta si no me deja contestar? Menudo monólogo se ha pegado. Y a mí que más me da lo que se vaya a poner luego…, ¡qué hartura de mujer!


    Antes de que Samuel salga, me levanto y me dirijo a ella.


    —Discúlpame, estoy agotada, así que me voy a la cama. —No pienso escuchar su parloteo ni un minuto más.


    —Sí, es mejor que estés dormida cuando nosotros subamos…, no quiero que te molesten nuestros gritos.


    Y se queda tan ancha. Me voy a dentro, antes de que le suelte algo de lo que pueda arrepentirme más tarde.


    Cuando empiezo a subir las escaleras, dirección a la que fue la habitación de mi madre, noto cómo Samuel me coge tiernamente de la mano, sin embargo yo estoy tan enfadada que me suelto de un tirón, le miro de arriba abajo y le espeto con toda la rabia posible:


    —Buenas noches, Samuel, espero que disfrutes con su compañía.


    —Sara…


    No quiero oírle y le dejo con la palabra en la boca, subiendo, los escalones que me faltan, casi a la carrera. Cierro tras de mí la puerta, y dejo fluir unas lágrimas de impotencia al saber que pasarán la noche juntos. ¡Cobarde!


    ¡Uf, esto es un asco! No puedo dormir, tampoco me apetece dibujar… ¿Qué estarán haciendo? No, no quiero saberlo. Es muy tarde, pero llamo a Noe.


    —¿Diga? —La voz de un hombre.


    —¡Hola! Disculpa, ¿este es el teléfono de Noe?


    —Sí, espera… —Oigo de fondo que la avisa—: Noe, despierta, preguntan por ti.


    —Hola, ¿quién es? —Oír la voz de mi amiga, hace que me desborde y balbucee apenas algo entendible.


    —Noe, soy yo. —Y aunque lo intento, ya no puedo dejar de llorar.


    Cuando logra serenarme, después de un buen rato, consigo explicarle cómo están las cosas ahora mismo con Samuel.


    —Nada, Noe…, se ha acabado. Yo no puedo estar con él si sigue con ella. ¿Cómo voy a ser capaz de sobrevivir en esta casa con él los dos meses que nos faltan?… ¿Cómo?


    —No te agobies, Sara. Siempre puedes volver a casa conmigo.


    —Lo sé, pero ya falta tan poco…Gracias por escucharme. Oye, por cierto, ¿quién ha contestado a tu móvil? Qué voz más sexi tiene… ¿Le conozco?


    —De ese tema me niego a hablar contigo en este momento, jajaja. Anda, acuéstate, que yo voy a hacer lo mismo, estoy muerta. Descansa, mañana hablamos.


    —Buenos sueños, Noe, hasta mañana —hablar con ella siempre me calma…, aunque sigo sin poder dormir. Me visto con ropa deportiva y, sin hacer ruido, salgo de la casa. Está amaneciendo. Voy paseando, cuando un ruido a mi espalda me sobresalta y doy un pequeño grito.


    —Sara, no te asustes, soy yo.


    —¡Samuel! ¿Quieres matarme de un susto? Porque si es eso lo que pretendías, casi lo logras —afirmo con mi mano apoyada en mi pecho, que sube y baja rápido por el sobresalto que me ha dado. Capullo—. ¿Qué haces aquí?


    —Te oí salir de la casa y supuse que vendrías hacia el lago. Sé que es uno de tus lugares favoritos.


    No fui tan sigilosa como creía.


    —¿Qué quieres Samuel?


    —Hablar contigo, explicarte qué es lo que ha pasado.


    —No es necesario…, por cierto, ¿de qué color era la lencería de Miriam?


    —Roja. Era roja —contesta bajando la mirada avergonzado.


    Mi cara acaba de perder todo el color de vida. Si me pinchan no sangro. ¿Cómo se puede ser tan cabrito? Y me lo dice… No pienso escuchar nada más. Hoy mismo hago las maletas y me vuelvo a casa.


    —Sara, por favor, tienes que escucharme —insiste levantando un poco la voz. Supongo que lo hace para que yo reaccione—. Cuando llegó y tú te fuiste, la instalé en una de las habitaciones de la segunda planta. No quería tenerla cerca. Sí, es cierto que no le conté por qué…, pero le dije que no quería dormir con ella…, que teníamos cosas de las que hablar. Que algo había cambiado.


    —Y ¿cómo sabes que era roja? —pregunto al tiempo que una lágrima rueda por mi mejilla.


    —Cariño, no llores. —Su mano roza mi cara, recogiendo mi dolor—. Intentó seducirme anoche. Se metió en mi cama cuando ya me había dormido. Al principio, entre sueños, creí que eras tú, hasta que, de repente, recordé lo enfadada que te habías ido a dormir y desperté. La eché de mi cama y de mi cuarto. Por eso sé que era roja. No pasó nada, Sara.


    —Samuel, esto no funciona…, no la soporto. No me gusta verla tan cerca de ti. Me siento como una intrusa en vuestra relación, y…


    —No eres ninguna intrusa, ni lo pienses siquiera, además, esa es tu casa. No lo olvides… Aún no sé muy bien de qué forma…, pero solucionaré este asunto. No quiero dormir sin ti ni una noche más. Mi cama no es tan cómoda como la tuya. Simplemente porque tú no estás.


    Me acerca a su cuerpo, me abraza y siento su calor en mi cuello.


    —Lo arreglaré —susurra mientras me besa apasionadamente. Yo respondo a su beso, no quiero que acabe…, aun así me separo—. Soluciona tus asuntos, Samuel…, y luego ya hablaremos. Ahora es mejor que volvamos. —Me pide la mano, y yo se la doy; entrelaza sus dedos con los míos y así regresamos todo el camino. Cogidos. Sintiéndonos.


    Al acercarnos a la casa, veo la silueta de Miriam tras el ventanal de la segunda planta. Decido no comentárselo a él.


    Cuando entramos, está bajando las escaleras.


    —¿Dónde os habíais metido? —pregunta mientras me repasa de arriba abajo.


    —Yo he salido hace un rato para ver amanecer sobre el lago —respondo casi sinceramente.


    —Y yo salí a estirarme un poco, me siento un poco rígido. Creo que mi cama tiene la culpa. —Me mira de reojo y sonríe. Desde que empezamos lo nuestro, siempre hemos estado en la mía.


    —¡Ay, cariño! Anda, ven. —Miriam, le coge de la mano tirando de él, ignorando sus protestas, hacia una de las sillas. Hace que se siente y, ante mi cara de incredulidad, comienza a darle un masaje en el cuello y él… se deja. ¡Esto ya es el colmo!


    —Luego os veo «parejita» —lo remarco al decirlo, para que Samuel se dé cuenta de que me está lastimando. Subo a mi habitación, y acabo tirada sobre la colcha de la cama, llorando con la pena de haber perdido algo, sin haberlo tenido realmente nunca. Samuel… sigue sin hablar con ella.


    Una mañana decidimos dar un paseo los tres, nos dirigimos hacia el pueblo. No me apetece demasiado…, pero me niego a dejarles solos tanto tiempo. A medida que andamos, me parece más snob que antes…le molesta el sol, los insectos, el camino, el aire… ¡joder, qué quejica es! Samuel me mira y pone los ojos en blanco. Qué gracioso está.


    Cuando llegamos a la plaza, Miriam exige a Samuel que la acompañe al bar, necesita ir al baño. Yo les espero sentada en uno de los bancos.


    —¡Hola! —Oigo una voz muy varonil a mi espalda, me giro…


    —¡Hola! —saludo a mi vez. Es un chico muy guapo.


    —Te he visto en alguna ocasión por aquí y tenía ganas de saludarte. He visto que dibujas. Me fijé el día que tu novio te hizo la foto, tú estabas mirando los relieves de nuestra iglesia.


    ¿Una foto? ¿Samuel, me hizo una foto? No me di cuenta; aclaro la situación.


    —No es mi novio.


    —Eso aún está mejor. Me llamo Michael, y ¿tú?


    —Mi nombre es Sara. —Se sienta a mi lado y empezamos a charlar. Es de aquí. Conoce infinidad de lugares que podría dibujar si me apeteciera. Es gracioso, está intentando ligar conmigo descaradamente. Me siento halagada, pero no me interesa y se lo dejo claro desde el principio.


    —No pasa nada —me tranquiliza—.Tenía que intentarlo, no todos los días se cruza uno con una mujer tan hermosa como tú.


    —¡Madre mía! Qué adulador eres —nos reímos.


    Me cuenta que en ese pueblo hay unas grutas espectaculares y me invita a visitarlas cuando me apetezca, él será mi guía. Me recuerda que no debo dejarme los cachivaches para poder dibujarlas. Me cuenta también que la entrada está camuflada tras arbustos, que su interior es fresco, y todo tipo de detalles sobre el lugar.


    Nuestra conversación es fluida. Michael es una persona inteligente y muy agradable. Hemos conectado bastante bien. Ya llevamos un buen rato de charla, cuando me doy cuenta de que Miriam y Samuel están regresando.


    Sus miradas son totalmente opuestas; mientras ella me mira con una sonrisa, Samuel me taladra con sus espectaculares ojos. Creo que está celoso, pues que se aguante, así estoy yo desde que ella llegó. Tampoco está mal que pruebe un poco de esa medicina. Les presento.


    Michael nos invita a dar una vuelta por los alrededores. Nosotras aceptamos gustosas, pero a Samuel no le hace tanta gracia. El morenazo va caminando a mi lado explicándome curiosidades del entorno. La «parejita» anda detrás de nosotros en silencio. Siento la mirada de Samuel taladrándome la espalda.


    Realmente los lugares que nos muestra son espectaculares. Los retengo en mi retina. Volveré a visitarlos, pero sin olvidar mis enseres de dibujo; hoy no los quise coger. Desde que ella está aquí, dibujo casi a escondidas.


    Es hora de comer, y Michael insiste en invitarnos. Durante la comida charlamos de diversas cosas: desde cuál fue el último concierto al que fuimos hasta las heridas de guerra de cuando éramos críos. Es muy gracioso… Está siendo un día bastante agradable, menos por el silencio de Samuel y, sobre todo, por sus miradas. Creo que está enfadado.


    —Va siendo hora de volver o se nos hará de noche por el camino —comenta Samuel como si nada, aunque yo percibo un deje de prisa por perder de vista a… ¿su rival? Jajaja.


    Michael se despide de Samuel con un apretón de manos, besa la mejilla de Miriam y, cuando me toca a mí, me dice:


    —Bella Sara, espero verte de nuevo. —Coge mi mano y me besa en los nudillos. Al hacerlo, siento que me desliza un papel entre los dedos y me guiña un ojo—. Hasta pronto, preciosa. —No me lo espero y me besa muy cerca de la boca… ¡Joder con Michael, anda que se corta!


    —Gracias por un día genial —me despido. Si las miradas mataran, Samuel sería acusado de asesinato, fijo.


    Mientras regresamos, miro disimuladamente el papel. Ha escrito su número de teléfono y un «Llámame», qué agradable es este chico… Si le hubiera conocido hace unos meses, antes de que Samuel se cruzara en mi vida, seguramente le llamaría, pero ahora…


    —Qué simpático ese chico, Sara. —Oigo la desagradable voz de Miriam—. Deberías quedar con él algún día, se nota que le gustas.


    Di que sí, petarda…, echa más leña al fuego.


    —Ha estado bien eso de comer las dos parejitas, ¿no crees, Samuel? —pregunta mientras se cuelga de su brazo…¡Uf, cómo la odio!


    Él se deja hacer: creo que se está vengando del día de hoy.


    —Sí, ha estado bien —afirma. Y como ya me tiene harta, les suelto:


    —Pues podemos repetir cuando queráis, de hecho me ha dado su número de teléfono, ¿a que es mono?


    Sé que mi comentario no le ha gustado nada, y menos con el tono que lo he dicho, porque no vuelve a mirarme en todo el camino. Que se fastidie; donde las dan las toman.
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    Esto es insufrible, casi ha pasado una semana desde que Miriam llegó y, aunque Samuel me jura y me perjura de que en estos días no ha tenido ningún tipo de relación sexual con ella, tampoco ha sido capaz de hablarle sobre nosotros. Ella sigue comportándose como si todo en su relación fuera genial: no la soporto. Es empalagosa hasta la hartura. No se aleja de Samuel ni un momento y, aunque nuestras miradas coinciden varias veces, no podemos ni acercarnos…


    Hoy he intentado hablar con Noe, en varias ocasiones, pero cada vez que llamo salta el contestador. Necesito hablar con ella…, es mi único anclaje a la cordura, porque en mi situación actual, lo más probable es que acabe loca. No consigo localizarla, mi preocupación va en aumento. Como no puedo hacer nada, y tengo el móvil en las manos, decido mandarle un WhatsApp a Michael, para que tenga mi número. Nunca se sabe.


    Me estoy tomando un café mientras miro por la ventana de la cocina. Suena mi móvil, veo que la llamada es de Noe y sonrío.


    —Hola, Noe, por fin… ¿qué pasa?... ¿Cómo?... Espera…, espera, habla más despacio que casi no te entiendo… Bien… Hola, Sergio, ¿qué ha pasado? —La llamada me altera lo suficiente, como para que la parejita que acaba de entrar en la cocina, me mire con curiosidad—. No te preocupes, ya veré la forma de hacerlo, luego te llamo. Un beso para Noe, y dile que se tranquilice, que pronto estaré ahí. —Cuelgo. Mi cara denota una preocupación que va en aumento. Samuel se da cuenta y se acerca a mí.


    —¿Qué pasa, Sara? ¿Va todo bien? —pregunta preocupado al ver mi semblante—. Te has quedado pálida, siéntate anda. —Me acompaña al sofá donde me dejo caer. Se sienta a mi lado, y pasa su brazo sobre mis hombros—. ¿Qué ha pasado?


    Cuando siento que pone su brazo sobre mí, mis ojos buscan a Miriam. En su cara la expresión es de preocupación, pero me doy cuenta de que sus brazos están caídos al lado de su cuerpo, rígidos, y veo sus manos…, tiene los puños tan apretados que han perdido el color. Noto todo su odio hacia mí.


    —Miriam, tráele un vaso de agua, por favor.


    —Enseguida —sale hacia la cocina como si tuviera un resorte.


    —¿Qué sucede, Sara? Cuéntamelo, por favor, quiero ayudarte.


    Sé que es sincero.


    —Tengo que encontrar el modo de poder volver a casa… hoy… ahora y no sé qué hacer… Noe ha tenido un accidente, y está en el hospital…, ella odia los hospitales, no los soporta… y no sé por qué han de hacerle unas pruebas…Casi no la entendía…, lloraba… Sergio me ha explicado la situación: tengo que irme — mi explicación no es muy coherente…, pero ahora mismo, me da igual, no puedo pensar en nada más, he de marcharme y estar con Noe.


    —Sara, tranquilízate, yo te llevo a casa. —Me abraza y me besa en la sien.


    —Voy a preparar mi maleta —comento mientras me levanto y me dirijo a mi habitación. Al salir del salón, me cruzo con Miriam. Sé que ha visto la muestra de cariño de Samuel hacia mí, pero la ignoro totalmente, mi cabeza solo es capaz de pensar en cómo estará mi amiga.


    Cuando bajo con mi maleta, veo dos más al lado de la puerta; una es de Samuel, la otra de Miriam. Les oigo hablar en la cocina:


    —Samuel, si la llevas hasta la estación, ya será suficiente…, así tú y yo podríamos disfrutar del entorno unos días más, aquí solos.


    —No hay nada que discutir, Miriam. La voy a llevar donde ella necesite ir. Además, te recuerdo que para que el testamento de mi padre se cumpla, tenemos que convivir bajo el mismo techo durante seis meses. Y no hay más que hablar.


    Oír eso me ha dolido. ¿Esto solo lo hace por el testamento? ¿No siente nada por mí? ¿Tan tonta he sido? Él ve que estoy esperando junto a la puerta, y sale a mi encuentro.


    —¿Estás preparada? Pues vámonos.


    —Si me acercas a la estación te estaré agradecida. No es necesario que me lleves hasta allí, no quiero molestar.


    —No seas tonta, no es ninguna molestia —asegura cogiendo mi barbilla para que le mire—. Te llevaré, y no se hable más.


    Salimos de la preciosa casa, y Samuel se da cuenta de que no ha cogido las llaves del coche.


    —¡Las llaves! Esperar un momento, voy a por ellas.


    Me apoyo en el morro del vehículo, a la espera de su regreso, cuando veo que Miriam se acerca a mí.


    —No sé a qué estás jugando, niña —me suelta—, pero Samuel es mío y lo será siempre. Nunca me dejará, me oyes, nunca, no se lo permitiré. Haré lo que sea necesario para que siga conmigo…, lo que sea. Sería mejor que llamaras a Michael o a quien sea, y te alejes de mi hombre. ¿O acaso crees que no veo cómo le miras? Apártate de él.


    No me lo puedo creer…, esta mujer está loca.


    —Ya estoy aquí… ¿Nos vamos?


    —Cuando quieras, conejito. Le decía a Sara que seguro que no será nada lo de su amiga.


    No puedo creer lo que oigo, prefiero ignorarla una vez más.


    —Samuel, en serio, no es necesario que me lleves a casa, si me acercas a la estación será suficiente, el viaje es largo y no quiero ser una molestia para vosotros… —insisto mientras la miro. No la soporto.


    —No seas tonta Sara, no es ninguna molestia, venga subir.


    Miriam se adelanta y se sienta en el lado del copiloto. Veo la cara de desagrado de Samuel, pero calla. Sigue callando..., me da igual, solo quiero llegar y ver a Noe, saber que está bien. Me siento en el asiento trasero y, cuando nos vamos, miro por la ventana; espero volver algún día, aunque solo sea para ver el lago y el pueblecito donde tan buenos ratos he pasado. Me encantaría enseñarle todo esto a Noe. Si el camino de ida se me hizo largo, este se me está haciendo eterno…Veo cómo Samuel me va mirando por el retrovisor. La pesada de Miriam no se calla…, ella está con su monólogo sobre los detalles de su megasuperfantásticaboda.


    Que si las flores en la iglesia, que si serán cuatrocientos invitados, lo que pondrán en el menú… ¡¡¡Aaarrrggghhh!!! Que se calle ya, por favor, ¡qué hartita me tiene! Y creo que Samuel está tan harto como yo. Paramos en una gasolinera y, mientras ella entra en el baño, yo salgo a estirar las piernas.


    —Hola —se disculpa— siento el viajecito que nos está dando Miriam.


    —La culpa la tienes tú, Samuel, si le hubieras puesto las cosas claras cuando llegó, esta pesadilla no estaría pasando. —Me mira pesaroso, pero yo estoy muy enfadada con él—. Estoy muy nerviosa por Noe…, y tu «prometida» no me lo está poniendo nada fácil. No sé por qué no me has dejado en la estación.


    —No es mi prometida —le noto enfadado—, y no te iba a dejar en la estación.


    —¿Y ya se lo has explicado para que se entere? Porque creo que ella sola no se va a dar cuenta. —Hay mucha tensión entre nosotros. Es mejor que no digamos nada más.


    —Ya estoy, ¿nos vamos? —Aparece feliz de la vida.


    —Sí, vámonos, será mejor. —Samuel me deja de piedra con lo que hace a continuación—. Sara, ¿quieres ponerte tú ahora de copiloto?—Y me abre la puerta delantera para que entre en el vehículo. La cara de Miriam acaba de descomponerse totalmente. Ahora, aparte de ver su odio, lo siento sobre mí.


    —¡Samuel! —exclama coqueteando ante él—. Pero conejito, tú sabes que me mareo si voy atrás.


    —Pues duérmete un rato, Sara va delante ahora. —Me ayuda a entrar en el coche, da la vuelta por delante, y se sienta tras el volante. Me acabo de quedar alucinada y creo que Miriam supera mi alucine.


    —Miriam, si no quieres quedarte aquí, sube, que no tenemos todo el día.


    Ella entra en el vehículo apretando las mandíbulas, creo que incluso le estoy oyendo rechinar los dientes. Punto, por fin, para Samuel.


    El viaje prosigue, aunque esta vez sin los comentarios inacabables de Miriam, que, al final, acaba durmiéndose. Samuel se da cuenta de ello, y apoya su mano sobre mi pierna. Noto un escalofrío recorrer mi cuerpo.


    Él lo ha notado también… Me mira brevemente, sonríe y susurra:


    —¡Qué ganas tenía de tocarte! —¡Madre mía! Cómo me pone este hombre.


    —Y yo de que lo hicieras. —Acaricio su mano—. Samuel, no quiero que te molestes, pero… no quiero que ella venga al hospital. Puedes dejarme cerca y ya iré en transporte público.


    —No, de eso nada. Y no me molesta que no quieras que ella vaya, la acercaré primero a casa, y luego iré contigo a ver a Noe. No pienso dejarte sola, Sara.


    En mi interior, una chispita de esperanza me dice que todo saldrá bien…, eso espero.


    El resto camino se me pasa volando. Su presencia a mi lado, y el leve contacto de su mano con la mía, me relaja.


    Pero la bella durmiente, ni es tan bella ni duerme tanto.


    Por fin llegamos al centro, a su casa, y salen los dos del coche. Yo no pienso moverme. Se acerca a mi ventanilla y me dice:


    —Espero que lo de tu amiga no sea nada grave.


    —¡Gracias! —le respondo.


    Samuel saca la maleta de Miriam del maletero y cierra. Ella también se da cuenta.


    —Conejito, ¿no sacas la tuya?


    —No, te recuerdo que a Sara y a mí aún nos queda un mes y medio de convivencia. Ya te llamaré.


    Le da un rápido beso en la mejilla, sube al coche y arranca, ¡si le pinchan no sangra! Qué cara se le ha quedado. Esto no creo que se lo esperara. ¡Por fin solos! Nuestras miradas se cruzan. Hacía días que ninguno de los dos sonreía tan abiertamente. En el primer semáforo que se nos pone en rojo, me mira, coge mi cara con ambas manos y, acercándose a mi boca, me lame los labios y me besa con pasión. Nuestras respiraciones se aceleran. El tiempo se detiene hasta que el claxon del vehículo de atrás, nos hace volver a la realidad. Sonreímos.


    —Luego hablaremos tú y yo detenidamente. —Me da un pico, y pone el coche en movimiento.


    Sí, tenemos que hablar, y mucho, aunque ahora no es el mejor momento. Necesito ver a Noe, y saber que está bien; vamos directos al hospital. El trayecto es silencioso y yo lo agradezco, después de estar con Miriam es un alivio.


    Los nervios me están matando, ya no me quedan uñas que morder. Al salir del coche, Samuel se acerca a mí, coge mi mano entre la suya y me da un ligero apretón, infundiéndome confianza. Sabe que estoy muy preocupada por mi amiga. Entramos en el hospital, preguntamos en el mostrador que hay en la entrada, donde nos indican que está en la habitación 414, y nos dirigimos a los ascensores. Noe, ya llego.


    Estamos frente a la puerta, llamo y oigo la voz de Noe.


    —Adelante.


    Entramos. ¡Madre mía! Noe tiene una pierna enyesada, colgada por poleas y contrapesos, un brazo en cabestrillo y un collarín, aparte de infinidad de moratones, heridas en la cara y una buena cicatriz en la frente, parecida a la del protagonista de Harry Potter, pero sin forma de rayo.


    —¡Sara! ¡Por fin estás aquí! —Me acerco a su cama y, con todo el cuidado del mundo, le doy un buen achuchón.


    —Noe, ¿qué te ha pasado? Estás horrible. —Cojo entre mis manos su mano buena.


    —¡Ay, Sara, todo fue tan rápido! Un tipo se saltó un semáforo, y yo que iba distraída, no lo vi venir… Estoy bien, no llores, tontina.


    Siento mis lágrimas bajar por mi rostro. Mi amiga, mi hermana del alma…


    —Lo que necesito es salir de aquí, amiga, sin embargo, aún no puedo irme, no sé qué pruebas más quieren hacerme… ¡Uf, qué hartura de hospital! Y cambiando de tema…, veo que vas muy bien acompañada —me suelta toda pícara, señalando hacia Samuel con la cabeza.


    —Perdona, Samuel —me disculpo mientras seco mi cara—, ¿recuerdas a mi amiga Noe?


    —Sí, la recuerdo del día del funeral. Siento lo que te ha pasado. —Se acerca y le besa en la mejilla—. Si puedo hacer algo por ti, no dudes en decírmelo.


    Se abre la puerta de la habitación, y entra Sergio.


    —¡Sara! —Se acerca y me abraza. Le presento a Samuel, y estrechan sus manos—. Suerte que has llegado, a ver si entre los dos podemos controlar a este torbellino que tienes por amiga.


    Se acerca a la cama, le sonríe y le da un beso cariñoso en los labios. No digo nada…, pero ya hablaré con el «torbellino» cuando nos quedemos solas. Creo que tiene mucho que contarme.


    Ya llevamos un rato hablando de cosas banales, cuando entra una enfermera y nos avisa de que el horario de visitas ha finalizado. Nos despedimos de Noe, prometiéndole que al día siguiente iré por la mañana. Antes de salir del hospital, decido hablar con el médico que lleva su caso, quiero saber qué tipo de pruebas han de hacerle todavía, y conocer realmente la gravedad de su situación. Le pregunto a una enfermera, y me pide que espere un momento mientras ella avisa al doctor. Cuando este aparece, me parece un hombre de lo más atractivo, estrecha mi mano y se presenta:


    —Soy el doctor Moran, Thomas, me encargo del caso de su amiga.


    Me informa mientras sigue sosteniendo mi mano entre la suya.


    —Hola, yo soy Sara, Sara Mackintage.


    —Yo soy Samuel Roselt, amigo de la señorita —se presenta obligando al doctor a soltar mi mano para estrechar la suya.


    —Si quieren acompañarme responderé a sus preguntas. —Nos lleva a una sala y nos invita a sentarnos, él también lo hace—. Bien, ¿cuál es su duda?


    —Quería saber… ¿qué pruebas quedan por hacerle a Noe? Y sobre todo ¿cuándo me la podré llevar a casa? A ella no le gustan los hospitales —le explico.


    El médico me sonríe.


    —Sí, no es muy buena enferma, no tiene nada de paciencia. —Qué agradable es este hombre, y mientras estoy pensando en eso, siento la mano de Samuel, de manera posesiva, en mi espalda. No creo que le haga gracia que el doctor sea tan simpático.


    —Verás… ¿puedo llamarte Sara?


    ¿Está coqueteando conmigo?


    —Claro —le respondo.


    —A la señorita Carban, le hicimos un TAC y encontramos un coágulo de sangre entre el cráneo y el cerebro. Las pruebas que hemos de hacerle, son para comprobar que ese coágulo empieza a deshacerse por sí solo. Si esto no ocurre, tendría que pasar por quirófano.


    Creo que la sangre ha abandonado mi cuerpo: tengo frío. Samuel nota mi estremecimiento y me acaricia la cintura.


    —Todo irá bien, Sara. Seguro que el doctor hará todo lo que pueda por ella, ¿verdad, doctor?


    —Por supuesto, además es una mujer fuerte. Por eso no podemos arriesgarnos a mandarla aún a casa. Queremos asegurarnos de que todo esté correcto. En un par de días repetiremos las pruebas y si ha disminuido la presión empezaremos a hablar de su salida del hospital.


    —Gracias, doctor Moran —me despido mientras me levanto junto a Samuel para irnos.


    —Thomas, por favor.


    —Thomas —repito su nombre y sonríe.


    —Bien, he de irme, voy a hacer mi ronda por la planta, y a ver a tu amiga, buenas noches.


    Salimos del hospital, mi cabeza no da crédito a lo sucedido hace un momento. ¿Me ha guiñado el ojo cuando se ha ido? ¿Estaba ligando conmigo? Noooo…, no puede ser. La voz de Samuel me saca de mi ensoñación.


    —Pero ¿tú has visto el medicucho? ¿A su paciente la trata de señorita, y a ti por tu nombre?... Te voy a tener que atar en corto «señorita». Demasiados hombres rondando lo que es mío.


    —¿Perdona? Yo creo que ha sido muy educado y agradable, y ¿qué es eso de que soy tuya? ¿Desde cuándo? Porque si mi memoria no me falla, en nuestra historia hay demasiada gente.


    Me coge por la cintura y me atrapa entre el coche y su cuerpo.


    —No lo dudes, preciosa. Eres mía desde el momento en que te vi. Y yo soy tuyo y lo sabes. —Lo miro incrédula por lo que está diciendo, pero prosigue—: Sé que tenemos una interferencia, de la que me haré cargo, aunque, ahora mismo, solo pienso en llegar a tu casa y… ¡Vámonos!


    Abre mi puerta, entro, la cierra Y casi a la carrera, se introduce en el vehículo, arranca el coche y, con un tierno apretón en mi pierna, acelera y nos vamos.
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    Qué ganas tengo de llegar a casa. Estaremos solos después de muchos días, tras estar soportando a la pesada de Miriam. En parte, siento lástima por ella. Si yo perdiera a un hombre como Samuel, también me volvería medio loca.


    Llevamos las ventanillas bajadas; el aire es fresco. La salinidad en el ambiente cada vez es más notable, me encanta. Ya falta poco. Salir al porche trasero, bajar los escalones y hundir mis pies en la arena.


    Pero creo que hoy va a ser una quimera imposible. No creo que Samuel lo entendiera.


    Ya estamos en casa, subimos las escaleras y abro la puerta. Samuel va cargado con nuestras maletas, cuando entramos las deja sin muchos miramientos. Me atrapa entre su cuerpo y la pared. No me dice nada, pero sus ojos me lo dicen todo. Con su mano recorre mis costillas, mi cintura, mi cadera…, desliza su mano por mi glúteo, y todo esto regado con un sinfín de besos por mis labios, mi barbilla, mi cuello… Mmmm ¡Madre mía! La temperatura de nuestros cuerpos, empieza a estar en modo ebullición. Subo mi pierna y él me ayuda a subir la otra, rodeo su cintura y, su pene, ya erecto, roza mi clítoris con promesas de placer.


    Agarro su cabello entre mis dedos y levanto su cabeza. Quiero que me mire, quiero que vea que soy suya…, y que él es mío y de nadie más. Los roces son certeros, noto cómo mi vagina se lubrica…y mi necesidad por él va en aumento.


    —Samuel —susurro entre jadeos—, te necesito, ahora.


    Él sonríe, con la mirada, con sus labios…, e incluso con su alma.


    —Preciosa, me estás volviendo loco… —también jadea—, después de tantos días…, no sé si voy a aguantar mucho. Así que vamos a jugar, pero a mi manera. Me besa, bajo mis piernas al suelo, le cojo de la mano y le guio a mi habitación.


    Cuando entramos, hace que le mire.


    —Eres tan bonita. —Más besos. Me desabrocha los botones que llevo en la parte superior y levanto mis brazos para que me saque el vestido que llevo. Se aparta un paso atrás y me mira. Llevo a juego el sujetador y el tanga, son de color negro con un encaje precioso: creo que él opina igual.


    —¡Espectacular! —Coge un fular que hay en el galán, junto a la cómoda, y me indica que me tumbe; yo lo hago. Qué morbo tiene la escenita. Levanta mis brazos por encima de mi cabeza y, con el pañuelo, ata mis manos al cabecero de la cama. Sonríe. Pero ¡qué guapo es!


    Coge otro fular más, y me pregunta:


    —Sara, ¿confías en mí?


    Yo asiento con la cabeza, en este momento, soy incapaz de vocalizar palabra alguna, esto es tan… sexi, que mi garganta se ha secado totalmente.


    Cubre mis ojos y la oscuridad se apodera de todo. Noto cómo sale de la habitación, también le oigo moverse por la casa. ¿Qué estará haciendo?


    Siento cuándo regresa, cuándo se aproxima a la cama y cómo se sienta a mi lado…, pero no dice nada, la expectación que está creando hace que mi humedad aumente. Justo en el instante en el que estoy a punto de protestar por su falta de contacto, me besa. Primero lame mis labios con mucha ternura. ¡Madre mía qué sensual!


    Y despacio, igual que si pidiera permiso, va introduciéndose en mi boca. Su lengua juega con la mía…, lo que ha empezado suavemente, se transforma en ansiedad y necesidad. Se separa…, quiero más.


    Siento algo frío sobre mi cuello. Un olor a fresas inunda mis fosas nasales: es el sirope que utilizo para mis tortitas del desayuno. Seguro. Mmmm…, lo está limpiando con su lengua. A este paso me corro sin que me toque apenas. ¡Cómo me está poniendo! Me saca el sujetador y el tanga, me va a matar... Percibo el movimiento de su cuerpo, le siento situarse entre mis piernas, y noto ese frío recorrer mis pechos, mi abdomen, mi… monte de Venus, y su lengua ávida, cálida, siguiendo el reguero de fresa que ha trazado sobre mí. Me gusta todo lo que me hace. Mi cuerpo se revela pidiendo más. Mis caderas se alzan deseando que su contacto no acabe nunca: esto es puro placer.


    Roza mi clítoris con la punta de su lengua, y un escalofrío recorre mi cuerpo. Mi sexo está tan caliente que un jadeo escapa de mi garganta sin poderlo evitar. Mis manos tiran de mis ataduras, quiero tocarle, pero no puedo. Posa su boca sobre mi vagina y su lengua se introduce sin piedad, devorándome por completo haciéndome gozar y experimentar, es el mejor sexo oral que he tenido en mi vida. Sus manos recorren mi cuerpo, y yo me siento en la gloria. No voy a poder aguantar mucho más. Se aproxima mi orgasmo; no lo puedo evitar, el placer me desborda y grito su nombre una y otra vez.


    —Así, cariño, dámelo todo, córrete para mí —murmura en mi oído, lo que me excita más.


    Se incorpora, saca el pañuelo que cubre mis ojos: quiere que le mire. Sonríe. Me besa apasionadamente, con el sabor de mis fluidos mientras se introduce en mí, tan despacio que creo morir de gusto. Mueve sus caderas con una estocada perfecta. Una, otra y otra vez, su movimiento es constante y certero. Veo en su mirada el placer que está sintiendo, yo también me veo reflejada en él. Las acometidas son más constantes, más rápidas. Me voy a correr otra vez ¡Qué gustazo! Siento cómo su pene se hincha un poco más. Sé que está a punto. Acerco mi boca a su oído y le susurro:


    —Samuel, cariño, me voy.


    —Hazlo, preciosa, yo me voy contigo… al paraíso. —Y en dos estocadas certeras, estallamos en un orgasmo que nos deshace el alma.


    Posa sus labios sobre mi oído y me susurra algo que no me esperaba.


    —¡Te quiero, Sara! —Me mira a los ojos y asiente con la cabeza. —Te quiero.


    Ains, madre, que me lo como aquí mismo… Me abraza y besa con ternura. ¿Me acaba de decir que me quiere? Noe, como me despiertes ahora, te mato.


    No sé qué decir, me he quedado sin palabras. Veo confusión en su rostro.


    —¿No me vas a decir nada? —pregunta algo molesto. Me incorporo en la cama y me siento. No sé qué quiere que diga, no voy a decirle que le quiero, aunque lo hago a cada segundo. No puedo… Él sigue teniendo pareja. Tengo miedo de decírselo. ¿Cuántas veces lo habrá oído Miriam? ¿Y si no la deja nunca? ¿Qué será de mí?


    —¿Me quieres? Eso es… genial —respondo intentando sonar segura de mí misma, mientras acomodo la almohada tras mi espalda. No le puedo mirar.


    —¿Eso es todo? ¿Es genial? Estoy diciéndote lo que siento por ti…, y a ti…, a ti te parece genial…, pues me alegro. —Se levanta de la cama, como si de repente mis sábanas le quemaran la piel—. Esto no me lo esperaba, creí… creí que tú sentías lo mismo que yo, si no nunca…, yo… nunca le he dicho nada parecido a nadie. Nunca he sentido esto por ninguna mujer. Y a ti te parece genial. Perfecto.


    Me quedo a cuadros. ¿Qué es lo que acaba de decir? ¡¡¡¿Nunca?!!!


    Está frente a la ventana y su mirada perdida hacia el exterior. Parece vulnerable. Me levanto de la cama y me acerco. Le abrazo por detrás, y apoyo mi cara en su espalda.


    —Samuel…, no quería decirlo así, lo siento. —Beso su hombro.


    Se gira y quedamos abrazados de frente, muy cerca, tanto que siento los latidos de su corazón sobre mi piel.


    —Sara, yo no estoy acostumbrado a tantas sensaciones en mi vida…, pero el hecho es que te conocí, y todo cambió. Le diste la vuelta a mi perfecto mundo, el día en que nos vimos por primera vez. Creo que en aquel momento me enamoré de ti. Tu manera de ser, tus sueños, tu cuerpo, la forma en que me miras… Mmmm esas ropitas que te pones… —Sonrío.— Me vuelves loco, mujer. He experimentado los celos, jamás los había sentido, y no me gustan. Detesto ver cómo los hombres tratan de que te fijes en ellos, y las sonrisas que tú les regalas…, las quiero para mí, todas para mí. Me duele demasiado aquí dentro. —Pone mi mano sobre su corazón—. Sé que Miriam es un tema que tengo que resolver ya…, pero te quiero conmigo en mi vida, en mi cama… Sara, no lo puedo evitar, te quiero.—Me besa, con tanto cariño, que todo a nuestro alrededor se diluye. No hay nada más. Solo nosotros.


    —Samuel…, yo también te quiero.


    Los días pasan y es todo maravilloso. Samuel y yo estamos como en una nube. Nos besamos, acariciamos, compartimos momentos. Miriam no ha dado señales de vida y estamos encantados. Quizás, solo quizás, se ha dado cuenta de que Samuel siente algo por mí y ha decidido olvidarle y rehacer su vida, aunque lo dudo.


    Visitamos a diario a Noe, y hemos coincidido alguna vez con el doctor Moran. También he notado la tensión entre él y Samuel; parece un duelo de gallitos. Se miran, me miran… ¡Uf, qué dos hombres! Tanto tiempo pasando hambre y ahora… jajaja.


    Mientras el doctor prosigue con su ronda y Samuel baja a por un café, Noe y yo nos quedamos solas en su habitación.


    —¿Cómo va lo de Samuel? —me pregunta—. ¿Ya ha solucionado lo de Miriam?—Me mira y yo niego con la cabeza.


    —Parece que si no hablamos de ella, el problema no existe. —respondo disculpándole—. Noe, ¿sabes qué me dijo el otro día? Que me quiere, ¿te lo puedes creer? Está enamorado de mí, y yo lo estoy de él. Y Miriam…, bueno, no hemos tenido tiempo de pensar en ella.


    —¡Wow! Sara me alegro por ti, amiga mía, aunque me alegraría más saber que él lo ha aclarado todo con ella. Últimamente estás que te sales… ¿Sabes que tienes otro admirador? No hace más que preguntar si vas a venir, a qué hora llegarás, jajaja, es muy gracioso el doctorcillo. Se nota que le gustas. Hay días que viene más veces de las que le tocan, estoy segura, solo para coincidir contigo y verte.


    Me sonrojo. Me siento halagada, el doctor es un hombre muy interesante, sin embargo, hoy por hoy, mi corazón ya está ocupado con un hombre insaciable en todos los aspectos.


    —Me pidió tu número de móvil. —confiesa esperando mi reacción. Creo que he perdido el color en mi cara. Sonríe—. Le contesté que no se lo daría… por ahora —remarca—, porque tu corazón, en este momento, ya tiene quien cuide de él, pero si ese medio primo tuyo te falla, siempre quedará el doctor para curarte.


    La miro incrédula, qué bruja es, y cambio de tema.


    —¿Cuándo van a dejar que te lleve a casa? —pregunto mientras le acomodo la almohada.


    —Pues no tengo ni idea. No sé si se retrasa mi salida porque así el doctorcillo te puede seguir viendo o por los resultados de las últimas pruebas que me han hecho, sí, creo que será por esto último. Jajaja.


    —Mira que eres mala —comento sonriendo—. Hablaré con él a ver si me aclara algo y te puedo llevar a casa de una vez.


    —Hazlo, seguro que lo está deseando.


    —Noe, eres incorregible.


    —Por eso me quieres tanto —se burla bien segura de sus palabras.


    —Por eso y por miles de cosas más —le confirmo mientras le doy un achuchón. Es mi mejor amiga, siempre lo ha sido. Desde el minuto uno en el que nos conocimos. Ella es mi cordura en un mundo de locos—. Por cierto…, ya que estás tan animada, igual ya va siendo hora de que me cuentes qué pasa entre ese jefe tan guapo que tienes y tú, «torbellino» —remarco la palabra.


    —Sara…, es todo lo que creía que era, y mucho más. No sé bien cómo explicarlo, pero… me gusta y mucho. Tú sabes que siempre he sentido atracción por él, aunque al ser mi jefe, manteníamos las distancias. Hasta que dejamos de mantenerlas. No te creerás la de tonterías que me llegó a decir para que nos diéramos una oportunidad. ¿Y sabes una cosa? Me alegro de que me convenciera, me alegro de que me besara como nadie me había besado. Me vuelve loca, Sara.


    —Pero mírateeee, jajaja. Se te ilumina la cara cuando hablas de él. Me alegro por ti, Noe, de verdad, se te ve feliz. Te siento feliz.


    Y hablando del rey de Roma…, entra en la habitación Sergio. Me saluda y me besa en la mejilla, se acerca a la cama y besa dulcemente a mi amiga, la cual se deshace con el gesto.


    —Bueno, como ya estás bien acompañada, voy a buscar a Samuel, que el café lo deben de estar moliendo y tostando, hasta luego. —Cojo mi bolso y salgo en dirección a la cafetería del hospital.


    Al salir del ascensor, es como si el suelo del hospital se transformara en barro. No puedo moverme, mis pies se quedan clavados en el mismo momento en que mis ojos ven una escena surrealista. No me lo puedo creer.


    A través de la cristalera que separa la cafetería del resto del edificio, veo a Samuel abrazando a una mujer pelirroja que le abraza a su vez. Creo que incluso dejo de respirar por unos segundos. La mujer se aparta y le besa: es Miriam.


    No quiero ver nada más. Guio a mis pies, con mucho esfuerzo, hasta la salida. Es como si parte de mi alma acabara de abandonar mi cuerpo.


    —Sara, ¿estás bien? —Oigo como lejana, una voz conocida. Reacciono, es el doctor Moran.


    —Sí, todo genial.


    —¿Puedo hacer algo por ti? —me pregunta, parece preocupado.


    —Sí… ¿podrías llevarme a mi casa? Si no te va mal, claro.


    —Por supuesto, acabo de terminar mi turno, y ya me iba para casa. ¿Nos vamos?


    Asiento, e incapaz de volver a verles juntos, no giro mi cabeza para nada. Si lo hubiera hecho, me hubiera cruzado con la mirada sonriente y malvada de Miriam. Ella se dio cuenta de que los había visto en la cafetería, y me vio irme muy bien acompañada.


    Todo el trayecto a casa voy en silencio. De vez en cuando oigo palabras sueltas de una conversación que Thomas intenta mantener conmigo…, pero realmente no le oigo. Mi cerebro no hace más que repetir la imagen de cómo se besaban… ¿Cómo ha podido? ¿A qué leches está jugando Samuel conmigo?


    —Lo siento —oigo decir.


    —Perdona, Thomas, estoy algo distraída. No estoy teniendo un buen día.


    —¿Te apetece que vayamos a tomarnos algo? Así te distraes de los malos rollos que rondan por esa hermosa cabecita.


    —Sí, me parece bien. ¿Por qué no? —No quiero volver a casa…, no quiero ver a Samuel y accedo a ir con Thomas.


    —Hola, Noe. Sergio —saludo estrechando su mano—. ¿Dónde está Sara?


    —¿No la has visto? —pregunta Noe— pues ya hace un ratito que bajó a la cafetería a buscarte. Qué raro que no os hayáis visto.


    Mi rostro debe haber cambiado mi expresión, porque oigo a Noe preguntarme:


    —Samuel, ¿todo va bien?


    —Sí, no te preocupes, igual nos hemos cruzado en los ascensores. Voy a ver si la encuentro, hasta luego. —Salgo de la habitación y busco mi móvil. La llamo, salta el buzón de voz. Bajo, no hay ni rastro de Sara por ninguna parte del hospital. Vuelvo a llamarla, salta otra vez el buzón de voz. Dejo un mensaje.


    «Hola, preciosa, ¿dónde te has metido? No consigo localizarte, así que nos vemos en casa dentro de un rato»


    Sara, ¿dónde estás?
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    No sé lo que ha pasado, así que decido ir a casa. He de explicarle que he visto a Miriam y no le va a gustar nada.


    Sigo marcando su número, y no responde. Solo la dichosa grabación.


    Ya llevo tres horas en casa y Sara no da señales de vida. He hablado con Noe, pero dice que no la ha vuelto a ver desde esta tarde. Estoy inquieto.


    Pasan las horas, la noche, montones de mensajes…y nada. Con las primeras horas de luz, mi preocupación sigue creciendo…


    Suena mi teléfono. ¡Sara!


    —Hola, Samuel, soy Noe. Verás, he conseguido hablar con Sara, y lo único que me ha quedado claro es que no quiere verte. ¿Qué has hecho para que esté tan cabreada?


    —¿Se encuentra bien? ¿Dónde está? No entiendo nada, Noe, ayer todo estaba genial…, de verdad que no lo sé.


    —Pues me ha pedido que te diga que salgas de casa hoy mismo. No quiere encontrarte ahí cuando vuelva.


    —Pero ¿dónde está? Tengo que hablar con ella. Esto debe tratarse de un error.


    —No lo sé, Samuel. No ha querido decirme dónde…, pero si no quieres que se cabree más, yo de ti no estaría ahí cuando ella llegara.


    —Gracias, Noe, por llamarme.


    Cuelgo el móvil. ¿Qué narices he hecho para que esté tan enfadada? ¿Vería a Miriam en el hospital? No sé qué es lo que ha sucedido, pero me lo va a tener que explicar.


    Menuda nochecita, tengo la cabeza a punto de estallar. No suelo despertar en una casa extraña, ni en una cama que no sea la mía.


    Mi buen doctor…, me ha dado un zumo de naranja recién exprimido, y un calmante para la cabeza.


    —Buenos días, Sara, ¿ estás mejor?


    —Sí, estoy avergonzada…, nunca bebo tanto como para no recordar lo que ha sucedido… ¿He hecho algo de lo que me pueda arrepentir?


    —Bueno, a excepción del jaleo con tus cánticos, que despertó a medio barrio a las cinco de la mañana… No, nada grave.


    —Tú y yo… ¿No…? ¿Verdad? Ya sabes…


    —No, Sara, cuando me acuesto con una mujer me gusta que esté consciente. Y ese no era tu caso, aunque estabas muy graciosa.


    —No te rías de mí Thomas, que bastante mal me siento… No sé por qué bebí tanto…, no suelo comportarme así.


    —No te preocupes, Sara, no obstante me debes una cita en condiciones, ¿no crees? Una cena cuando estés mejor, y no hablo de tu resaca.


    —No es un buen momento ahora mismo, Thomas…, pero te debo una. Gracias por cuidarme anoche.


    —No hay de qué. Anda, date una ducha y vístete. Tengo que ir al hospital; te acercaré a tu casa primero.


    —Gracias otra vez por todo, enseguida salgo. —¡Madre mía, qué dolor de cabeza tengo! A ver si la pastillita de Thomas hace efecto pronto. Me introduzco bajo el chorro de agua: qué gustito.


    Ya vestida, salgo del baño, Thomas está en el salón, me mira de arriba abajo, me siento un poco incómoda. Me está devorando con los ojos, pero sigue tan formal como antes.


    — ¿Nos vamos? —asiento y salimos de su apartamento.


    Para en la puerta de casa, se baja del coche y, como un perfecto caballero, abre la puerta del copiloto y me ayuda a bajar. Me besa dulcemente en la mejilla y se despide de mí.


    Cuando me giro para dirigirme hacia las escaleras de casa cuál es mi sorpresa al ver sentado en los escalones a Samuel. Parece enfadado, me da igual. Yo también lo estoy, y mucho.


    Sin mirarlo, paso por su lado, abro la puerta y entro. Siento sus pasos tras de mí, pero le ignoro.


    —¿Dónde has estado, Sara? Estaba preocupado por ti… ¿Qué hacías con el doctor? ¿Por qué te fuiste del hospital sin decirme nada? ¿Has pasado la noche con él?


    Mi silencio le tiene confundido. No quiero hablar con él. Quiero que se vaya y olvidarle.


    —No voy a darte explicaciones, Samuel. Soy una mujer adulta y libre… Puedo hacer lo que me plazca y no te debo ningún tipo de aclaración. ¿Por qué sigues aquí? ¿No has hablado con Noe? ¿No te dijo que no quería verte?


    —No entiendo nada, Sara. Estábamos tan bien… ¿Qué ha pasado? —pregunta acercándose a mí.


    Doy un paso atrás, si se me acerca lo suficiente, volveré a caer en su influjo.


    —No quiero hablar contigo, tienes que marcharte.


    —Sara…, no, no me puedo ir, nos queda un mes de convivencia para que el testamento sea válido para ambos. Después de todo lo que hemos pasado, no podemos dejarlo ahora, ¿no crees?


    El testamento... ¡Claro! Eso es lo que realmente le importa, aunque tiene razón, ya no nos queda nada. Puedo aguantar un poco más, sin embargo, tener que verlo treinta días va a ser todo un suplicio.


    —Está bien, conviviremos, pero será con condiciones. No quiero que me hables, ni que me mires, y mucho menos que te acerques a mí. No hay necesidad de que tengamos ningún tipo de relación mientras compartimos techo. Estaremos el mes que falta y luego te quiero fuera de mi vida para siempre. ¿Me has oído bien?


    —Te he oído, perfectamente, pero no lo entiendo. Creo que te estás equivocando. ¿No me merezco ni una simple explicación?


    —Te vi Samuel…, te vi con Miriam. Vi cómo os besabais —mi voz está perdiendo el valor. Noto el temblor en mis labios, la rabia y la humedad en mis ojos—, así que ya lo sabes. Sigue con tu proyecto de vida en común con ella y olvídame.


    Me giro para irme, cuando tiernamente coge mi muñeca para frenar mi escapada.


    —No me toques, Samuel —le ordeno muy seria. Me suelta—. No vuelvas a tocarme.


    —Sara, yo no quiero nada con ella. Me la encontré en la cafetería del hospital. Me dijo que había ido a recoger los resultados de unas pruebas que le habían hecho. Le han diagnosticado una lesión en el corazón. Estaba asustada y la abracé. Ella pensó lo que no era, y me besó. Lo aclaré, Sara, por fin lo aclaré todo con ella. No quería que me tocara. Le expliqué mis sentimientos hacia ti, que quería tener un futuro contigo, pero también le dije que, como amigo, la ayudaría en lo que pudiera. Está sola, no tiene familia. No puedo dejarla a su suerte…, no me lo podría perdonar nunca.


    —¿Estás seguro de esa lesión? Pues adelante, ayúdala. Me parece perfecto. Haz lo que debas, Samuel…, pero no me incluyas. Ella me avisó de que haría lo que fuera por no perderte…, igual lo ha inventado para darte lástima, no lo sé… No puedo demostrarlo, aunque estoy segura de que miente.


    —Sara, está enferma, no puedo dejarla sola.


    —Pues entonces no tenemos más que hablar. De aquí a un mes, veremos al abogado Johnson y cada uno podrá seguir con su vida.


    —Sara…


    Me voy a mi habitación, no puedo estar en el mismo cuarto que él. Mi corazón acaba de romperse en mil pedazos. Si es que era demasiado bonito para que fuera real. Nunca había tenido un sentimiento así por nadie. Ni creo que lo vuelva a sentir jamás. ¿Cómo me iba él a querer teniendo una mujer tan espectacular como Miriam?


    He sido un entretenimiento, alguien con quien pasar el rato para no sentirse tan solo en la casa de la montaña. Qué fácil le ha resultado engañarme… Qué tonta he sido.


    Como una zombi, deambulo por la playa, ni nadar me apetece. Mi trabajo, ahora mismo, es lo primero. Llevaba algo de retraso en las entregas, pero en estas dos últimas semanas me he puesto al día. También he terminado alguno de los bocetos que hice en la montaña. He estado mirando locales para alquilar, quizás, después de todo, el dinero del tío Andrés me vendrá bien para organizar mi primera exposición.


    Apenas nos vemos. Coincidimos en pocas ocasiones, y se nota la tensión entre nosotros. No he vuelto a ver a Miriam, tampoco le pregunto si está mejor. No quiero saberlo. Sé que él la ve casi cada día y eso me duele.


    Alguna vez, sé que se queda trabajando en casa, a través de internet, dirige alguno de los negocios que pronto heredará. Le oigo desde mi despacho, del que apenas salgo.


    En alguna ocasión, durante estos días, he salido con Thomas. Es amable y simpático, me hace dejar de pensar en Samuel…, pero no estoy preparada para empezar una relación. No, no lo estoy ni lo estaré en mucho tiempo. Se está portando como un amigo con mucha paciencia. Sabe lo que pienso y me respeta: se lo agradezco.


    Hoy he tenido una grata sorpresa. He recibido una llamada de Michael, ha venido al centro y hemos quedado para que esta vez sea yo la guía y le enseñe lo mejor de la ciudad. Estamos pasando un día fantástico. Michael es una gran persona y un gran conversador. En un par de ocasiones, he creído ver al motorista de hace unos meses, pero eso no puede ser, es imposible.


    Después de pasear por las calles y de ver un par de museos modernistas, se nos ha echado la hora de comer encima. Decidimos entrar en un restaurante de la zona, en el que nunca he estado. Michael afirma que será la primera vez para los dos y que lo recordaremos siempre… No sabe él la razón que lleva. Inolvidable.


    El camarero nos acompaña a un rincón del comedor, a una mesa junto a un gran ventanal. Nos sentamos uno frente al otro. Es un local muy tranquilo y precioso. No puedo evitar fijarme en los murales que lo decoran; son imágenes de las calles de París, de los campos Elíseos, de la Torre Eiffel. Escenas de mercados de frutas y verduras, todo con mucho colorido, me doy cuenta de que le dan a este local una personalidad indiscutible.


    —Es impresionante el arte que desprende este sitio —comento sonriéndole.


    —Sí, es increíble, parece que estemos en el mismo París.


    El camarero se acerca con las cartas, y nos pregunta qué queremos beber. Pedimos una botella de vino: el lugar invita a ello. Llevamos un rato charlando y decidiendo qué vamos a pedir, cuando una voz estridente, que reconozco de inmediato, saluda a mi lado:


    —¡Holaaaa, qué casualidad!


    Es Miriam. Michael se levanta para saludarla.


    —¿Cómo tú por aquí?


    —Nosotros venimos muy a menudo, Samuel y yo, se entiende. Él está ahora aparcando el deportivo. Michael, qué bien te veo. —Le besa en la mejilla—. Sara, qué guapa estás, y siempre tan bien acompañada.


    No me gusta su comentario, pero no me queda otra y la saludo.


    —Hola, Miriam.


    En ese momento le siento. Sé que ha entrado en el local, que se acerca. Lo noto mirándome.


    —Hola, Michael, ¿cómo tú por la ciudad?, ¿todo bien? —le oigo a mi espalda.


    —Sí, todo bien. Tenía que venir a un encargo, y aproveché para pedirle a Sara que me hiciera de guía. Es una suerte conocer a alguien de la zona. Por cierto, por ahora, me gusta tu ciudad. Sara conoce sitios increíbles. —Se estrechan las manos.


    —Algún día le pediré que me muestre algún rincón —comenta mirándome directamente a los ojos—. Sara, me alegro de verte, fuera de casa, claro.


    —Hola —respondo. ¿Por qué no se irán de una vez a su mesa?


    —Veo que aún no habéis pedido de comer, podemos hacerlo juntos, ¿verdad, Samuel? Voy un momento al baño. Conejito, aproxima dos sillas, enseguida vuelvo.


    Mientras lo dice, mi cara se transforma. Pero ¿esta tía es tonta o se lo hace? Para mi desgracia creo que es la segunda opción.


    Samuel me mira y pregunta:


    —¿Os parece bien?


    —Sí, claro, por qué no, será interesante. —¡Que comience el espectáculo!


    Samuel acerca las dos sillas, y se sienta a mi lado. Una corriente eléctrica se forma entre los dos. Ambos lo hemos sentido.


    La cara de Miriam, al volver y ver a Samuel a mi lado, se ensombrece, pero la modifica al instante con una gran sonrisa.


    —Qué alegría haberos encontrado, ¿no crees, Samuel? Este lugar es tan romántico, no me extraña que Sara te haya traído, Michael.


    —Es la primera vez para los dos —decimos al mismo tiempo, justificando nuestra presencia allí, y nos reímos al recordar el comentario que hizo cuando entramos en el local.


    Samuel se tensa; no creo que le haga gracia esta complicidad que ve entre Michael y yo. Que se aguante.


    El camarero pasa a tomarnos nota y se va. Miriam es un no parar: habla, habla y habla. Michael me mira como preguntándome qué le pasa a esa mujer. Yo me encojo de hombros y le sonrío.


    La comida es un monólogo constante de Miriam, a excepción de algún «sí» o de algún «no», que nos deja meter en su larga conferencia.


    Por fin hemos terminado la dichosa comidita. Tengo ganas de salir de aquí y perderlos de vista seguro que Michael piensa lo mismo que yo.


    Samuel ha estado poniéndome nerviosa durante toda la comida. No ha hecho más que mirarme, de vez en cuando le he sentido tan cerca… que mi pulso se ha acelerado. Sé que toda la culpa de que yo me haya puesto así, no solo es suya. Mía también lo es, porque le sigo deseando y tenerle tan cerca y no tocarle me mata.


    —Disculpadme, voy al servicio —les informo levantándome de mi asiento. Cuando salgo del baño me encuentro con Samuel, está hablando por teléfono. Al verme, cuelga. Se me aproxima tanto que noto mi espalda contra la pared. Me mira con sus preciosos ojos, pero no me dice nada. Un calor empieza a apoderarse de mi cuerpo. De repente se aparta y se va hacia la mesa. Tengo que entrar de nuevo al baño a refrescarme la cara con el agua fría del grifo. Cuando regreso a la mesa finalizo la velada:


    —Bueno, nosotros vamos a continuar con nuestra ruta, ¿verdad, Michael? —Este asiente con un ligero movimiento de la cabeza y sonríe.


    —¿No vais a tomar postre ni café? —pregunta la cotorra.


    —No —respondo yo rápido—, le prometí que nos comeríamos el postre en otro lugar.


    No ha debido sonar como yo esperaba, porque la cara de Samuel se ha ensombrecido y la de Miriam se ha iluminado.


    —Entonces, no os entretengáis más. Disfrutar «del postre», jajaja, qué pareja más bonita hacen, ¿eh, Samuel?


    Samuel no contesta, su mirada me lo dice todo. Está furioso y dolido. No voy a darle la oportunidad, a ninguno de los dos, a que hagan ningún tipo de comentario más. Nos despedimos, y por fin salimos a la calle.


    —¿Pero de que ha ido todo eso, Sara? —pregunta Michael sorprendido.


    —No tengo ni idea. Anda, vamos, que aún hay mucho por ver. —Por fin nos alejamos de ellos.


    La tarde pasa entre risas y conversaciones agradables que me ayudan a no pensar en lo que ha sucedido antes.


    Cuando llega la hora de que vuelva a las montañas, le acompaño a la estación.


    —Entonces…, ¿te espero el próximo mes para ir a las cuevas?


    —Por supuesto, allí estaré.


    —No te olvides tus aparejos de artista. —Me besa en la mejilla.


    —No, no me los dejaré. —Le devuelvo el beso—. Hasta pronto.


    Sube al tren y nos despedimos. He pasado un día de lo más agradable con él, menos por el rato de la comida. Obvio.


    Cuando salgo de la estación, no puedo creerme lo que ven mis ojos: el buenorro del motorista. Qué casualidad. Es un tipo impresionante. Intento imaginar su rostro, ¿cómo serán sus ojos y sus labios? ¿Será rubio o moreno? La curiosidad me puede y, sin darme cuenta, mis pasos se dirigen hacia él. Cuando estoy cerca, arranca y se va…, la próxima vez que le vea me gustaría poder verle la cara. Bueno, da lo mismo, ahora me voy al hospital a ver a mi amiga, y a contarle mi extraña jornada.
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    Hoy es un gran día, Noe, por fin vuelve a casa. Thomas ha dicho que puede salir esta misma mañana. Samuel me ha escuchado hablar por teléfono, y lo ha oído. Se ha ofrecido a llevarme en su coche y recoger a Noe para traerla a casa, le he dicho que no era necesario, que yo iría en tren y luego volveríamos en taxi. Se ha negado a… ¿Cómo han sido sus palabras? Ah, sí… «menuda gilipollez».


    Me ha asegurado que se portará correctamente, y que no intentará nada hacia mi persona. Me ha hecho gracia su tono y su sonrisa. Al final, he accedido a que me lleve. ¿Qué podría pasar?


    Durante el trayecto al hospital, vamos escuchando la radio. De repente me pregunta:


    —¿Os lo pasasteis bien Michael y tú, el otro día? Se os veía muy a gusto juntos.


    —Sí, realmente lo pasamos genial, es muy buen tío y un gran conversador —me callo pensativa. Me mira de reojo, pero es cierto, me divertí muchísimo con él, es distinto…, es como una brisa fresca en mi vida, y no me desagrada.


    —Y... ¿qué tomasteis de postre? —en el tono en el que lo pregunta me hace mirarle, sé que el comentario de Miriam le quema por dentro.


    Incluso me parece oír cómo rechinan sus dientes esperando mi respuesta. Está tenso…y yo me demoro en responderle; que sufra un poco.


    —¿Tomasteis postre, Sara? —Me mira directamente y en su pregunta percibo su temor a mi respuesta. Vuelve a posar sus ojos en el asfalto.


    —Pues sí, un postre dulce, caliente… Mmmm, delicioso. No me importaría repetir. —Cuando quiero soy una bruja.


    Sus manos, que están agarrando el volante, pierden el color. Sus nudillos están blancos. Lo veo hacer un giro brusco con el volante y aparcar en el arcén.


    —¿Qué clase de postre, Sara? —Está serio, muy serio. ¡Madre mía, qué guapo está celoso!


    —Pues nada, una de mis especialidades. Estuvimos en casa, ya sabes…


    Su rostro está perplejo, no sabe qué creer, ni qué decir.


    No puedo hacerle sufrir más, aunque se lo tiene bien merecido, por capullo.


    —Le preparé unos gofres con chocolate caliente, y le encantaron. Me salen muy ricos —le cuento como si nada.


    Expulsa el aire de sus pulmones, no me había dado cuenta de que lo estaba reteniendo en su interior. Su cara se relaja, y me enseña media sonrisa que me deshace.


    —Sara, me vas a matar.


    Se acerca y me besa, yo lo permito. Es dulce, cálido, es como estar en casa, pero me separo. No puedo caer otra vez. Si quiere algo conmigo, tendrá que solucionar de una vez su relación con Miriam; esta vez no voy a ceder. Y como tarde mucho en entenderlo, ya no tendrá remedio. Hay otros hombres que me cuidan y me dan cariño, aunque, por ahora, yo no he querido nada con ninguno de ellos, no puedo…, mi corazón es el que manda. Sigo esperándote, Samuel.


    —Lo siento —se disculpa acariciando mi cara—, te prometí que me portaría correctamente, pero no he podido evitarlo. Te echo de menos, Sara.


    —Yo a ti también, Samuel, sin embargo, no vamos a empezar nada que no podamos controlar. Y tú y yo juntos…, no es que destaquemos por nuestro control. Es mejor dejar las cosas como están. No nos compliquemos, anda, vámonos, Noe nos está esperando.


    Asiente, se aparta, y arrancando el motor del coche, regresa al carril dirección al hospital.


    —Estoy deseando que Noe esté en casa. Todo resultará más fácil —calla.


    Por fin el hospital; él se queda esperando en el coche y yo me voy a por Noe. Subo hasta la cuarta planta, al salir del ascensor, veo a Thomas en la puerta de la habitación de mi amiga.


    —Hola, Thomas, ¿todo bien? ¿Noe bien? —le pregunto un poco preocupada. Verlo ahí esperando, me ha puesto nerviosa.


    —Sí, todo perfecto en cuanto a la señorita Carban. Te estaba esperando, quería hablar contigo.


    —¡Ah! Bien, me había asustado, dime, Thomas.


    —Verás, ahora que tu amiga vuelve a casa, me será más difícil verte. Me gustaría, si tú quieres, quedar y salir al cine, a cenar… a divertirnos, si a ti te parece bien, claro, como amigos.


    —Estaría bien, Thomas. —No quiero darle falsas esperanzas, pero la verdad es que es una buena persona, honrada, trabajadora y cuando hemos salido, nos lo hemos pasado muy bien. Se ha portado como un buen amigo—. Claro, nos llamamos.


    —Perfecto, solo quería saber si te parecía bien. —Sonríe satisfecho de su logro.


    Entramos en la habitación, donde Noe me espera sentada en una silla de ruedas. Su coágulo se ha deshecho por sí solo, y ya no hay peligro. Falta deshacerse de las escayolas, en brazo y pierna, aún tendrá que llevarlas unas tres semanas más: órdenes del doctor.


    Recojo sus objetos personales, nos despedimos de Thomas y de las enfermeras de la planta, y entramos en el ascensor. Cuando estamos solas, la abrazo desde atrás y aseguro:


    —Nos vamos a casa, amiga.


    —Síííí, ya tenía ganas. Y no es porque no me hayan tratado bien aquí, pero odio los hospitales desde pequeña.


    —Lo sé. Ahora a recuperarte en casa tranquilamente…, bueno todo lo tranquila que puedas; Samuel estará allí.


    —¿Cómo estáis? ¿Ha cambiado algo en lo referente a la cotorra?


    Me hace gracia la forma de preguntarlo. Le he contado a Noe lo mucho que habla Miriam, y ha quedado oficialmente apodada la Cotorra. Por lo menos entre nosotras.


    —No ha cambiado nada. Sigue quedando con ella, pero da lo mismo…, yo también quedo con amigos, aunque los míos tienen claro que no va a pasar nada entre nosotros. Dudo que ella lo tenga tan claro con su «conejito».


    Nos reímos las dos, ese mote no le pega ni con cola. Cuánto he echado de menos la risa sincera de mi amiga.


    —¡Ah! El conejito nos está esperando en el coche, jajaja. —Noe no puede parar de reír, incluso alguna lagrimilla se le escapa.


    Cuando salimos, Samuel está apoyado en el lateral del coche, con los brazos cruzados sobre el pecho, y sus gafas de sol puestas; es una visión fantástica. No creo que, realmente, se dé cuenta de lo atractivo que es.


    Veo cómo las mujeres, que pasan ante él, se giran a mirarlo, pero no se inmuta. Siento su mirada sobre mí, y veo sus dulces labios curvarse en una sexi sonrisa.


    —Hola, Noe. —Se inclina y le besa en la mejilla—. ¿Lista para ir a casa?


    —¡Por supuesto! No te puedes hacer una idea de las ganas que tengo de llegar y ver la playa desde el porche.


    Le sonrío: la entiendo a la perfección. Acerco la silla de ruedas al asiento trasero, ayudo a Noe a introducirse en el coche con unas poses imposibles: pierna totalmente estirada y brazo que no puede apoyar, parece un chiste y empieza a reírse. Su risa es tan fresca que nos contagia al momento. Samuel pliega la silla y la pone en el maletero. Cuando por fin nos hemos sentado los tres en el interior del vehículo, el ambiente es distendido y agradable. El camino transcurre entre anécdotas y risas. Noe cuenta situaciones aparatosas que nos han sucedido desde que nos conocemos. Samuel me mira, con los ojos vidriosos de tanto reír, a través del espejo retrovisor.


    —En serio, Noe, ¿cómo a dos mujeres tan inteligentes como vosotras, os pueden haber pasado cosas tan absurdas? Jajaja, no me lo explico.


    —Verás, Samuel, no lo sé... —admite de repente muy seria—, supongo que porque no esperábamos cruzarnos por la vida con gente tan dispersa, jajaja —vuelve a partirse de la risa—, aunque la verdad es que de estas situaciones han salido buenos amigos, ¿Verdad, Sara?


    —Verdad, amiga mía, excepto aquella vez en la licorería… ¿Recuerdas? De la que tuvimos que salir corriendo, jajaja.


    —Calla, calla…, esa es de las de no recordar jamás…, jajaja…, y mucho menos contarla.


    —Tenéis que contarme eso —asegura Samuel muerto de la risa—. No podéis dejarme así.


    —Noooo, jajaja —respondemos las dos a la vez. No podemos parar de reírnos, hasta que con una respiración profunda logro decir—: Tendríamos que matarte, jajaja.


    Qué buen rollo hay ahora mismo en este coche. Me alegra de que se lleven tan bien dos de las personas más importantes de mi vida. Lástima no poder tener una relación sana con Samuel, sin «prometidas» de por medio.


    Noe es pura fuerza. La energía que desprende, es un bálsamo para mi existencia. Tiene tanta vitalidad que a veces es difícil seguirle el ritmo, aunque yo ya estoy acostumbrada a su manera de ser, a veces aún me sorprende, pero no la cambiaría por nada en este mundo.


    Y Samuel… es todo lo que mi corazón necesita para latir con buen ritmo. ¡Ainss, qué difícil es todo!


    Al llegar a casa, Samuel aparca en la entrada, se baja y coge a Noe en brazos para subir los escalones, mientras, yo he sacado la silla del maletero y la he dejado en la entrada.


    —Samuel, qué fuerte estás. ¡Madre mía, vaya brazos tienes! ¿Te has fijado, Sara? —Me guiña un ojo—. Realmente este chico es un hallazgo, no podemos dejar que se nos escape, ¿verdad, Sara? Y tan simpático.


    Mi cara muestra mi sorpresa. Noe, ¿qué estás haciendo? Te estás aliando con el enemigo. Y ¿por qué lo toqueteas tanto? Siento un puntito de… ¿celos?


    —Eso es lo que le digo yo, que soy un buen partido, pero nada…, me quiere dejar escapar —suelta como si fuera algo sin importancia, y me duele.


    —No te equivoques, Samuel, yo no te quiero dejar escapar como dices, aquí el que no está por la labor eres tú. No soy yo quien tiene asuntos externos… Si me disculpáis. —Salgo de allí como alma que lleva el diablo. No quiero ser borde, pero, joder…, que se ponga en mi situación. Mis pasos me llevan hasta la orilla del mar, donde me siento. Necesito pensar; este hombre me va a volver loca.


    Samuel acomoda a Noe en la silla, y se disculpa:


    —Lo siento, creo que he metido la pata. Ese comentario ha estado fuera de lugar.


    —Samuel, ¿se puede saber qué pasa con tu «prometida»? ¿Realmente está tan enferma como te ha contado?


    —No es mi prometida. Supongo que está enferma si me lo ha dicho. ¿Por qué iba a mentirme? —Samuel se extraña con la pregunta.


    —¿Porque ha visto que te has fijado en otra mujer, y no quiere perderte? Samuel, a veces los hombres me sorprendéis, sois tan… básicos. Hay mujeres capaces de cualquier cosa, incluso mentir, para no perder lo que hasta el momento han tenido.


    —No creo que Miriam hiciera algo tan rastrero como mentirme en un tema tan grave. —La duda se instala en él—. Sara no quiere entender que lo que hago es por una amiga…, ni prometida, ni novia, ni nada que se le parezca. No tengo ningún tipo de sentimiento hacia Miriam, solo el de amistad de muchos años.


    —Espero que tengas razón porque lo único que tengo claro hasta hoy, es que vas a perder a alguien que, por lo que he visto, parece que te importa de verdad. Habla con Sara, explícaselo, házselo entender.


    —No sé si querrá hablar conmigo, me evita todo lo que puede.


    —Anda, ve a buscarla, seguramente esté sentada junto al mar…, pero Samuel, háblale desde dentro de tu corazón, si realmente no quieres perderla. Haz que quiera escucharte. No te preocupes por mí, déjame dentro que yo ya me apaño. .


    La dejo junto al ventanal y salgo por el porche trasero, hacia la playa. Veo a Sara a lo lejos, sentada en la orilla. ¿Cómo hacerle entender que la quiero, sin que salga corriendo? Su temor es a una relación entre Miriam y yo, que no existe desde que la conozco. Solo puedo pensar en ella. Me voy acercando, pensando en qué decirle para que me crea… Está preciosa, la luz del sol hace que resplandezca su belleza natural. El aire agita su cabello; parece una diosa.


    —Hola, Sara, ¿puedo sentarme junto a ti?


    —La playa es un lugar público, puedes hacer lo que te plazca.


    —Venga, Sara, por favor, solo me gustaría poder hablar contigo sin que acabemos discutiendo o tú alejándote de mí. —Me mira sorprendida por mi comentario.


    —Bien, ¿qué quieres, Samuel?


    —A ti —está a punto de protestar—, y antes de que digas nada, escúchame. Cuando todo esto empezó, pensé que mi padre se había vuelto loco. Mi vida era más o menos normal, pero tú apareciste, desarmaste todo lo que hasta el momento me valía… y ahora quiero más cosas de las que nunca imaginé. Lo quiero todo, pero contigo, si no la vida no tiene sentido.


    No quiero volver a mi antigua vida, deseo quedarme en esta contigo. Me encanta verte sonreír, despertarme a tu lado y ver cómo con una caricia tu cuerpo se adapta al mío… Joder, Sara, conectamos de un modo increíble.


    —Estoy de acuerdo contigo, tío Andrés estaba loco. Mira, Samuel, entiendo lo que me dices, pero no tiene sentido, tú estás con Miriam, de una manera u otra, ella te retiene. Y yo…


    —Sara, Miriam está enferma. Solo soy un amigo preocupado, eso deberías entenderlo. Y no he venido a hablar de ella. Por favor, vamos a darnos una oportunidad… Intentémoslo. No soporto ver cómo algo que podría ser apoteósico, se queda en las puertas por malos entendidos.


    —Samuel, yo…


    —Hagámoslo bien. Si me permites… Hola, me llamo Samuel. Es un placer conocerte. —Alargo mi mano para que la estreche.


    Sonríe. Seguro que piensa que es una tontería, pero lo hace.


    —Hola, yo soy Sara. —Y sonríe.


    —Te he visto muchas veces y quería conocerte, ¿te apetecería cenar conmigo esta noche?


    Y como si se tratara de un juego Sara responde:


    —Yo también te he visto en alguna ocasión y, sí…, me encantaría cenar contigo.


    —Bien, como vivimos muy cerca, te pasaré a buscar a las ocho, no lo olvides. —Sonrío ampliamente. Ha aceptado; aún puede salir bien.


    —No lo olvidaré, a las ocho en punto estaré lista.


    —Entonces ya no te molesto más…, tengo unos asuntos que preparar. —Sin más me levanto y vuelvo a la casa. Sé que me está mirando, siento el calor de su mirada por mi cuerpo—. He de reservar mesa en un buen restaurante y alguna cosilla más: todo será perfecto.


    Este hombre me sorprende, y tiene razón. Conectamos de maravilla, hasta que aparece en nuestras vidas Miriam. Arrggg, no me fio de ella. Sé que miente sobre su enfermedad, pero no tengo manera de demostrárselo a Samuel. Ella no quiere perderle…, ni yo tampoco. Todavía suenan en mi cabeza sus palabras: «Haré lo que sea necesario». Intentaré lo que me propone Samuel, y no pensaré más en ella…, a ver qué pasa.
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    Hace dos horas que Samuel salió de casa y aún no ha vuelto. Faltan apenas quince minutos para las ocho, y no hay señales de él. Yo he pasado una tarde genial, hablando con Noe, decidiendo qué ropa ponerme para esta cita. Al final, después de tropecientos cambios de modelito, nos hemos decidido por un vestido vaporoso de color morado. Es genial y su diseño se adapta a mi cuerpo como un guante. Los zapatos son negros con unos tacones espectaculares que estilizan mis piernas. Noe ha hecho milagros maquillándome y peinándome. Parezco una chica de esas que salen en las revistas y él no viene… ¡Qué nerviosa estoy! Como si nunca hubiera tenido una cita. Aunque sí que es cierto que nunca una cita me había importado tanto. Espero que por fin, sea el principio de algo real con Samuel.


    Ocho menos cinco, nunca había caminado tanto por la casa como hoy. Incluso creo que los tacones han menguado un par de centímetro por el desgaste. Noe me mira y sonríe. Sabe lo nerviosa que estoy, porque sabe lo importante que es Samuel para mí. Llaman a la puerta. Mi corazón empieza a latir descontroladamente. Abro y cuál es mi sorpresa al ver en primer plano un gran ramo de flores silvestres.


    Samuel asoma tras él.


    —Hola —acierto a decir.


    —Hola, son para ti —me comunica mientras me las acerca. ¡Por Dios, qué sonrisa!


    —Gracias, son preciosas, pasa, las voy a poner en un jarrón. ¿Te apetece una copa antes de salir?


    —Sí, estaría bien. Tenemos la reserva para las nueve, y no es muy lejos de aquí.


    —Hola, Samuel —saluda Noe—, ¿todo listo?


    —Todo genial, gracias por tu ayuda. —Se acerca a ella y le besa en la mejilla.


    —¿Qué os traéis vosotros dos entre manos? —Los miro con suspicacia.


    —Nada, nada, solo que Noe me ha echado un cable con lo de esta noche. Quería que todo fuera perfecto. —Coge mi mano y la acerca a sus labios. Su calidez hace que mi cuerpo se estremezca. Sonríe. ¡Uf, qué mirada!, me acabaré deshaciendo como siga así.


    Pasamos un rato charlando con Noe. Le veo mirar su reloj y me comenta con una gran sonrisa:


    —Deberíamos empezar a salir, no me gustaría llegar tarde —asiento. Me levanto, me despido de Noe y me aseguro de que no va a necesitar nada mientras no estamos. Cojo mi chal con la ilusión que me provoca esta cita, aunque no lo reconoceré ante él.


    —Venga, pesada, vete ya. Yo estaré bien, además le pedí a Sergio que viniera a hacerme compañía.


    Nos damos un pico, y salgo con Samuel por la puerta; me mira extrañado.


    —¿Qué? —le pregunto.


    —Nada, es que sigo sorprendiéndome cuando os besáis en los labios.


    —Es algo que hacemos desde siempre. Es una muestra de cariño, nada más.


    —Lo sé, lo sé.


    Abre la puerta de su flamante deportivo y me subo en él. Se sienta tras el volante y arranca.


    —¿Dónde vamos? —le pregunto.


    Me mira de soslayo y me contesta:


    —Es una sorpresa, no seas curiosa. —Sonreímos. Está bien, me dejaré llevar a ver lo que depara la noche.


    Después de varios kilómetros, me doy cuenta de que volvemos hacia casa.


    —¿Nos hemos dejado algo?


    —No y no preguntes más…, déjate llevar.


    No entramos, pasamos junto a mi hogar y nos dirigimos a la playa. Estoy sorprendida; junto a la orilla veo unas antorchas, una mesa preparadísima y unas sillas frente a ella. ¡Oh, qué romántico es! La noche está serena, y la luna llena: espectacular. Lo miro, coge mi mano, me ayuda a sacarme los taconazos y me guía por la arena. La mesa está preciosa. Cubertería, vajilla, vela en el centro…, todo dispuesto con muy buen gusto. Junto a ella, hay una mesa auxiliar con unas bandejas cubiertas y una cubitera con una servilleta tapando su contenido. Me muero de curiosidad por ver lo que contienen. Separa una de las sillas y me invita a sentarme.


    Rodea la mesa y destapa las bandejas. No me lo puedo creer: hamburguesas y patatas fritas.


    —Mmmm, se ven deliciosas —afirmo con una sonrisa sincera en mi cara.


    —No me decidía por nada sofisticado y, al final, pensé que eres una mujer con gustos sencillos, y me pareció perfecto no obstante, si no te apetece… o no quieres estar aquí, todavía podemos ir a cenar donde te apetezca —manifiesta poniendo la cara seria.


    —No, no, para nada, me encanta lo que has preparado aquí. Y me muero de hambre desde que las he olido, gracias.


    En ese momento su sonrisa se amplia, iluminando su rostro y mi alma.


    Sirve la cena, y… ¡sorpresa! Pone ante mí una cerveza Heineken casi helada, que sirve muy diligentemente en mi copa. Estoy alucinando. Se sienta y empezamos a comer, no hablamos mientras lo hacemos…, pero no podemos dejar de mirarnos.


    Siento tal atracción por este hombre, que me parece increíble que con solo rozar su pierna con la mía bajo la mesa, esté deseando tenerle desnudo encima de mí, debajo… Mmmm…, me vale cualquier posición. Noto cómo las mejillas me arden, suerte que la iluminación es débil, y apenas se dará cuenta.


    —¿En qué estás pensando? Te has sonrojado.


    Jodeeerrr, lo ha notado.


    —Pensaba en la cita que estamos teniendo. Me has sorprendido gratamente, no esperaba algo tan... tan romántico.


    —Tú despiertas ese sentimiento en mí. También despiertas otros sentimientos, pero esperaré. Voy a ser el perfecto caballero esta noche, así que cuando nuestra cita termine te llevaré a casa, y si me lo permites te besaré.


    ¡Dios mío! Me está poniendo cardiaca, muero por quitarle la ropa y besarle…, amarle hasta que mi cuerpo no aguante más.


    Levanta su copa y formula un deseo:


    —¡Porque esta primera cita, oficial —lo remarca—, no sea la última!


    —Brindo por eso.


    Chocamos nuestras copas y mientras bebemos, no dejamos de mirarnos. Sentimos pura atracción y creo que eso, en mi caso, me hace vulnerable a todo lo referente a él. La velada transcurre con conversaciones agradables, sonrisas y miradas que prometen lo que deseamos: mucha pasión. Terminada la cena me pregunta.


    —¿Quieres bailar?


    Lo miro sorprendida.


    —¿Aquí y ahora?


    —Por supuesto.


    Y de debajo de una servilleta, en la mesa auxiliar, saca un MP4 con un altavoz y lo conecta. Suenan las primeras notas de una canción que conozco. La suave voz de Ed Sheeran, entona el tema «Thinking out loud». El vello como escarpias. Me ofrece su mano y yo la acepto, me levanto y le sigo. Pasa suavemente su mano por mi cintura y aproxima nuestros cuerpos. Yo deslizo mis brazos alrededor de su cuello, y me abraza con ternura mientras lentamente nuestros pies siguen la música. Besa mi cabeza, sin tacones es más alto que yo. Me siento tan bien, tan protegida, tan… como en casa. Es mágico.


    Se inclina y tararea en mi oído:


    «La gente se enamora de formas misteriosas, quizás solo el roce de una mano, bueno, en mi caso, yo me enamoro de ti cada día, y solo quería decirte que lo estoy».


    ¡Madre mía! ¿Se puede ser más romántico? Voy a sufrir una combustión espontánea de mi ropa interior.


    —Es un tema precioso —aseguro mirándole a los ojos—, gracias. —Sus labios buscan los míos, me besa con tanta pasión que mi cuerpo parece flotar. No quiero que esto acabe nunca. Solos él y yo, disfrutando de nuestros sentimientos, sin interrupciones.


    La velada ha sido perfecta, en todos los sentidos. Llega el momento de volver. Con los dedos entrelazados, caminamos por la playa en dirección a casa. Al llegar a las escaleras, Samuel se coloca frente a mí, y comienza a hablar:


    —Ha sido una noche increíble, espero que la hayas disfrutado tanto como yo. —Sonrío—. Y como te dije antes, si me lo permites, me gustaría besarte y desearte buenas noches.


    No solo se lo permito, sino que cogiéndole por la cintura, me aproximo a él, nuestros labios se rozan, nuestras lenguas se buscan, quiero mucho más que un beso de despedida. Y por lo que noto él está dispuesto a darme lo que necesito.


    —Samuel, no quiero que me dejes esta noche. ¿Quieres subir conmigo?


    Su respuesta no puede ser más clara. No hay palabras, solo una gran sonrisa que me humedece en el acto. Me coge en brazos y sube los escalones mientras va dejando besos dulces y suaves por mi cuello.


    No veo a Noe por ningún lado, debe de estar acostada. Al llegar a mi habitación me deja en el suelo, su mano no deja de acariciarme la espalda. Abre la puerta para que entre.


    ¡No me lo puedo creer! Todo está lleno de velas, iluminando la estancia de una forma maravillosa. Me giro y lo miro sorprendida.


    —He tenido un poco de ayuda de Noe —sonríe al decirlo—, espero que esta noche sea la primera de muchas. Te quiero, Sara.


    Me giro, busco su boca y la devoro mientras tiro de él hacia el interior. Cierro la puerta, y comienzo a desabrochar los botones de su camisa, sin perder ni por un instante el contacto de nuestros labios. Nuestras lenguas juguetonas no dejan de bailar juntas al mismo son. Él me imita y desabrocha la cremallera de mi vestido, que se desliza hasta mis tobillos, provocándome un escalofrío al rozar mi piel sensible. Me separa y veo en sus ojos admiración. Mi conjunto de sujetador y tanga de color burdeos le provoca y me lo hace saber:


    —¡Jodeeerrr! ¿Tú sabes lo preciosa que eres?


    Me sonrojo. Este conjunto y su manera de mirarme, me hacen sentir hermosa, deseada y sexy.


    Desabrocha mi sujetador, que acaba en el suelo junto a mi vestido. Mientras yo me deshago de mi tanga, él se deshace de su bóxer negro, que, por qué no decirlo, le sienta de infarto.


    Nos miramos. Nuestras ganas de saborearnos, de tocarnos, nos sobrepasan. Sus manos me acarician la espalda, las caderas, me atrae hacia su cuerpo con un magnetismo que nunca he sentido con nadie. Nos tumbamos en la cama, se pone de lado y acaricia mis pechos, con su roce hace que mis pezones se endurezcan hasta doler. Me mira, sonríe y sin mediar palabra comienza a lamerlos y succionarlos, provocándome oleadas de placer. Arqueo mi espalda buscando todo el contacto posible con él. Se sitúa entre mis piernas apoyándose en sus antebrazos y me mira.


    —Si supieras cómo te he echado de menos, Sara… —Mis piernas se enroscan alrededor de sus caderas. Necesito sentirle dentro de mí.


    Él lo entiende al ver cómo me muerdo el labio inferior. Sé que mi deseo es igual al que él está sintiendo en este momento: su mirada me lo confirma.


    Me roza con su endurecido pene y un jadeo sale de mi boca. Se introduce en mí, lentamente, de un modo que hace que todo mi cuerpo se estremezca. Sale…, y en una estocada certera, se introduce por completo. Me hace desear más, mucho más. Encaja en mi interior a la perfección. Se aproxima a mis labios, lamiendo, mordiendo, devorando cada gemido que me provoca. Sus embestidas van cogiendo un ritmo enloquecedor que mi cuerpo recibe con la pasión que él me provoca.


    Nuestros movimientos están sincronizados, y cada empuje es mejor que el anterior. Samuel respira entrecortadamente, sus jadeos y los míos se unen para formar una sinfonía de placer.


    —Sara —murmura mirándome a los ojos—, esto es…


    —Cariño, no pares…, no pares.


    Una corriente eléctrica empieza a recorrer todo mi cuerpo. Siento la proximidad de un orgasmo brutal, presiono mis caderas hacia él y clavo mis dedos en su espalda.


    —Me voy a correr, Samuel…


    —Hazlo, mi vida, que yo me corro contigo.


    Noto cómo mis músculos internos le presionan, y se endurece un poco más… Es increíble…, qué sensación. Se desborda en mi interior, en el mismo momento en que mi cuerpo estalla de placer. Desfallece sobre mí. No me importa tener su peso encima. Solo se oyen nuestras respiraciones entrecortadas. Me abraza fuerte y, con un movimiento ágil, sin salir de mí, gira en la cama poniéndome sobre él. Ahora mi cabeza reposa sobre su pecho y oigo los latidos acelerados de su corazón. Nuestras respiraciones poco a poco, van retornando a la normalidad. Le miro, me mira; una gran sonrisa asoma en sus labios aproximándolos para besarme.


    —Eres tan intensa, Sara… —Su beso es lo más.


    —Vamos a ducharnos —comento mientras empiezo a incorporarme apoyando mis manos sobre su fuerte pecho.


    Él hace un pucherito y susurra:


    —Se está tan bien, tan calentito, tan… como en casa.


    —Jajaja, anda, vamos.


    Me levanto, cojo su mano y tiro de él para que me acompañe. Se incorpora y me sigue al baño entrelazando nuestros dedos. Entramos, abro el grifo, me recojo el cabello en un moño alto y nos introducimos en la ducha. La temperatura del agua es perfecta.


    Posa sus manos en mi cintura, me toca las nalgas y las aprieta, acercándose un poco más. Sus manos comienzan a ascender por mi espalda, acariciándome con delicadeza. Mis manos que están en su nuca, empiezan a jugar con su cabello, enredando mis dedos en él, obligándole a aproximarse a mi cuerpo. Sus caricias y su mirada me dicen que vamos a tener jaleo otra vez…


    Besa mis labios, despacio, saboreándome, entreabro los míos y le doy acceso a mi boca. Con su lengua busca la mía y, el baile sensual entre ellas, hace que nuestros cuerpos se adhieran uno al otro. Nos besamos igual que si no hubiera un después, como queriendo recuperar todo el tiempo que hemos estado separados. Mi cuerpo reacciona ante tales estímulos y veo que su erección va creciendo. Me apoya sobre los azulejos de la pared, sube una de mis piernas hasta su cintura y, con sus dedos hábiles, busca mi clítoris, y empieza a jugar con él… ¡Uf, cómo me está poniendo!


    Aproxima su erección y, de un solo movimiento de cadera, se introduce entero en mí. Una oleada de placer nos invade y gemimos al mismo tiempo. Le abrazo más fuerte, no quiero que se separe de mí ni un milímetro. Sus movimientos son certeros y la satisfacción es fantástica. Apoya su frente en la mía y me susurra:


    —Cariño, esto es… increíble, ¿tú sabes cómo me tienes?


    —No, ¿cómo te tengo? —No puedo evitarlo, mis jadeos aumentan de tono, va a hacer que me corra si sigue con sus embestidas sin tregua.


    —Me tienes loco, no voy a poder aguantar mucho más, Sara…


    —No lo hagas, yo… me voy…, no pares, cariño, no pares.


    Me hace caso, y no solo no para, sino que acelera el ritmo de sus acometidas y yo simplemente me deshago en un sacudida de placer. En dos movimientos más, le siento correrse en mi interior. El agua sigue deslizándose sobre nuestros cuerpos jadeantes, bajo mi pierna y sonrío. Él me sonríe, y vuelve a besarme con pasión.


    Nos enjabonamos el uno al otro, sonriéndonos sin parar. Nos sentimos a gusto cuando estamos juntos. Parece increíble, encontrarme con él así, ahora. Lo he pasado mal estas últimas semanas y sé que es algo de lo que tenemos que hablar, pero no ahora…, no en este momento. Nos aclaramos y salimos del agua, después nos secamos mutuamente. Parece que no podemos dejar de tocarnos ni de sonreír.


    Sus ojos repasan mi cuerpo una y otra vez.


    —¿Qué? —le pregunto.


    —Estás tan bonita que no puedo dejar de mirarte.


    —Adulador. Anda, tápate con la toalla, que Noe puede asustarse.


    —Noe se marchó con Sergio —me informa—, nos dejó solos para que tuviéramos intimidad.


    —Ya me explicarás de qué forma has convencido a mi mejor amiga para que te ayudara, y no me contara nada.


    —Me vio desesperado y se ofreció. —Me guiña un ojo.


    ¡Por Dios, qué gesto tan sexy! Creo que tendré que volver a ducharme, pero esta vez con agua fría.


    Una vez en la habitación, nos acostamos entre arrumacos, sin embargo, es tal la atracción que sentimos, que nuestras manos y cuerpos vuelven a estar dispuestos para otro asalto…
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    Despertarnos abrazados es una de las sensaciones más agradables que he disfrutado en mi vida. Mi cabeza está en su pecho y su mano va deslizándose lentamente de arriba abajo por mi espalda. Levanto la mirada hasta encontrarme con sus ojos, de un azul tan claro que creo poder sumergirme en ellos.


    —Buenos días, preciosa. —Besa mi frente.


    —Buenos días, Samuel. ¿Has descansado?


    —Mmmm, cuando no te tenía sobre mí cabalgándome y dándome placer… He dormido un poco. —Se ríe.


    —Pero qué cara más dura tienes, ahora resulta que he estado abusando de ti toda la noche…, claroooo…, tú no querías. —le regaño dándole un pequeño empujón. En un segundo, lo tengo sobre mí…, entre mis piernas, con mis manos a la altura de la almohada, y mirándome como un depredador antes de atacar a su presa…


    —Ahora me toca abusar un poco a mí. —Se acerca, me besa y la fogosidad se desborda en mi habitación.


    Tras un buen rato de sexo, nos damos cuenta de que sin comer no sobreviviremos, así que decidimos levantarnos. Nos vestimos informales. Yo con ropa interior de color morado, una camiseta negra de tirantes de los Guns & Roses y unos pantaloncitos cortos de deporte. Él con unos bóxer negros, que le quedan como un guante…, qué calor, pantalones vaqueros caídos, que le sientan…


    ¡Cómo le sientan!, y una camiseta gris un poco ajustada, que hace que su cuerpo se vea lo bien modelado que está. Los dos vamos descalzos.


    —Vamos a desayunar, que me tiemblan hasta las rodillas —le confieso sonriendo y dirigiéndome a la cocina. Samuel viene tras de mí.


    Preparo unos huevos, tostadas y zumo de naranja natural a la vez que él pone la mesa. Nos sentamos uno frente al otro y engullimos el desayuno. Es erótico, incluso verlo comer.


    Suena su móvil, lo coge, mira la pantalla, lo apaga, y lo deja sobre la mesa.


    —¿No lo coges? —niega con la cabeza—.Y ¿Si es importante?


    —Hoy lo importante lo tengo aquí, conmigo. No quiero saber de nada ni nadie que no seas tú.


    Combustión espontánea de mi ropa interior, segunda parte. Este hombre me tiene loquita perdida.


    —¿Qué quieres hacer hoy?


    —Si te apetece, podemos pasar la mañana aquí —me mira pícaro—, y luego salir a comer al centro.


    Qué tío, menuda forma física que tiene.


    —Me apetece, además suena genial.


    Recogemos la mesa y la cocina. Parece que nos gusta provocarnos. Mientras recogemos los cacharros, pasa por detrás y se roza conmigo de una forma casi casual, si no fuera por los besos que le dedica a mi nuca, cálidos y sensuales, haciendo que mis pezones se endurezcan al momento. Yo, a mi vez me aproximo por detrás, para recoger los platos en el armario, pegándome a su espalda, dejando que los note al apoyarme en él.


    Se gira y quedamos cara a cara. Nos miramos. Una corriente eléctrica surge en cada roce.


    —Me vas a matar mujer.—Y cuando me quiero dar cuenta me tiene subida a su hombro, como un saco, partiéndome de risa y dirigiéndose a la habitación a grandes zancadas.


    La mañana pasa entre arrumacos, besos y sexo, mucho sexo y al fin, decidimos salir a comer.


    Va guapísimo, se ha puesto unos vaqueros oscuros y una camiseta gris de manga corta, junto con su cazadora tejana.


    Yo, por mi parte, me he puesto uno de mis vestidos veraniegos, con un estampado muy discreto de florecitas, mis sandalias de tacón, y una cazadora corta de color negro.


    Subimos a su deportivo, y vamos hacia el centro. Su mano, excepto al cambiar de marcha, está apoyada en mi pierna…, rozándome sobre el vestido. Parece como si necesitara mantener el contacto físico conmigo. De vez en cuando me mira y sonríe.


    —¿Te gusta la comida italiana? —pregunta.


    —Sí, me encanta.


    —Te voy a llevar a un sitio al que voy a menudo, está cerca de mi oficina.


    —Bien.


    Llegamos y, después de aparcar el coche en el garaje de su trabajo, salimos paseando, cogidos de la mano, hasta el restaurante. Entramos en la Piccola Italia de Juliano.


    Habla con el maître, que nos acompaña a una mesa en un lateral de la sala. Al sentarnos, Samuel lo hace junto a mí. Un camarero joven y apuesto se aproxima con la carta en las manos y nos la ofrece, preguntándonos a la vez qué deseamos beber. Samuel pide una botella de vino Amarone cosecha del 2010. El camarero se retira mientras ojeamos la carta. El sito es precioso y está lleno, el murmullo de las voces da calidez al ambiente. El camarero regresa con nuestra botella de vino, sirve un poco en la copa de Samuel y espera su aprobación para servirnos. Samuel asiente con la cabeza, y el joven procede a servirlo. Termina y se retira.


    —¿Qué te parece? ¿Te gusta el sitio?


    —Sí, es acogedor, ¿siempre está tan lleno?


    —Sí, Juliano, el dueño y chef, prepara platos típicos de su Italia querida, igual que diría él, como le enseñó la sua mamma, allá en su tierra.


    Ya tenemos decidido lo que pediremos, Samuel llama la atención del camarero, que se aproxima a tomar nota. Para mí pido tallarines con fresas, y un filete a la parmesana. Él pide farfalle con aceitunas negras de primero, y braciole de ternera de segundo. Mientras esperamos que nos sirvan, Samuel acaricia mi mano, entrelaza sus dedos con los míos, besa mi palma, todo con delicadeza, con sentimiento y con una ternura: solo quiero besarle. Y así lo hago, aproximo mi boca a la suya, y beso la comisura de sus labios.


    Su respiración se modifica y me mira de lado. Sus ojos se oscurecen... y su cara parece haberse transformado en lujuria. Se aproxima a mi cuerpo y me abraza por la cintura a la vez que sus labios devoran los míos, yo poso mi mano libre sobre su nuca e intensifico el beso. Nuestras lenguas danzan con el sonido del latido de nuestros corazones. En ese momento parece como si el resto del mundo hubiera desaparecido de nuestro alrededor. El tiempo se detiene. No hay nada aparte de nuestro deseo.


    Oímos un carraspeo y volvemos a la realidad de un local concurrido. El camarero está junto a la mesa con nuestra comanda. Separamos nuestras bocas, Samuel, con una sonrisa espectacular, y yo sonrojada, al darme cuenta del poder que tiene este hombre sobre mí. Hace que me olvide incluso de dónde estoy.


    El camarero, sonriendo, deposita los platos frente a nosotros.


    —Buon appetito —nos desea y se aleja.


    Samuel y yo nos reímos por la situación en la que nos han pillado, me mira, se aproxima a mis labios, y muy cerca me susurra:


    —Cuando salgamos de aquí, estaré loco por llegar a casa, desnudarte y saborearte por cada rincón de tu estupendo cuerpo.


    ¡Cielo santo, qué calor…! Este hombre desharía los casquetes polares con solo susurrarles.


    La comida está deliciosa, la disfrutamos mientras hablamos de cosas sobre su infancia, sobre la mía…, nos estamos conociendo un poco más… Escucharle narrar sus viajes con su padre, me hace conocer un poco mejor a mi tío Andrés. Yo le hablo de mami Silvia, de cómo en fechas tan significativas como las navidades o mi cumpleaños, me sacaba del internado y me llevaba a patinar, de excursión a las montañas…, me preparaba fiestas sorpresa, con los niños vecinos del barrio.


    Cuando terminamos con los segundos, me pregunta si me apetece postre. Yo le miro sugerente, y hago como él, me aproximo muy cerca de su oído, y le susurro:


    —El postre me gustaría comérmelo en casa, si te parece bien. —Siento una corriente eléctrica empieza a formarse entre nuestros cuerpos.


    —Camarero, la cuenta, por favor.


    Ese arrebato me divierte. Yo también sé ponerlo nervioso.


    Los días van pasando, y es como si me encontrase flotando todo el rato, Samuel está pendiente de mí en todo momento, apenas nos separamos. Trabajamos por las mañanas, en la sala que tenemos como despacho en casa… Él todo concentración en sus informes mientras yo doy pinceladas a mis bocetos… De vez en cuando, nos miramos y sonreímos, pero nos hemos hecho la promesa de cumplir unos horarios, no podemos estar en la cama todo el día, aunque nos encantaría.


    Noe y Sergio siguen viéndose. Siempre que él no está trabajando en la discoteca, viene a casa a cuidar a nuestra accidentada amiga. Todo es perfecto hasta que una mañana, en la que Samuel ha tenido que madrugar para acercarse a la oficina a firmar unos documentos, suena el timbre de la puerta. Voy a abrir con una sonrisa, pensando que se ha dejado las llaves. Cuando abro, mi cara pierde el color al ver de quien se trata.


    —Miriam.


    —Hola, Sara, ¿puedo pasar?


    —Claro, pasa. —No me lo puedo creer, ¿qué coño hace esta aquí? Cierro la puerta tras ella. Mi educación no me permite cerrarle la puerta en las narices, y no es por no tener ganas de hacerlo. Ains, mami Silvia, si me vieras estarías orgullosa de mí. La veo dar un repaso por las estancias que están más cerca de la puerta.


    —¿Está Samuel? —pregunta.


    —No, salió temprano.


    Al oír estas palabras, su expresión cambia, una sonrisa malvada se acentúa en su boca…, pero su tono de voz no se modifica.


    —¿Entonces estamos solas?


    —¿Qué quieres, Miriam? —No me gusta tenerla en mi casa, ni tan cerca. Creo que está loca.


    —Te advertí que no te acercaras a él…, es mi hombre, y tú… con tus sucias manos lo estás contaminando… ¿Cómo te atreves?


    —Samuel es un hombre libre para hacer con su vida lo que le plazca, y si eso es estar conmigo, aprovecharé cada segundo con él.


    —¿Libre? Samuel no es libre…, está conmigo, y más cuando hable con él. Tengo una sorpresa que cambiará su vida para siempre.


    —¿De qué estás hablando, Miriam? —Pero al ver cómo achica sus ojos, y me dedica una media sonrisa, un escalofrío recorre mi espalda.


    Se la ve muy segura en su afirmación. Creo que acabo de perder el color en mi rostro, un sudor frío me invade. ¿Qué estará tramando?


    —Pues verás —comienza a hablar en plan confidente, como si se lo estuviera contando a su mejor amiga—, hace más o menos un mes, cuando estuvo Michael, ¿recuerdas?, salimos juntos a cenar y una cosa llevó a la otra, bebimos y follamos como locos —esto lo recalca mirándome directamente—. Debió romperse el preservativo porque mira…,ves… —me muestra un folio con los resultados de unos análisis de sangre—, ha dado positivo. ¿A que es genial?


    Creo que necesito sentarme…, me tiemblan las rodillas, y mis lágrimas amenazan con desbordarse, pues una rabia desconocida por mí hasta hoy, creo que es odio, me está nublando la razón. No puede ser…, Samuel...


    No, no voy a derramar una lágrima delante de ella. Y si todo esto que ha dicho es así…, Samuel será historia en mi vida.


    —Miriam, como ya te he dicho, Samuel no está, y yo estaba a punto de darme un baño, así que si no te importa… —Abro la puerta mostrándole por dónde irse a la mierda.


    —Sí, claro, le llamaré al móvil, y quedaré con él para darle la buena noticia. Adiós, Sara.


    Sale de mi casa, cierro la puerta y me apoyo en ella dejándome caer hasta quedar sentada. Entonces, ya no hay motivo para seguir reprimiendo unas lágrimas que están abrasando mi alma. ¿Cómo has podido, Samuel? ¿Cómo?


    Tengo la sensación de que Miriam acaba de irse, pero al mirar el reloj de la sala, veo que han pasado dos horas, y todo lo que he hecho ha sido llorar. Me seco las lágrimas con el dorso de la mano y decido que se acabó. No voy a llorar más por lo que podía haber sido y ya nunca podrá ser. Me dirijo a mi habitación y cierro la puerta, dejando atrás mis sentimientos.
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    Menuda mañana que llevo, solo soy capaz de pensar en Sara. En rodearla con mis brazos y hacerle el amor hasta que perdamos el sentido.


    —Señor Roselt, estos son los últimos documentos que precisan su firma.


    —Gracias, Laura…Ya está, aquí tienes, si no hay nada más me voy a casa. Cualquier cosa llámame al móvil. —Laura lleva muchos años en la empresa, y es la mejor secretaria que podía tener. Trabajó con mi padre, en sus últimos años, y pude constatar que era eficiente y leal.


    Sale de mi despacho, con toda la documentación que hemos organizado hoy, me levanto de mi silla, me pongo la americana y, cuando estoy a punto de salir, oigo la voz de mi secretaria por el interfono interno, anunciándome que tengo una llamada. Había olvidado que silencié mi móvil cuando llegué. Contesto apretando un botón:


    —¿Quién es, Laura?


    —La señorita Summing.


    ¿Miriam? ¿Qué querrá ahora?


    —Pásamela, Laura, gracias.


    —Hola, Conejito —odio ese apodo y parece que no se entera, después de habérselo dicho infinidad de veces—, espero no pillarte muy liado, tenemos que hablar. ¿Te parece si nos vemos para tomar algo y ya de paso comer? Ya casi es hora de hacerlo y así podemos charlar más tranquilos y sin interrupciones.


    Joder, lo que habla esta mujer.


    —Miriam —intento hacerme oír—, ya tengo una cita para comer —me excuso, no me apetece nada verla ahora mismo…, mi cabeza y mi cuerpo solo piensan en Sara.


    —Samuel…, es algo importante y creo que vas a querer saberlo, porque te concierne a ti también.


    —Está bien, nos vemos en la Piccola Italia de Juliano, yo estoy en la oficina, iré directo. ¿En media hora? ¿Te parece bien?


    —Perfecto Conejito, hasta ahora. —Y cuelga.


    Me ha dejado intrigado, espero que no sea ningún problema con su lesión cardiaca… Sé que puede sonar egoísta, pero, ahora mismo, solo tengo una prioridad: Sara.


    La aviso para que no me espere a comer, aunque solo consigo hablar con su contestador. Me excuso diciéndole que aún me queda trabajo para un rato. No quiero que se moleste porque coma con Miriam… No ahora, que por fin parece que nuestra historia empieza a ser real.


    Me despido de Laura y salgo a la calle. No me apetece nada ir, pero cuanto antes llegue, antes podré volver a casa con Sara.


    Entro en el restaurante, Miriam todavía no ha llegado. Saludo a Juliano, que está en la barra tomándose un café. Me pido una cerveza y río con sus ocurrencias. Nos despedimos con un abrazo, porque según su expresión, empieza su espectáculo de sabores y texturas. Puedo confirmar que es un verdadero placer saborear sus platos.


    Le pido al maître que me sitúe en una mesa centrada, no quiero nada íntimo, no quiero llevar a malos entendidos esta comida con Miriam. Vuelvo a llamar a Sara, necesito oír su voz y decirle que pronto estaré con ella en casa. Vuelve a saltar el contestador.


    —Hola, Samuel —oigo decir detrás de mí. Me levanto a saludarla, y para mi gusto, me besa demasiado cerca de los labios. Me aparto mirándola—. Qué guapo te veo. —Se sienta frente a mí y yo hago lo mismo.


    —¿Qué pasa, Miriam? Me has dejado intrigado. ¿Todo va bien? ¿Tu corazón?


    —Todo bien, de momento, gracias por preguntar. Pues verás…, ¿recuerdas el día que vino Michael? ¿Ese día que estabas de tan mal humor y que acabamos cenando y bastante bebidos?... Pues, mira… —Me da una hoja, con lo que distingo que son unos análisis de sangre. ¿Positivo?—. ¿Qué es esto, Miriam? —Mi rostro debe ser un poema, cuando me responde:


    —¡Ay, tontín!… ¿Pues qué va a ser? Que estamos embarazados, ¿no te parece genial?


    No puede ser…, esto no puede estar pasando.


    —Miriam, hace mucho que tú y yo no nos acostamos juntos…


    —Conejito, esa noche no aceptaste un no por respuesta, ¿no lo recuerdas? Claro, es que habías bebido mucho.


    —¿Alguien más lo sabe?


    —Pues sí… estuve esta mañana en casa de Sara buscándote, no me pude contener y se lo conté…, no te importa, ¿verdad? Total, como es de la familia.


    No puede ser…, esto es una locura. Debe de ser una broma pesada. Sara… ¿Qué habrá pensado? Tengo que hablar con ella, aclararlo…


    —Miriam…, ¿seguro que es mío? No quiero faltarte al respeto con mi pregunta, pero, ¿estás segura?


    —Por supuesto, creí que te haría feliz la noticia de que vas a ser padre. Además, como los preparativos de la boda están tan adelantados, podemos casarnos antes de que se me note. Para que la gente no murmure, ya sabes. Entiendo que necesitas tiempo para asimilarlo, yo llevo dos días y casi ni lo creo. Qué feliz soy, Samuel, un hijo… nuestro, algo que nos unirá más si cabe, para siempre. ¿Pedimos la comida? Estoy hambrienta, ya sabes lo que dicen, ahora he de comer por dos.


    Como un autómata, le hago una señal al camarero para que nos tome nota. Miriam pide su comida, y yo… yo he perdido todo el apetito.


    Me excuso diciendo que había estado picoteando, antes de su llamada, y me pido un café. Me disculpo con ella y salgo a la puerta del restaurante; necesito aire en mis pulmones. Miriam acaba de dejarme con una pesada carga en mi conciencia. Tengo que hablar con Sara. Marco el número, salta el contestador… «Por favor, Sara, contesta». Imagino cómo se sentirá, después de que Miriam haya hablado con ella. Llamo a Noe, pero tampoco responde… ¡Mierda!


    Vuelvo a la mesa, y mientras ella come, yo apenas puedo respirar. Tenemos que solucionar este tema.


    —Miriam… ¿y no has pensado que… que quizás, lo mejor sería interrumpir el…?


    —Ni te atrevas a decirlo, no voy a perderlo, Samuel. Siempre te han gustado los niños, incluso recuerdo una vez que me dijiste que algún día querías ser padre… Asúmelo, vas a tener un hijo. Y, ahora, si me perdonas, mis hormonas y yo nos vamos de compras… He visto unos conjuntitos de recién nacido que son una monada. —Se levanta de la silla, se acerca a mí, me besa en la mejilla y, cerca de mi oído, me susurra—: Solo haz lo correcto, Samuel, termina con esa historia que te traes con Sara. Sabes que solo es un pasatiempo. Tu hijo y yo te necesitamos a nuestro lado.


    Sale con aire triunfal del local, aunque yo no me doy cuenta… Mi cabeza está intentando entender esta situación.
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    Me despierto sobre mi cama, creo que después de llorar, me he debido de quedar dormida. Miro la hora en mi móvil, vaya…, tengo treinta y dos mensajes, y quince llamadas perdidas, todas de Samuel. Dejo a un lado el teléfono, no quiero hablar con él.


    Decido ir a darme un baño a la playa, despejarme…Olvidarme de todo…, olvidarme de Samuel y de esa víbora de Miriam.


    Cuando vuelvo veo que Noe y Sergio están en el porche, me saludan con la mano, respiro hondo, no quiero que vean que he estado llorando, aunque disimular ante mi amiga va a ser complicado. Subo los escalones, y saludo a Sergio, con un beso en la mejilla. Cuando Noe me mira, pregunta:


    —Sara, ¿todo va bien?


    —Sí, claro, voy a la ducha. Ahora os veo. —Cuando salgo, no hay ni rastro de Sergio.


    —Sara, ¿qué pasa?


    No puedo fingir que estoy bien, y me derrumbo ante mi amiga. Apoyo mi cabeza en sus piernas.


    —Noe, todo está mal, no sé cómo he podido ser tan estúpida…Yo… yo, no puedo. —Me deshago en lágrimas. Solo puedo llorar. Mi amiga acaricia mi cabeza y me susurra palabras para tranquilizarme. Me da tiempo. Sé que estoy así un buen rato, porque ya no siento ni mis rodillas. Respiro hondo, seco mis lágrimas con el dorso de mi mano, y me incorporo.


    —Sara, ¿estas más tranquila? —me pregunta Noe con la preocupación en su rostro—. ¿Quieres que hablemos? —yo asiento—. ¿Qué pasa?


    —Lo que pasa… es que Samuel va a ser padre —suelto a bocajarro, con todo el dolor reflejado en mi cara.


    —¿Estás embarazada? —pregunta sorprendida.


    —No, es Miriam quien lo está. Ha venido esta mañana para hablar con Samuel, y como él no estaba, no ha podido resistirse a contármelo a mí…, lo que ha disfrutado haciéndolo, se le veía la satisfacción al lastimarme.


    La cara de Noe es de sorpresa.


    —No me lo puedo creer, Sara. Lo siento mucho cariño pero ¿cuándo ha pasado? Quiero decir… Estando contigo él ha…


    —No, está de una falta, Samuel y yo no estábamos juntos en ese momento.


    —Pero ¿este tío es gilipollas? ¿Y los preservativos? ¿No usó?


    —Según ella se rompió… No quiero hablar más de ellos, Noe. Necesito un trago de algo fuerte, a ver si pierdo el conocimiento unos añitos, así me ahorraré tener que verle y escuchar sus excusas.


    —Sara, sabes que eso no pasará, encima mañana estarás fatal.


    —No quiero verle, Noe…, quiero que desaparezca de mi vida para siempre, menuda idea tuvo mi tío Andrés. Aún faltan tres días para cumplir los seis meses del acuerdo…, y yo… no creo que pueda.


    Suena un teléfono en la habitación de Noe.


    —Mierda el móvil, me lo dejé cuando salí con Sergio.


    —Espera, que te lo traigo.


    Me dirijo a su habitación, lo cojo y se lo llevo. Cuando se lo doy, pone cara de sorpresa.


    —Tengo diez llamadas perdidas y un montón de mensajes, todos de… Samuel. —Me mira. Mis ojos han vuelto a llenarse de lágrimas, esta situación es superior a mí. La veo que marca su número y espera.


    —Hola, ¿Samuel?... Sí estoy con ella… ¿Tú qué crees?... No, no quiere hablar contigo ni yo tampoco, guárdate tus excusas para quien las quiera… Solo te llamo para decirte que eres un capullo, y que no te atrevas a poner un pie en nuestra casa.—Y cuelga. Esa es mi amiga.


    Decidimos tomarnos una cerveza fresquita en el porche…, y no hablamos más de él. Noe intenta distraerme contándome lo que ha estado haciendo con Sergio estos días… Sus salidas limitadas por su movilidad, sus momentos de sexo los cuales han distado mucho del romanticismo, dada su imposibilidad de movimientos, sus intentos de parecer sexi, que quedan en saco roto por las risas que les entran a ambos...


    Y como siempre, me hace dejar de pensar en lo que me está destrozando por dentro. Noe sigue siendo mi tabla de salvación.


    Me voy a mi habitación, no quiero verle cuando vuelva. Sé que lo hará, y que querrá hablar conmigo, pero, en este momento, no quiero saber nada, ni oír sus explicaciones… Tengo que poner una coraza en mi corazón para poder enfrentarme a él…Y ahora mismo no puedo.


    Oigo la puerta de la casa


    —¡Sara! —me llama, y oigo a Noe decirle que me deje tranquila. Llama a mi puerta—. Por favor, Sara, habla conmigo…Cariño, por favor… tenemos que hablar déjame pasar Sara…, necesito hablar contigo…Esto no puede pasarnos a nosotros, no…, te quiero Sara.


    Me está destrozando oírle, pero debo terminar con esta situación de una vez por todas. Abro la puerta y le miro a los ojos.


    Intenta abrazarme, pero doy un paso atrás e interpongo mi mano entre nosotros, frenando así su avance hacia mí.


    —Debo felicitarte por tu paternidad… —suelto mientras me trago un montón de sentimientos.


    —Sara, yo…


    Se da cuenta de que he llorado. Alzo el mentón y manifiesto lo más serena que puedo:


    —No quiero tus explicaciones, de hecho, no tengo tiempo para oírlas, tengo una cita con Thomas, y ya llego tarde. Si me disculpas... ¡Ah! Por cierto, quedan tres días para ir a ver al señor Johnson, te agradecería que hasta entonces te mantuvieras lejos de mí.


    Cierro la puerta en su cara. No soy capaz de mirarle ni un minuto más. Me derrumbo sobre mi cama, amortiguando mis sollozos con la almohada. Ha pasado media hora, he llamado a Thomas, y hemos quedado en la cafetería del hospital. Su turno termina de aquí a dos horas. No puedo estar aquí más…, me ahogo…, la casa parece que vaya a caérseme encima. Salgo de mi habitación arreglada. Él está sentado en el sofá; no me ha oído salir. Me fijo en su postura, sus codos apoyados en sus rodillas, y sus manos en su cabeza, me dan que pensar…, creo que está tan confundido con este asunto como yo, pero ni debo ni puedo olvidar que será padre con otra mujer…, y eso me destroza. Decido irme de casa por detrás, sin que se dé cuenta. Noe está allí, tomándose una birra en el porche, me mira, yo le ruego en silencio que no diga nada, le doy un beso y me voy.


    Llego al hospital, entro en la cafetería y veo a Thomas distraído mirando su móvil. Me acerco por detrás y le sorprendo.


    —Hola, Sara —se levanta y me besa en la mejilla—, ¿estás bien?


    —Hola, Thomas, he tenido mejores momentos, pero no te preocupes.


    —Anda, siéntate. ¿Quieres tomar algo?


    —Pues me tomaría una Coca-Cola, gracias.


    —Ahora vuelvo y hablamos de lo que te preocupa, ¿vale?


    Yo asiento, se dirige a la barra y me pide el refresco. Thomas es un buen tío. Desde la noche que me emborraché y me respetó, nos hemos visto varias veces. Él sabe de mi relación con Samuel y se ha comportado como un buen amigo, sin intentar nada conmigo. Le valoro por eso.


    Vuelve, deja la bebida frente a mí, se sienta y me comenta:


    —Tengo media hora antes de hacer mi última ronda por la planta. Si quieres luego podemos ir a picar algo por ahí.


    —Hoy no creo que sea muy buena compañía, Thomas.


    —Cuéntamelo.


    —No quiero aburrirte con mis problemas, yo…


    —Sara, somos amigos, ¿verdad?


    —Sí, no hace mucho que nos conocemos, pero sí, te considero un buen amigo.


    —Pues entonces escupe lo que te tiene así de preocupada, quizás la opinión de alguien externo al problema te ayude a verlo con otra perspectiva. —Me hace gracia la manera de decirlo. Es tan tierno…, quizás en otras circunstancias…


    —Es largo de contar, y no quiero aburrirte con mis historias.


    —Entonces tomemos lo que hemos pedido, mantengamos una conversación frívola, y cuando termine mi turno salimos por ahí, y me lo cuentas todo con pelos y señales.


    —De acuerdo.


    Pasamos media hora hablando de tonterías que me hacen sonreír e incluso olvidarme un poco de lo que me tiene preocupada: Samuel.


    Cuando termina su ronda, salimos del hospital, y me propone dar un paseo hasta una tasca de nombre Pica—Tapas. Según me cuenta es un lugar increíble, que descubrió cuando llegó a la ciudad, con tapas típicas españolas. Y siempre que puede, se pasa por allí.


    —Unas cervecitas y unas tapitas harán que veas las cosas de otra manera, seguro.


    Llegamos al establecimiento y en lo primero que me fijo es que en todas sus paredes hay cuadros de gente, que expone allí en espera de que a alguien les gusten y los compren. Es como una galería de arte: precioso.


    Nos sentamos y nos atiende una chica rubia, muy bonita, con la piel muy morena. Veo cómo mira a Thomas, y deduzco al instante que le gusta.


    —Hola, Lydia —la saluda de manera muy formal.


    —Hola, Thomas, cuánto tiempo sin verte, ¿todo bien?


    —Sí, todo bien Lydia, mucho trabajo, ya sabes… Por favor, tráenos a mi amiga y a mí unas tapitas…, sorpréndenos.


    —Muy bien, para beber ¿cerveza?


    Los dos asentimos a la vez.


    —Ahora os traigo las bebidas.


    —Qué chica tan guapa. —Menciono al ver a Thomas seguirla con la vista.


    —Perdona, sí…, es muy guapa, y una gran mujer. —Veo en su mirada cariño.


    Empezamos a hablar…Con Thomas es fácil abrir mis sentimientos, porque sé que no me juzga. Lydia regresa con nuestras bebidas, las deja en la mesa y nos informa:


    —Diez minutos y os traigo de comer. —Le sonríe a mi acompañante, le guiña un ojo y se aleja de nuevo. Retomamos nuestra conversación.


    —Y dices que esa… Miriam…, has dicho, ¿no? Tiene una lesión en el corazón, ¿y que la lleva el cardiólogo de mi hospital? —asiento.


    —Sospecho que todo es una mentira que se montó para separarme de Samuel. Es una mujer dañina. Creo que estaría dispuesta a todo para tenerlo a su lado. Por eso lo de su embarazo me escama tanto, aunque se lo ha sabido montar para hacerme daño.


    Lydia se acerca a nosotros con una bandeja, deposita los platitos en la mesa y nos dice:


    —¡Que aproveche!


    —Gracias —respondemos a la vez. Mmmm… Todo tiene un aspecto delicioso. Tortilla de patatas, pescadito frito, unos boquerones en vinagre, cochinillo adobado, unos pulpitos, y una bandejita con pan.


    Thomas reflexiona sobre lo que le he contado.


    —Sara, si quieres, puedo preguntar a su cardiólogo, conversación de colega a colega, claro, por su historia clínica…, y luego vemos qué tan grave es. Ahora, en lo del embarazo…, ahí no puedo hacer nada, lo siento.


    —Si ha mentido en algo tan serio como es una enfermedad cardiaca, quién sabe si Samuel es realmente el padre de esa criatura... Bueno, ya está bien de hablar de mis penas. ¿Cómo has pasado el día?


    La charla se torna más relajada, y disfrutamos del tapeo, que, por cierto, todo está delicioso. Cuando estamos a punto de acabar, vemos que Lydia está terminando su turno.


    —Sara, ¿te importa si invitamos a tomar algo a Lydia fuera de aquí? Es que me da algo de corte invitarla.


    —No, claro que no, y si quieres desaparezco para que tengáis más intimidad. —Sonrío. Qué gracioso me parece.


    —Noooo, eso no es necesario, pero me gusta, y quería saber si te importaría que se uniera a nosotros. Quizás si estás tú, acepte.


    —Para nada, Thomas, adelante, don Juan, a por ella.


    Thomas llama su atención, ella se acerca.


    —¿Ya has terminado por hoy, Lydia?


    —Sí, por fin acabé mi turno.


    —Nosotros teníamos pensado ir a tomar una copa, a ese lugar nuevo… ¿Cómo se llama? ¡Ah, sí! El Decamerón, me han comentado que está genial. ¿Te apetece venir con nosotros?


    Lydia me mira, no sabe qué pensar, y me dispongo a aclarárselo:


    —Solo somos dos amigos que se escuchan y salen de copas cuando se tercia. Si te apetece venir…, lo pasaremos bien. No pienses nada raro. —Se le ilumina la cara. Sé que tendré que desaparecer, pero no me importa. Así le echo un cable a nuestro doctorcito.


    —Está bien, sí, me apetece salir a tomar una copa con vosotros. —La mirada que le dedica a Thomas, me revela que ella también se ha fijado en él…, creo que también le gusta. Ains, el amor, qué bonito es cuando es correspondido —. Esperaré a que terminéis.


    —Por favor —le pido yo—, tómate algo con nosotros mientras, así podemos charlar un rato.


    —De acuerdo —acepta con una amplia sonrisa.


    Lydia es una persona muy agradable, y muy social. En poco rato, parece que nos conociéramos de toda la vida. Es graciosa y divertida; Thomas la mira con adoración. Me cuentan cómo se conocieron, ya hace unos meses, y me sorprende que Thomas nunca le haya pedido una cita antes de hoy.


    Salimos dirección a El Decameron. Vamos dando un paseo y, sin darnos cuenta, nos encontramos frente a una tienda que me enamora al instante. Todo lo que hay es artesanal: figuras de madera talladas a mano, lámparas imposibles, cristal soplado y mil y una cosa más. Les pido que me esperen un momento, quiero entrar a echar un vistazo. Pronto será el cumpleaños de Noe, y sé que todas estas cosas le encantan. Los dos se quedan en un lado de la acera, charlando y mirándose, como suelen hacer los enamorados, cuando todavía no saben que lo están.


    Voy viendo los objetos que tienen expuestos, hay un colgante que me llama la atención; es precioso. Es un círculo negro de piedra, con unas hojitas de cristal verdes, engarzadas con hilo de plata. En el centro, ese mismo hilo rodea un pequeño trozo de ámbar. Muy bonito y original. Le pregunto a la dependienta por la piedra que lleva, y me comenta que es ónix negro. Me encanta, y sé que a Noe le gustará.


    Cuando estoy frente al mostrador, le comunico a la chica que me lo quedo. Lo coloca dentro de una cajita y mientras lo envuelve para regalo, miro hacia el exterior, a través del escaparate. ¡Oooohhh! ¡Qué bonito! Thomas está poniendo un mechón del cabello de Lydia hacia atrás, y… ¡Qué fuerte! La está besando. Qué tierna me parece la escena que acabo de presenciar. No puedo ir con ellos, he de dejarles solos…, así que pienso en alguna treta para descartarme del copeo en El Decameron…Ya está. Pago el colgante y me despido de la dependienta. Salgo a la calle; ya no se están besando, pero tienen esa sonrisa tontina, esa que se te queda tras el primer beso con alguien que te gusta.


    —Chicos, malas noticias…, no puedo ir a tomar nada… Noe me ha llamado y me necesita.


    —Vaya, pues te acercamos a casa —me ofrece Thomas, que es todo un caballero, pero declino su ofrecimiento.


    —No, no os preocupéis por mí…, nos llamamos y quedamos para otro día. —No les doy tiempo a replicarme. Les beso a ambos en las mejillas, y me despido volviendo sobre mis pasos. Me merezco un Oscar, por mi interpretación.
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    Voy hacia la estación y cuando ya me han perdido de vista, aminoro el paso. Decido pasear un rato, sola. Ahora que estoy más calmada, puedo analizar la situación en la que me encuentro. Ains, Samuel, qué complicado es todo. Sé que Miriam lo ha hecho para herirme, y lo cierto es que lo ha conseguido. He de hablar con él, oír su versión de la historia. Tengo que darle la oportunidad de que me cuente lo que pasó. Y mientras voy perdida en mis pensamientos, llego al exterior de la estación, sin darme cuenta de que un tipo va tras de mí. Bueno mejor dicho de mi bolso. Del tirón que le da, hace que pierda el equilibrio y dé con mis huesos en el duro asfalto, mi cara también siente el batacazo. Sale corriendo: me acaba de robar.


    Me incorporo, dolorida en mi cuerpo y en mi autoestima. ¿Cómo no lo vi venir? ¡Mierda! El regalo de Noe. El ladrón está corriendo entre los coches, hasta que algo… o más bien alguien, le corta la escapada. No puedo creerlo…, mi motorista misterioso le ha dado un puñetazo que lo ha dejado tumbado. Me aproximo rápidamente; quiero coger mi bolso antes de que el ladrón se recupere.


    —¿Estás bien? —me pregunta el motorista dándome mi bolso—.Vi que caías al suelo, cuando este tipo te quitó el bolso.


    —Sí, estoy bien, un poco dolorida por la caída, pero bien…, he recuperado lo que es mío. Muchas gracias por frenarlo. —Esa voz… No se ha quitado el casco y no puedo verle la cara. Pero aun así…


    Mientras estamos distraídos, el delincuente se ha recuperado y sale corriendo, sin mirar atrás. Veo cómo mi salvador hace el gesto de perseguirlo, pero le freno cogiéndole del brazo.


    —Da igual, déjalo —¡qué brazo, madreee!


    Me mira, me coge de las muñecas y mueve mis brazos, creo que quiere comprobar que estoy bien. Ve cómo lo estoy mirando. Estoy sorprendida por su preocupación.


    —Perdona, tengo un poco de prisa. Como veo que estás bien, me voy…, cuídate.


    —¿Qué ha pasado? Si no fuera porque no le veo el rostro…, juraría que está sonriendo. Y sin más se va, sube a su moto y desaparece…¿Qué ha sido esto? No le he visto la cara, pero me hubiera encantado… ¡Qué morbo!


    Subo al tren, no dejo de pensar en lo ocurrido…, qué voz más sexi, aunque un poco distorsionada a causa del casco. Bueno, dentro de todo lo malo, he recuperado mis pertenencias, y sobre todo el regalo de Noe, pero me duele todo el cuerpo. Me saldrán morados, fijo.


    Llego a casa; Noe está viendo la tele.


    —Por fin has llegado, qué aburrimiento.


    —Hola, Noe, ¿está Samuel?


    —No, se marchó al poco de irte tú. ¿Estás bien?


    —Sí, estoy más tranquila, y he podido pensar en esta situación…


    —No me refería a eso, Sara. Menudo morado tienes en el brazo y en la cara… ¿qué te ha pasado?


    —No te preocupes…, me han intentado robar el bolso y he caído al suelo…pero ha pasado algo que no te vas a creer… ¿Sabes el motorista ese que te comenté que últimamente me lo cruzaba por todos los lugares?


    —Sí, el cuerpazo…


    —Ese mismo, pues ha frenado al ladrón y ha recuperado mi bolso.


    —¿Por fin le has visto la cara? Cuenta, cuenta.


    —Pues no, ni siquiera se sacó el casco, solo lo tuve delante unos minutos… y se fue. ¿Tan grande es el morado? —pregunto mientras me toco la cara dolorida.


    —Mírate en el espejo…, no te asustes.


    Noe me ha preocupado… ¿tan exagerado es el morado?


    —¡Jodeeerrr…, cómo se me ha puesto la cara! —Se me ha amoratado todo el lateral del rostro, desde la sien hasta el mentón. El brazo también tiene el color purpúreo, me desnudo…, la cadera y la pierna están igual de moradas. Me echo las manos a la cabeza; parezco un monstruito de dos colores.


    —Sara, ¿estás bien?


    —Sí, realmente es más exagerado el colorido que ha salido que el dolor que siento. Voy a estar unos cuantos días igual que un cromo. Me voy a tomar algo para el dolor de cabeza.


    —Túmbate un rato y descansa.


    —Sí, será lo mejor. Si Samuel vuelve, avísame, que quiero hablar con él.


    Me voy a mi habitación, no es mi intención dormirme…, pero no lo puedo evitar. Cuando mi cabeza toca la almohada, caigo en un profundo sueño.


    ****


    Oigo música de fondo, mis ojos lentamente van abriéndose, y mi cuerpo me recuerda el golpe que me di, cuando me muevo… estoy dolorida. No parecía tanto antes de acostarme, en caliente no dolía tanto, sin embargo ahora… Uff.


    Me pongo unos pantaloncitos cortos, mi camiseta de tirantes y salgo de mi cuarto. Samuel está sentado, tomándose una cerveza. Cuando me ve su cara cambia…


    —Pero ¿qué te ha pasado, Sara?


    —Nada, no es nada, Samuel, es menos aparatoso de lo que parece.


    —¿Nada? Pero ¿tú te has visto? Vaya moratón que llevas, ¿qué ha sucedido? —me pregunta mientras me ayuda a sentarme en el sofá.


    —Intentaron robarme, cuando el tipo tiró del bolso, perdí el equilibrio y caí…, pero estoy bien, no te preocupes. —Le sonrió tímidamente, quitándole importancia a lo sucedido—. ¿Me haces dos favores?


    —Claro, dime.


    —Primero… deja de mirarme así, y lo segundo ¿me traes una birra? Me muero de sed.


    Samuel sonríe, se levanta y va a buscarme la bebida. Así tengo unos pocos segundos para pensar cómo enfocar el tema de su futura paternidad.


    —Toma —me acerca la botella. La cojo, le doy un trago… Mmmm qué fresquita y buena está. Me doy cuenta de que me mira preocupado.


    —No es nada Samuel, es aparatoso el morado, pero no duele tanto, de verdad. Creo que debemos hablar… de lo tuyo… y Miriam, y sobre el futuro, me gustaría saber en qué lugar me deja a mí esta historia.


    —Sara, tengo que aclarar algo contigo… Desde que tú y yo nos besamos por primera vez, no he vuelto a tener nada con nadie… Solo tú, Sara, siempre tú…, por favor, no dudes nunca de lo que siento por ti.


    —¿Entonces?


    —No lo sé. Según Miriam nos acostamos el día que tú estuviste con Michael haciéndole de guía… Me enfadé, recuerdo que bebí, que bebí muchísimo, pero yo no recuerdo nada más. Lo siento, Sara, de verdad.


    —Y… ¿qué piensas hacer? Vas a ser papá. —Su cara es un poema, creo que aún no lo ha asumido.


    —Puede que vaya a ser padre, pero eso no quiere decir que tenga que ser su pareja. No quiero ser su pareja, Sara…, quiero estar contigo, mi amor, yo te quiero… tanto, que a veces me duele aquí.


    Cuando asegura esto, coge mi mano y la pone sobre su pecho, sobre su corazón. Me mira a los ojos, y veo en su mirada que no me miente, me acerco y le beso dulcemente en los labios. Ains…Un jadeo de placer sale de su boca, haciendo que todo mi cuerpo reaccione queriendo más…, queriéndolo todo. Me aparto, su sabor está en mis labios…y me atrae como un imán, pero debo mantener un poco las distancias, para que podamos hablar de este asunto que tanto nos está afectando.


    —¡Samuel! Debes aclarar tu situación…Yo no quiero que tengas problemas con Miriam, y te impida estar con tu hijo… porque estés conmigo.


    —Sara, estoy dispuesto a ayudarla en lo que precise, eso lo tengo claro… y, cuando nazca el bebé, pediré la prueba de paternidad. Si es hijo mío, no podrá evitar que esté con él, no obstante, también quiero estar seguro de que tú permanecerás a mi lado. Te necesito a ti.


    —¿Dudas de que sea tuyo? —le pregunto sorprendida.


    —Ahora mismo no lo sé, no lo recuerdo. Iba muy borracho, Sara…, pensar que estabas con Michael, me volvió loco literalmente, solo quería beber para olvidar que te habías ido con él. Me descontrolé y no puedo asegurar que no me acostara con ella, pero tampoco lo contrario. Esto es una mierda…, no quiero perderte. —Me abraza con cuidado de no dañarme.


    —Samuel, estoy contigo. Cuando esta mañana vino a casa, sé que lo hizo para lastimarme, y lo consiguió. Después de pensar en lo sucedido, tengo claro de que también te quiero, y tampoco quiero perderte. No te preocupes, ya veremos cómo solucionamos el problema… juntos.


    Me besa con pasión, y respondo del mismo modo. Pensar que Miriam casi se sale con la suya me pone de los nervios; esa mujer es malvada.


    El beso va subiendo nuestra temperatura corporal…, sentimos la necesidad de tocarnos, de tenernos cerca, muy cerca. Nuestras caricias nos encienden de tal manera que todo a mi alrededor parece desaparecer. Me doy cuenta de que ya no estoy en el sofá, sino en sus brazos, camino a mi habitación. Me deja suavemente sobre la cama y se aleja dos pasos hacia atrás, sin dejar de mirarme. Siento el calor en mis mejillas al encenderse. Me mira sin parpadear apenas... ¿Qué estará pensando? Como si leyera mi mente, le oigo decir:


    —Eres tan hermosa… No me canso de mirarte, te deseo tanto…, te quiero tanto… que temo despertar, y que todo haya sido un sueño.


    Levanto mi mano hacia él, y con mis ojos le ruego que se acerque y la coja. Necesito su contacto tanto como respirar.


    Él se acerca, despacio, sin prisas, queriendo retener en su memoria este momento. Toma mi mano en una caricia que me hace estremecer. ¡Oh, Samuel!


    —¡Sara! —anuncia mientras se arrodilla frente a mí—. Quiero hacerte el amor, deseo verte gozar de tal manera que sientas lo mucho que te quiero.


    Acerca su boca a la mía, sin llegar a tocarme, susurra mi nombre y muerde mi labio inferior. ¡Jodeeerrr! Cómo me está poniendo. Quiero más…, necesito más. Ahora soy yo quien acerca mi boca a la suya y, al igual que él ha hecho conmigo, susurro su nombre. Le veo contener la respiración. ¿Tanto le afecto? No puedo reprimir por más tiempo, mis ganas de besarle, así que lo hago muy suave buscando su lengua, y encontrándola a mi paso. Comienza una danza exquisita de cariño y ternura. Creo que es el momento más sensual que he vivido hasta ahora.


    —Sara… eres todo lo que deseo, no lo dudes nunca. —Lentamente se aparta de mí, me saca las deportivas y tira de mis jeans, pero deja el tanga. Ahora se dedica a la parte superior. Sube mi camiseta acariciándome las costillas a su paso, la saca por mi cabeza mientras va besando cada centímetro de mi piel; esto es increíble. Cada roce despierta sensaciones por todo mi cuerpo. Me vuelve a mirar—. ¿Tú sabes lo exquisita que eres? Creo que voy a darme un festín del que no me cansaré nunca. —Me ayuda a tumbarme, se arrodilla entre mis piernas, se inclina y va dejando un rastro de besos desde el tobillo hasta el filo del tanga.


    Me lame, me besa… Qué sexy me parece todo. Se detiene, me mira, y posa sus labios sobre mi tanga. Su aliento me calienta, sus manos me acarician sin pausa, con tanta dulzura que mi espalda se arquea buscando más roce. Él sonríe, lo noto, lo siento. Pasa su cálida lengua por la costura de mi ropa interior, sube hasta mi ombligo, busca mis pechos y los saca por encima del sujetador. Pellizca mis pezones, que, debido a su contacto, están duros y recios, los besa y muerde…, qué placer siento… Sigue subiendo y me besa en el cuello, me mordisquea el lóbulo de la oreja y me susurra:


    —Cariño, te voy a hacer el amor… dulce…, fuerte, voy a devorarte por completo…


    Y mientras pronuncia estas palabras, su mano empieza a bajar mi tanga, yo le ayudo levantando mis caderas, no quiero que nada limite nuestro contacto. Cuando se desprende de mi lencería, su mano comienza a acariciar mis labios vaginales…, ¡Joder! Como siga así me voy a correr.


    —Estás tan húmeda, mi amor. Me tienes loco, Sara…, nunca me he sentido igual…, tan bien, tan conectado a alguien.


    Sus dedos rozan mi clítoris, y un jadeo sale de mis labios, él sabe que me está llevando al límite. Lo quiero sentir dentro de mí, lo necesito todo… Introduce un dedo en mi vagina, lo mueve, dentro…, fuera…, dentro…, fuera, e introduce un segundo dedo: mi goce es extremo. Acerca su boca a mi sexo y lo lame… Sopla delicadamente y mi cuerpo se estremece de placer, ya no se detiene en su ataque y me devora, jugando con mi clítoris hinchado, mordiéndolo, tirando con suavidad de él con sus dientes…


    Percibo que una oleada preorgásmica recorre mi cuerpo, él también lo siente.


    —Córrete para mí, cariño, déjame que te saboree. —Y sin dejar de penetrarme con sus dedos, en una culminación increíble, hace que mi cuerpo estalle de placer. Sigue lamiéndome y me siento tan… tan bien…


    Aproxima sus labios a los míos, me besa con pasión, y siento mi sabor en nuestras bocas, su lengua reta a la mía en un combate en el cual los dos somos ganadores. Se detiene un momento, pero sus ojos no dejan de mirarme. Se aparta lo suficiente como para sacarse su ropa, se tiende sobre mí de nuevo y, en una sola estocada, introduce su miembro en mi sensibilizada vagina…¡Qué placer! Sus movimientos son certeros, y mi cuerpo lo recibe encantado. Empezamos a danzar sincronizados en un baile endiablado. Veo gotitas de sudor que perlan su hermosa frente, sé que pronto estallaremos en un orgasmo, entrelazo mis piernas a sus caderas, quiero que sus penetraciones sean tan profundas que no quiera salir nunca de mi cuerpo… Se muerde el labio inferior, noto cómo su pene se hincha un poco más, está tan cerca como yo, otra vez…


    —Nena, me voy a correr…, córrete conmigo, cariño. —No lo dudo un instante, me dejo llevar al paraíso con sus arremetidas. Los músculos de mi vagina se contraen en una culminación de placer al tiempo que siento que se deja ir… Su cuerpo queda literalmente sobre mí, y esa sensación de plenitud se intensifica cuando muy cerca de mi oído susurra:


    —Te quiero.


    Me coge por la cintura y, sin salir de mí, rueda por la cama hasta que soy yo la que quedo sobre él.


    —No quiero aplastarte.


    Me sonríe, me deshago…, no puedo ni quiero evitarlo…, le beso como si no hubiera un mañana.


    —Te quiero, Samuel.


    Poco a poco nos vamos relajando, siento su respiración en mi cuello, es tan sensual y calmada que nos vamos quedando adormilados, así, unidos por el placer y el amor que sentimos.
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    Pero no todo puede ser tan perfecto. El timbre de la puerta hace que volvamos a la realidad.


    —No puede ser…, con lo bien que estamos. —Hago el gesto de levantarme, pero Samuel me abraza y afirma—: Ya se cansarán, que vuelvan otro día.


    Pero no se cansan, el timbre sigue sonando.


    —Samuel, hay que abrir. —Le sonrío.


    —No quiero —niega poniéndome morritos—, estoy tan bien así.


    Pero sea quien sea, no se da por vencido. Al final, me suelta, me incorporo, cojo unas toallitas, nos limpiamos y me pongo mi ropa interior; él hace lo mismo. Nos vestimos con ropa cómoda, y mientras lo hacemos le oigo murmurar—: Ya puede ser importante…


    Nos dirigimos a la entrada, tocándonos y sonriendo por lo que sentimos al hacerlo. Cuál es nuestra sorpresa al abrir la puerta y encontrar una cara sonriente, que cambia su expresión al vernos.


    —Miriam.


    Creo que ha deducido lo que acaba de suceder entre nosotros; su gesto y su voz la delatan.


    —Hola, Samuel, ¿puedo hablar contigo? —pregunta ignorándome—. A solas.


    Yo me aparto, y me dirijo hacia la cocina, después de hacer el amor con él, no tengo ganas de verle la cara a esa arpía.


    —Claro, ¿quieres pasar? —le oigo responder.


    —No, prefiero que salgas tú aquí fuera.


    —Sara, ahora vuelvo —asevera.


    Me sirvo un café, espero que no tarden mucho. No me gusta que ella esté aquí. Me siento en el porche trasero y contemplo el mar: hoy está en calma. Lo que no es tan calmada, es la conversación que tiene lugar junto a mi casa.


    Oigo a Miriam hablar con el tono de voz enfadado, cada vez sube más el volumen, así que sin querer, oigo parte de lo que está diciendo:


    —¿Cómo puedes hacerme esto, Samuel?... Yo estoy esperando un hijo tuyo, y esa… esa puta solo calienta tu cama, creo que merezco un poco de respeto.


    —Miriam, no vuelvas a faltarle el respeto a Sara o me dará igual que estés embarazada, no seré tan comprensivo…, no lo olvides.


    —Samuel, ¿no te importa tu hijo?


    —Sí, Miriam, me importa, pero yo estoy con Sara, y eso vas a tener que asumirlo desde ya.


    —Pero, Conejito, por el bien de nuestro pequeñín, deberíamos intentar estar juntos.


    —No, Miriam, y deja de llamarme así, es ridículo…y, a partir de ahora, pase lo que pase, quiero que te quede claro, tú y yo nunca, repito, nunca seremos pareja.


    —Entonces, no te dejaré estar con él, ni siquiera lo conocerás…


    —Eso será decisión tuya.


    —Samuel…, por favor, no me dejes, ahora no puedes dejarme —suplica llorando.


    —No puedo dejarte si no estamos juntos. Creo que deberías pensar en lo que te propongo. Te ayudaré en lo que necesites, pero no seré tu pareja jamás. —Samuel está realmente enfadado—. Mi hijo siempre podrá contar conmigo…, pero no esperes que yo sea algo más que el padre de esa criatura. Piénsalo, Miriam.


    Ya no les oigo, aunque sí la puerta de casa al cerrarse. Samuel sale al porche, me mira y veo su cara contraída por el enfado, me levanto y le abrazo. Él me corresponde y me estrecha contra su pecho.


    —Lo siento, nena.


    —No te lo va a poner fácil, ¿verdad?


    —No, no lo creo…, pero no te preocupes, ya lo solucionaré.


    Ha llegado el día en que tenemos que ir al abogado. Salimos de casa con tiempo. Samuel está más serio de lo normal, supongo que la visita del otro día de Miriam, aún le ronda por la cabeza.


    Cuando llegamos, aparca muy cerca del bufete. Me pregunta si me apetece un café, ya que aún no es la hora de entrar. Acepto, entrelaza mis dedos con los suyos, y nos dirigimos a una cafetería próxima al edificio donde se encuentra el despacho del abogado.


    —¿Qué crees que pasará? —pregunto mirándole a los ojos.


    —No lo sé, Sara, pero después de la lectura del primero, me espero cualquier cosa de mi padre.


    Está nervioso; se da cuenta de que lo miro preocupada y sonríe para que me serene, aunque no lo logra, su sonrisa no le llega a los ojos. Tomamos nuestros cafés, paga y salimos a ver al abogado. Coge mi mano y le da un apretón para infundirme tranquilidad.


    Entramos, saludamos a la secretaria del bufete, y nos hace esperar en la misma sala que la primera vez.


    —Buenos días —saluda el abogado cuando entra en el despacho en el que estamos.


    —Buenos días —respondemos los dos a la vez.


    —Veo que la primera parte del testamento ha sido llevado a cabo como Andrés quería. Perfecto. Entonces sin más dilaciones, procederé a la lectura de la segunda parte de dicho documento:


    «Yo, Andrés Roselt, en plena posesión de mis facultades mentales, dispongo este documento para que mis últimas voluntades se cumplan. Si mi abogado, el señor Johnson, está leyendo este documento, es porque ambos habéis cumplido con vuestra parte del trato. Estoy orgulloso y agradecido de que así sea. Ahora sois familia para siempre. Habéis tenido la oportunidad de conoceros y, en este momento, todo es como debía haber sido. Sin más charla, dispongo que mi querida sobrina herede la casa de la montaña, en la que pasé mi niñez junto a su madre, una de las épocas de mi vida que recuerdo con más cariño, y que disponga de la cantidad, anteriormente estipulada por mí, de cincuenta mil dólares anuales.


    A mi hijo le cedo todos mis negocios y todo el capital existente en el momento de mi fallecimiento, a excepción de lo atribuido a Sara. Para poder dirigir una de mis compañías que tengo en el extranjero, deberá pasar allí dos meses para formalizar toda la documentación y asegurarse de que todo funciona correctamente en ese negocio. No puedes dejar de hacerlo, Samuel, o la perderás. Es uno de mis últimos proyectos y también uno de los que más quebraderos de cabeza me ha originado desde que la fundé. Sin más, quería agradeceros que respetarais mi última voluntad. Sed familia.


    Mi abogado y amigo os detallará los últimos documentos para que todo se legalice. Os quiero. Andrés Roselt»


    La cara de Samuel está tensa. ¿Dos meses? ¿Ha de irse dos meses? Me mira con preocupación.


    —No te preocupes, Sara, lo arreglaremos.


    Firmamos la documentación que el abogado pone frente a nosotros. Nos comenta que en cuestión de un par de semanas podremos disponer de nuestra herencia. Le entrega unas carpetas a Samuel, se despide de ambos estrechándonos las manos, y se ofrece a solucionar cualquier duda que se nos plantee.


    Salimos del bufete callados, serios, pero con nuestras manos cogidas. Siento su nerviosismo, me lo traspasa su piel. Subimos al coche, lo pone en marcha y nos dirigimos a la autovía que nos lleva a la costa.


    —Samuel…


    —Vamos a casa y veremos qué podemos hacer…


    No quiere hablar; estará pensando en cómo lidiar con este tema. Está pensativo con su entrecejo fruncido. No pronunciamos palabra, el resto del trayecto.


    Cuando llegamos y nos bajamos del coche, se acerca a mí, me coge por la cintura y entramos a casa. Todo está en silencio, así que deduzco que Noe debe estar con Sergio.


    Saco unas cervezas del frigo y nos instalamos en el sofá. Se sienta muy cerca y, con su mano libre, acaricia mi rodilla. Está nervioso. ¿De qué se tratará? Le veo tan concentrado en sus pensamientos que me decido a interrumpir sus cavilaciones con una pregunta:


    —¿Por qué dos meses? ¿Dónde está esa empresa? —Necesito saberlo todo.


    —No es realmente una empresa, por lo que entendemos, es… una ONG que mi padre fundó en África, en Namibia concretamente. Sí, hay trabajadores a su cargo…, bueno, ahora al mío. Ayudamos a las poblaciones donde hay conflictos, hacemos pozos de agua en muchas de las zonas del país, distribuimos medicinas, alimentos… Hay mucha gente que depende de nosotros…, bueno, de mí. No me acostumbro a que él no esté al mando de los negocios. Supongo que desde que murió, han quedado asuntos sin resolver y tendré que ponerme al día.


    —Vaya, es algo muy importante —aseguro sorprendida, a la vez que orgullosa.


    —Pero tendré que permanecer allí hasta que todo esté en regla, y pueda delegar en alguien en quien confíe para que lo dirija…, ven conmigo, Sara. No quiero estar tanto tiempo separado de ti.


    —No puedo irme, Samuel. Mi trabajo, Noe…, he alquilado una galería para exponer mis obras, y eso también he de supervisarlo en persona. Vaya, estaremos muy ocupados por lo que parece…


    —Sí, pero en continentes distintos. —Me mira fijamente—. Sara, será difícil estar tanto tiempo sin vernos, sin tocarte, sin oír tu dulce voz y tu fantástica risa. Te necesito como el respirar, cariño.


    —Samuel, cuando vuelvas yo estaré esperándote, también te echaré muchísimo de menos. Podemos hablar y vernos todos los días por Skype. La tecnología será nuestra aliada ese tiempo.


    Deja su cerveza sobre la mesita que tenemos frente al sofá, coge la mía y repite la acción. Posa sus manos en mi rostro, se acerca y me besa… dulcemente, pero con esa pasión que me vuelve loca. No puedo resistirme ni quiero. Me pongo a horcajadas sobre él; quiero tenerle cerca, quiero que sienta que siempre me tendrá, que la distancia no será un obstáculo en nuestra relación, por más lejos que esté. Sus manos acarician mi cintura, y se desplazan hacia mi culo. Siento cómo aprieta mis nalgas mientras apoya su frente en mis pechos.


    —¿Te duele? —pregunta pasando su dedo por el morado de mi rostro.


    —No, casi nada —le respondo agitando mi cabeza.


    —Sabes que te echaré muchísimo de menos, ¿verdad?


    —Samuel, yo a ti también, mi amor… Superaremos este tiempo separados y cuando nos reencontremos, será apoteósico.


    —Una vez solucione este asunto, no volveré a separarme de ti, cariño, pase lo que pase. Nunca.


    Hago que me mire y le beso. Sus palabras me han llenado el alma y mis ojos se colman de lágrimas a punto de derramarse.


    Pero no, no puedo llorar… Sé que le quiero, sé que me quiere…, pero le voy a echar tantísimo de menos… ¡Joder, tío Andrés, ahora sí que la has hecho buena! Parece que todo ha de ser siempre en contra de nuestra relación.


    Sus manos recorren mi espalda a la vez que las mías se enredan en su cabello. El magnetismo está en cada poro de nuestra piel. Separamos nuestras bocas, nuestra respiración es entrecortada…Quiero sentirle…, quiero hacerle sentir. Comienzo a desabrochar los botones de su camisa mientras voy besando cada pedazo de piel que va quedando a la vista. Se la quito y el tira de mi camiseta hacia arriba para sacarla por mi cabeza. Me muerde los pezones por encima del sujetador…, primero uno…, luego el otro, jadeo y mi espalda se arquea para aproximárselos más. Me levanto de sus piernas, desabrocho sus jeans y tiro de ellos para sacárselos, en el acto arrastro los calzoncillos, dejando su impresionante verga liberada de la presión de la ropa. Es todo un espectáculo, y es toda mía. Él me mira…, mis gestos casi felinos están haciéndolo jadear.


    Me quito mi minúsculo tanga y me subo la falda hasta la cintura…, sé que lo estoy poniendo a mil, me encanta. Vuelvo a subirme a horcajadas sobre su pene y, muy despacio, lo introduzco en mi vagina… ¡Madre mía! Mi humedad es notable. Sus ojos, sus hermosos ojos, no dejan de mirarme, veo su placer reflejándose en ellos. Subo mi cuerpo, casi sacando su miembro de mí y vuelvo a bajar sintiendo su calor. Doblo mi espalda hacia atrás, mi cabello cae en cascada por mi espalda desnuda, sus manos aferradas a mi cintura me sujetan con fuerza. Mis movimientos empiezan a ser un poco, solo un poco, más rápidos. Mi boca se lanza a por la suya, nuestras lenguas se encuentran y la pasión desborda nuestra cordura. Me tumba sobre el sofá, imponiendo sus movimientos, más rápidos, más, mucho más… Enredo mis piernas en su cintura, elevando mis caderas hacia un baile primitivo, demencial. Me devora el cuello, yo le muerdo el lóbulo… Hacemos un pequeño movimiento y caemos sobre la alfombra, sin separarnos ni un milímetro. Nos reímos, pero yo vuelvo a estar encima, vuelvo a ser yo quien marca el ritmo. Subo, bajo, me contoneo en círculos… La fricción es máxima, y el placer también…, lo veo en su rostro. Se muerde el labio, gimiendo en cada una de mis arremetidas, mis jadeos le calientan tanto como mis movimientos, está a mi merced…


    No quiero que se corra aún, quiero que recuerde hasta el más mínimo detalle de este momento… Me levanto, me deshago de mi falda y de mi sujetador… Su cara es de lujuria total… Vuelvo a subirme sobre él, pero esta vez de espaldas, introduzco su pene en mi vagina con suma facilidad él me da un cachete sonoro, que hace que mi cuerpo reaccione con movimientos más rápidos…, otra nalgada…, le sigo cabalgando, mi clítoris está sensible y el roce con el vello de sus testículos me está volviendo loca.


    Se incorpora y quedo sentada sobre él. Besa mi cuello mientras sus manos pellizcan mis pezones con fuerza…, me voy a correr, y siento que él también. Su pene se vuelve un poco más grueso, y sus manos empiezan a marcar el ritmo que necesita. Un grito de placer sale de mi garganta al tiempo que mis músculos vaginales le presionan: se corre en mi interior. Me abraza desde atrás, y susurra con la voz entrecortada en mi oído:


    —¡Joder, nena!… Ha sido increíble. —Mi cabeza se apoya en su hombro e intentamos regular nuestras respiraciones


    Nos tumbamos sobre la alfombra abrazándonos, besándonos… Hasta que nuestros corazones vuelven a latir al mismo son.


    —Mi vida, ha sido… Uff, ¿tú sabes lo mucho que te quiero, Sara? —Samuel no deja de acariciarme.


    —Sí, creo que lo sé, porque yo te quiero mucho también. —Me besa, muy tierno, muy dulce—. Quiero retener cada segundo contigo, hasta que tenga que irme, para poder tenerte presente en los momentos de soledad.


    —Te voy a echar tanto de menos, Samuel…


    Nos estamos poniendo tristes al pensar en su próxima marcha…y no quiero. Me levanto, le tiendo mi mano, él la coge y se incorpora junto a mí.—Vamos a ducharnos, si viene Noe se puede escandalizar. —Le guiño un ojo. Sus pasos siguen a los míos, y entramos en el baño.


    —¿Qué prefieres Samuel, ducha o baño?


    —Mmmm, no lo sé, ¿cómo quieres que te folle ahora? ¿Duro o suave?


    Me mira con esa mirada lujuriosa y sé que cualquiera de las dos formas va a ser alucinante.


    —Duro —respondo.


    Abre el grifo de la ducha, comprueba que la temperatura del agua es la correcta, me da la mano y me invita a entrar con él, bajo el chorro.


    El agua cálida moja nuestros cuerpos al mismo tiempo que sus ojos me miran con deseo, y siento cómo mis mejillas se ruborizan, no es por vergüenza, sino por lo que está a punto de pasar. Pongo mis manos alrededor de su cuello, cojo su cabello mojado entre mis dedos y tiro de ellos para besarle el cuello. Le doy un mordisquito; un jadeo sale de su boca. Mi lengua recorre su yugular hasta la clavícula, llegando a su pecho el cual beso. Sus manos están en mi cadera, las baja hasta mi culo, y me levanta.


    —Pon tus piernas en mi cintura, Sara. —Lo hago.


    Entrelazo mis piernas a su alrededor y apoya mi espalda sobre los azulejos. ¡Qué fríos están! Mis pezones se endurecen al momento y en su cara se dibuja una sonrisa llena de promesas que sé que va a cumplir. Una de sus manos sigue en mi cintura sujetándome, mientras que con la otra coge mi cabello en un puño obligándome a elevar mi barbilla. Me roza el cuello con su cálida lengua, lo lame hasta el mentón y me besa, joder, me devora los labios, abriéndose paso hacia mi lengua que lo espera ávida de su sabor. Un beso profundo, cargado de tensión sexual. Una de mis manos busca su pene erecto y lo guía hasta la entrada de mi vagina. Se introduce en un solo movimiento de cadera. ¡Qué gustazo tenerle dentro de mí! No se mueve…, solo me mira.


    —Nena, no sé si podré aguantar mucho esta vez…, pero te aseguro que vamos a disfrutar como locos.


    Y, tras decir esto, sus movimientos cogen un ritmo enloquecedor. Nuestros jadeos llenan el silencio, ya no siento el frío en mi espalda, solo le siento a él, su calor por todo mi cuerpo. Apoya su frente en la mía.


    —Cariño, córrete conmigo. —Sus embestidas son intensas y no necesito que me insista. Grito su nombre a la vez que mi orgasmo me asola intensamente, dos movimientos más de su cadera, y se corre también. Mi nombre sale de sus labios, y mi cuerpo se estremece de placer al oírle.


    Bajo mis piernas y mi cuerpo se desliza por el suyo. Me abraza fuerte y habla:


    —Sara, no sé cómo voy a vivir sin ti todo ese tiempo.


    —Lo haremos, Samuel, será difícil…, sin embargo, pronto volverás, y entonces seré yo quien no te deje marchar nunca, nunca más.


    Nuestras bocas se encuentran, y nuestro beso se llena de promesas, de temores y de pasión.


    —Vamos a ducharnos.


    Coge el gel de baño, se echa un poco en la palma de sus manos, lo frota para calentarlo un poco y lo extiende sobre mi cuerpo, qué placer… Yo hago lo mismo, noto su cuerpo fuerte y atlético bajo mis manos. Nos lavamos uno al otro, luego le toca al cabello. Sus fuertes manos son tan delicadas cuando me toca que creo que podría correrme de placer en ese mismo instante. Nos aclaramos sonriéndonos y salimos del agua. Nos secamos con las toallas sin dejar de mirarnos y, cuando lo damos por terminado, nos dirigimos a mi habitación. Estamos agotados.


    La maratón de sexo nos ha dejado extenuados a ambos. Nos metemos en la cama, nos abrazamos y, susurrándome palabras cariñosas al oído, me dejo llevar por Morfeo al mundo de los sueños, donde siempre estaremos juntos.
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    Cada vez está más próximo el día de su partida. No nos separamos ni un instante, pero el tiempo va pasando y se me encoge el alma al pensar que hemos de distanciarnos pronto.


    Una mañana, cuando me despierto, estoy sola en mi cama. Samuel no está, y eso me entristece un poco. ¿Así será cada día cuando no esté? Sí, creo que será incluso peor…, dentro de unos días, estará a miles de kilómetros de mí, sin poder evitarlo.


    Me pongo algo de ropa cómoda, voy al baño, hago mis necesidades, me lavo la cara, los dientes y me peino. Cuando entro en el salón mi cara se modifica, una sonrisa aflora a mis labios y mi sorpresa es mayúscula. Está todo lleno de flores por todos lados, de todo tipo y de todos los colores… Mi casa huele a primavera. Samuel asoma su bonito cuerpo acompañado de una espectacular sonrisa, desde la cocina. Se acerca a mí, me besa, y me ofrece una rosa.


    —¿Te gustan? —pregunta abrazándome.


    —Es increíble, Samuel… Pero ¿por qué?


    —Porque quiero que cada día todo sea perfecto, y que cada vez que mires una flor…, la que sea, pienses en mí.


    —Pensaré en ti en cada momento, aunque no era necesario este despliegue de aromas, pero he de decirte que me encantan, gracias —concluyo y le beso.


    —¿Qué te apetece hacer hoy?


    —¿No tienes que trabajar?


    —No, hoy me voy a tomar el día libre, tengo algunas ideas propias para las que vas demasiado vestida, bueno…, eso lo dejaremos para después. ¿Te apetece salir a navegar?


    —Sería fantástico, sí…, me apetece mucho.


    —Pues cámbiate y vámonos, ya he preparado unos sándwiches, he cogido una botella de vino, solo me faltaba tu respuesta.


    Corro como una adolescente ante su primera cita. Mi sonrisa se ha instalado en mi rostro y nada podrá arruinarla. Me visto rápidamente y, cuando me reúno con él, tiene la misma sonrisa bobalicona en su cara que yo.


    El día pasa; ha sido espectacular. Hemos disfrutado comiendo en la cubierta del barco, que, según me ha contado, es de un amigo suyo, charlando de infinidad de cosas. Hemos nadado en una cala paradisiaca, y hecho el amor en el camarote toda la tarde. Pero como todo tiene un fin, nuestro día de marinos también. Regresamos a casa, sin poder dejar de tocarnos. Cuando nos bajamos del coche, Samuel se aproxima a mí, coge una de mis manos y, con la otra, pone un mechón de mi cabello tras mi oreja, se ha puesto muy serio… ¿Qué le pasará?


    —Sara, ¿te apetece que antes de entrar, paseemos un poco por la playa?


    —Sí, me apetece mucho. Samuel, ¿todo está bien?


    —Sí, tranquila.


    Vamos paseando, cuando me sugiere que paremos un momento. Se sitúa frente a mí.


    —Sara, tengo que hablar contigo. —Mi corazón se acelera, me está preocupando—. Llevamos como siete meses viviendo juntos, nunca había estado tanto tiempo en una relación, y nunca conviviendo con una mujer. Me pareces la mujer más maravillosa que existe. Sabes que te quiero con toda mi alma, pero —ese «pero» me asusta. ¿Qué le estará rondando por su cabeza?—… pero creo que debería cambiar…


    No me lo puedo creer, se está arrodillando ante mí.


    —Quiero que te lo pienses, ¿vale? Sara… ¿quieres casarte conmigo?


    Saca del bolsillo de sus pantalones una cajita de terciopelo negro, y la abre para mostrarme un anillo impresionante, de oro blanco con diamantes por todo el ruedo y en la parte alta el símbolo del infinito también en oro ¡Madre mía! Es precioso. Noto cómo mis ojos se llenan de lágrimas de la emoción, me arrodillo frente a él.


    —Samuel… ¿estás seguro? Quiero decir… ¿de verdad quieres casarte conmigo?


    —Es lo que más deseo, Sara. Llevo con este anillo en mi bolsillo desde hace dos semanas. He estado planeando el momento perfecto. ¿Aceptas ser mi mujer y compartir conmigo el resto de nuestras vidas?


    —Sí, Samuel, acepto ser tu mujer hasta el fin de mis días. —Mis lágrimas ya son imparables, ruedan por mis mejillas sin control. Mi sonrisa se amplía mientras coloca el anillo en mi dedo y me besa los nudillos. Mis brazos se lanzan a su cuello, mi boca busca la suya, es tan impetuosa mi acción, que acabo sobre él, tumbándonos en la arena, besándonos y riendo de satisfacción. El escenario que ha preparado es perfecto. La playa, el mar, la luna llena en lo alto del cielo… Noe, no quiero despertar nunca de este sueño tan maravilloso.


    No me lo esperaba, y estoy que aún no me lo creo, pero todo ha sido tan romántico. Desde las flores hasta el día en el barco. Y su manera de pedirme que me casara con él ha sido increíble. ¡Nunca creí que alguien hiciera esto por mí! Cómo quiero a este hombre…


    —Creo que para que esto sea del todo formal, deberíamos visitar a Silvia, sé que es una persona importante para ti y quiero pedirle su consentimiento… ¿Qué te parece?


    —Sé que a Mami le parecerá genial; es una romántica empedernida. Puedo llamarla mañana, y quedar con ella.


    —Bien, hazlo. Ahora vamos a casa, que lo único que quiero en este momento es desnudar a la futura señora Roselt y devorarla por completo —afirma y me besa de una manera apasionada: ya estoy deseando llegar a casa.


    Tras una noche impresionante, nos dirigimos a ver a Mami, que nos ha invitado a almorzar. No le he dicho nada del compromiso. Quiero que sea una sorpresa y verle la cara cuando Samuel se lo diga.


    —Hola, mi niña preciosa. —Me abraza y me besa.


    —Hola, Mami, quiero presentarte a Samuel: mi novio. Samuel, ella es Silvia, la mujer que ha estado a mi lado siempre.


    —Encantado de conocerla. Sara me ha hablado mucho de usted.


    —Por favor, tutéame. Pasad, os estaba esperando. ¿Tu novio? —me pregunta bajito, cuando Samuel no la oye. Asiento con la cabeza, y ella me guiña un ojo.


    Pasamos al interior de su vivienda, ha preparado un almuerzo espectacular. Charlamos de todo un poco poniéndonos al día. Mientras tomamos café Silvia me pregunta:


    —Sara, ¿Va todo bien? ¿Sigues con la editorial de libros infantiles?


    —Sí, Mami, además estoy preparando una exposición para mis cuadros.


    —Eso es fantástico, mi niña, estoy orgullosa de ti. ¿Cómo está Noe? Hace tiempo que no la veo… ¿Sigue tan locuela como siempre?


    —Sí, sigue en su línea. Tuvo un accidente, pero no te preocupes, ya está mucho mejor, pronto le sacarán las escayolas, y volverá a ser la de siempre.


    —¿Las escayolas? ¡Ay, por Dios! ¿Qué le pasó?


    —Nada, Mami, no te alarmes…, está bien, solo un poco fastidiada porque no puede hacer muchas cosas, pero en un par de semanas se las quitan. ¿Sabes? Se ha echado novio.


    —¿Qué me dices? Nuestra Noe ¿ha sentado la cabeza?


    —Sí, ¿recuerdas a su jefe, Sergio? Pues, al final, se han decidido y están saliendo.


    —Ya sabía yo que entre esos dos había algo… —Me río; Mami siempre me decía que Noe y Sergio estaban hechos el uno para el otro.


    Samuel nos mira, carraspea un poco aclarándose la voz, y comienza a hablar:


    —Silvia, he de comentarte algo…, verás…, uno de los motivos por los que quería conocerte, es porque Sara me habla siempre de ti con mucho cariño… y quería pedirte oficialmente su mano … Sé que es algo precipitado, pero no puedo vivir sin ella. Quiero hacerla feliz y sé que en esa felicidad tú estás presente.


    Silvia abre sus bonitos ojos, me mira y yo le muestro la alianza que Samuel puso en mi dedo.


    —Sara, mi pequeña Sara, te has convertido en toda una mujer, y te vas a casar… Samuel, si ella te ha aceptado, estaré muy orgullosa de que formes parte de su vida. Por supuesto que os doy mi consentimiento, me habéis hecho muy feliz al incluirme en vuestra felicidad. ¿Para cuándo habéis pensado casaros?


    —Todavía no hemos decidido fecha, pero será pronto…—Samuel me mira y continua—, si a Sara le parece bien.


    —Samuel ha de salir del país por negocios, cuando vuelva decidiremos la fecha.


    Le explicamos la forma en que ha sucedido todo desde que nos conocemos, excepto lo que tiene que ver con Miriam…; no vamos a permitir que la sombra de esa mujer nos estropee nuestro momento.


    —¡Oh! Siento lo de tu padre, Samuel. Era un buen hombre, te acompaño en el sentimiento.


    —Sí, lo era, gracias.


    El momento se ha vuelto un poco triste, así que le cuento que tío Andrés me ha dejado la casa donde se crió con mi madre, lo bonito que es todo aquello, y la invito a venir con nosotros cuando volvamos, para que pueda verlo por sí misma.


    Después de un rato de charla, nos despedimos de Mami, prometiéndole que volveremos a visitarla en breve.
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    Ha llegado el fatídico día en el que Samuel debe partir hacia Namibia. Al despertar, estaba tumbado junto a mí, apoyado en su codo, mirándome con el semblante muy serio.


    —Buenos días, preciosa. —Su cara se relaja, y me sonríe. Besa mis labios con ternura, y le oigo suspirar.


    —Buenos días, cariño, ¿estás bien?


    —No, no lo estoy…, en menos de cinco horas nos tendremos que despedir y me siento fatal.


    —Samuel, tranquilo, yo tampoco quiero que te vayas, pero has de hacerlo. Estaremos muy ocupados, y eso hará que el tiempo se nos pase más deprisa…Todo saldrá bien.


    Me subo sobre su cuerpo, le abrazo con fuerza, él a mí también. Me incorporo un poco, le miro a los ojos y veo mi sufrimiento reflejado en los suyos. En ese momento nada importa, excepto nosotros. Mi lengua repasa sus carnosos labios, entreabre su boca y deja escapar un suspiro.


    Muerdo delicadamente su labio inferior al mismo tiempo que sus manos recorren mi espalda, provocándome escalofríos placenteros que me humedecen en el acto. Introduzco mi lengua en su boca, en busca de la suya. Saboreándole. Nuestra unión significa mucho más que un simple beso, es apasionado, desesperado… Siento que su erección aumenta al momento. Me abraza y gira conmigo por la cama, quedando sobre mí, entre mis piernas. Se apoya sobre sus codos, y me mira a los ojos.


    —Sara, eres tan preciosa… —Su mirada se humedece y a mí se me parte el alma al verle tan triste. Entrelazo mis piernas a su cintura y, en una estocada certera, introduce su pene en mi vagina. Se queda quieto y me mira.


    —Estaría así para siempre… Dentro de ti… se está tan bien…


    —Samuel, mi vida, te quiero tanto...


    Mueve su cadera y se detiene de nuevo. Todas mis terminaciones nerviosas tiemblan con su movimiento. No deja de mirarme, me besa con ternura. Sé que para él, el mantenerse tan quieto debe de estar volviéndole loco.


    Muevo mis caderas para que nuestra fricción sea máxima y siento cómo su cuerpo se estremece. Me besa, su lengua busca la mía con anhelo mientras comienza a moverse con ritmo, sin pausa.


    Yo recibo cada embiste con la misma fuerza con la que lo devuelvo. Nos movemos con la misma pasión, con la misma desesperación.


    —Mírame… Sara…, quiero… quiero ver tu placer.


    Sus palabras salen en medio de jadeos, entrecortadamente, y yo me derrito mirándole, sabiendo que tardaremos tiempo en volver a estar así. Nuestros movimientos se intensifican, cuando ambos sentimos próximo el orgasmo: es demoledor. Un grito sale de mi boca, y su nombre tras él. Samuel me mira, embiste fuerte y se corre en mi interior. Aproxima su frente a la mía y, muy cerca de mi boca, me susurra:


    —Eres mi vida, Sara…, te quiero. —Vuelve a besarme.


    Se deja caer a mi lado, sin soltarme. Nuestras respiraciones llenan el silencio de la habitación, y poco a poco nuestros corazones, desbocados, empiezan a latir más pausadamente. No deja de acariciarme… Qué dura va a ser esta separación.


    Después de darnos una ducha en la que no ha habido sexo, pero sí mucho cariño, nos vestimos, preparamos su maleta… y llega la hora de ir al aeropuerto.


    Vamos en su coche, en silencio. Un nudo se ha instalado en mi garganta y no soy capaz decir ninguna cosa, no quiero llorar, no, todavía no.


    Ya tendré tiempo para hacerlo en el momento que esté sola. No quiero que mis lágrimas nos depriman aún más, aunque las siento en mis ojos. Cuando llegamos aparcamos en la terminal. Samuel mira al frente.


    —¡Mierda! —Da un golpe en el volante.


    —¿Qué pasa, Samuel? ¿Te has dejado algo?


    Me mira, sus ojos también están anegados de lágrimas.


    —A ti, te tengo que dejar a ti, Sara. Y eso me está partiendo el alma.


    Me lanzo a sus brazos, su cuerpo me recibe en un fuerte abrazo. Será más duro de lo que habíamos pensado. No puedo evitar que mis lágrimas corran por mi rostro, mojando su camiseta.


    —Lo siento, Samuel, no quería llorar, pero es que… te voy a echar muchísimo de menos.


    —Lo sé, Sara, y yo a ti, nena. Anda, vamos o no me iré. —Me besa dulcemente, secando mis lágrimas con el pulgar.


    Salimos del vehículo, abre el maletero, saca su maleta, cierra y me da las llaves.


    —Conduce con cuidado a la vuelta, ¿vale?


    Asiento, las palabras se traban en mi garganta.


    Nos dirigimos a la puerta de embarque, pero nos hemos de detener a facturar primero su equipaje, a excepción de una mochila que viajará con él…Vamos cogidos de la mano, tristes por la inminente separación. El momento ha llegado y mis piernas comienzan a flaquear, nunca había sido tan dura una despedida.


    —Pronto volveré…, solo estaré fuera el tiempo preciso, ¿de acuerdo? Te voy a echar tanto de menos… —Nos abrazamos de nuevo, coge mi barbilla y me obliga a mirarle…—. Nena, cuando llegue te llamaré, ¿vale? Te llamaré cada día.


    —Samuel…, te quiero, te quiero mucho. Ten cuidado en Namibia. Sé que es un país sin conflictos, no obstante, ten mucho cuidado, por favor. Espero que tengas un buen viaje, y que puedas arreglar todos tus asuntos pronto.


    Oímos cómo por los altavoces del aeropuerto, anuncian su vuelo. Nos besamos con ternura, con cariño…, sabiendo que tardaremos en volver a hacerlo. Nos separamos.


    —Hasta pronto, futura señora Roselt. —Sonríe…, pero su sonrisa no llega a sus ojos tristes. Coge su maleta, me dirige una última mirada y le veo desaparecer por el control de seguridad.


    Experimento una gran opresión en mi pecho…, me falta el aire y mis lágrimas ya no atienden a razones, no puedo dejar de llorar.


    Mis pasos me llevan hasta el deportivo de Samuel. Me siento en el lugar del conductor y apoyo mi cabeza sobre el volante. Llorar…, solo puedo llorar… El dolor me desgarra por dentro; he de tranquilizarme antes de dirigirme a casa. Respiro hondo, me seco las lágrimas con un pañuelo, vuelvo a respirar, a pesar de que me cuesta debido a esa presión en mi pecho que me impide hacerlo con normalidad, arranco y me dirijo a la autovía.


    Por fin llego a casa, Noe está en el porche de atrás. Salgo con un par de cervezas y me siento en una de las hamacas. Hace unos días que no nos vemos, así que no sabe algunas de las cosas que han pasado.


    —Sara, ¿estás bien? Has llorado.


    —Sí, he llorado, y creo que lloraré más… Acabo de despedirme de Samuel en el aeropuerto. Tenía asuntos que resolver fuera del país, bueno, fuera del continente, va rumbo a África.


    —¿África? Joder…, qué lejos.


    Le cuento lo de la ONG que montó tío Andrés, y que Samuel debía ponerlo al día…


    —Tengo otra noticia que darte…, mira. —Le muestro mi mano.


    —¿Te ha pedido que te cases con él? ¡Wow! Menudo anillo…


    —Fue todo tan romántico…


    Noe me taladra a preguntas, yo le cuento el día tan maravilloso que pasamos juntos, y cómo lo remató con su propuesta de matrimonio. Llevamos un par de cervezas cada una, y una conversación de lo más animada, Noe es especialista en hacerme sonreír cuando menos ganas tengo. Suena mi móvil.


    Es un mensaje de Samuel, lo abro:


    «Cambio de avión…, te echo muchísimo de menos, nena, te quiero. Te llamaré cuando llegue».


    Una sonrisa sale de mis labios, al tiempo que una lágrima se desliza por mi mejilla.


    —Sara…, ¿todo bien? —pregunta Noe.


    —Sí, es de Samuel, ha cambiado de avión, y que me echa de menos.


    Noe me abraza e igual que una tonta vuelvo a llorar. Suena el timbre de la puerta, me seco las lágrimas y voy a abrir, Noe viene tras de mí.


    Al abrir la puerta, cuál es mi sorpresa… Miriam está tras ella.


    —Miriam, tú por aquí.


    —He venido a ver a Samuel, dile que salga.


    —No está.


    —¿Te crees que soy tonta? Su coche está ahí afuera. Avísale, tengo que hablar con él.


    —No creo que seas tonta, creo que eres demasiado lista…, pero te lo repito por si no me has entendido, Samuel no está. —Esta mujer me saca de quicio.


    —¿Y se puede saber dónde está? Es importante, he intentado hablar con él por teléfono y no lo coge.


    —Ha tenido que salir de viaje.


    —No te creo, me lo habría dicho.


    —Yo no miento Miriam, y si no te ha llamado, es que igual no ha visto necesario comunicártelo.


    —Eres una zorra, has hecho lo posible por apartarlo de mi lado…, yo llevo a su hijo en mi vientre y vamos a casarnos. Cuando consiga hablar con él, le haré ver la clase de fulana que eres y no volverás a verle nunca. Samuel es mío —remarca sus palabras.


    —¿Sabes que te digo, Miriam? Que no tengo por qué aguantarte, ni a ti, ni a tus faltas de respeto. —Y sin mediar ni media palabra más, le cierro la puerta en las narices.


    Mis lágrimas regresan aunque esta vez son de rabia…, maldita seas Miriam.


    —¿Qué le pasa a esa? No le hagas caso Sara, es una amargada.


    —Lo sé…, pero solo me faltaba ella hoy, para rematarme el día de mierda.


    Nos vamos a la cocina y empiezo a preparar la cena, así estaré distraída. No quiero pensar más en la tiparraca. Preparo unos sándwiches de embutido ibérico, que compré cerca del bar donde trabaja Lydia; ella me recomendó el lugar. Tienen productos deliciosos y muy bien de precio. Cojo dos cervezas, la comida y salgo al porche trasero. Noe me está esperando allí, ya que aún disfrutamos de buen tiempo y cenar con estas vistas de la playa es un lujazo. No es que tenga mucha hambre, sin embargo, he de comer, así que nos ponemos a ello.


    —Joder, Sara, qué bueno está esto.


    —Jajajaja, sí…, en la tienda se me hacía la boca agua…, tienen un poco de todo, con una pinta deliciosa.


    Terminamos de cenar, recojo la mesa y nos quedamos un ratito viendo el mar.


    —¿Estás bien, Sara?


    Sé que está preocupada por mí, intento que se quede tranquila.


    —Sí, Noe, estoy cansada. Hoy ha sido un día de mucho estrés, creo que me voy a dormir ya. —Me acerco a ella, le doy un beso, y le pregunto—: ¿Necesitas algo, antes de que me acueste?


    —No, tranquila, Sergio vendrá de aquí a un ratito y ya me ayudará él.


    —Salúdale de mi parte, me voy a la cama que estoy muerta. Mañana temprano tengo una cita con Christian, el de la sala de exposiciones. Hemos de empezar a decidir qué cuadros expondré. —Le guiño un ojo—. Buenas noches.


    —Buenas noches, Sara, intenta descansar.


    Me voy al baño, orino, me lavo los dientes, me cepillo el pelo y me voy a mi habitación. Me quito la ropa y, a diferencia de las últimas noches que he dormido desnuda con Samuel, me pongo una camiseta con unos pantaloncitos cortos de pijama. Me tumbo, qué vacía está mi cama. Joder, le echo mucho de menos. Me incorporo, cojo mi móvil y decido mandarle un mensaje que probablemente, no verá hasta dentro de unas cuantas horas.


    «Hola, mi amor, me acabo de acostar, ya es hora de dormir…, te echo tantísimo de menos... Mi cama está vacía sin ti. Solo quería decirte buenas noches y que te quiero con toda mi alma. Hasta pronto».


    Apago el teléfono y me acuesto en el lado en el que suele dormir Samuel. La almohada huele a él, la abrazo, y mis lágrimas asoman de nuevo. Al final el cansancio del día hace mella en mí y me duermo.
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    Hora de levantarse… He dormido fatal, pesadillas, pesadillas y más pesadillas. Tenerle a mi lado me daba paz y serenidad…, ahora me toca levantarme y dedicarme a cosas importantes que ya ni me apetecen. Miro el móvil, tengo un mensaje de Samuel:


    «Supongo que cuando leas esto, será por la mañana, así que buenos días, mi amor, yo también te echo de menos, nunca creí que pudiera echar de menos a alguien, eso te demuestra que me tienes enamorado hasta las trancas. Te quiero, mi vida, y solo pienso en el momento de que estés junto a mí de nuevo. Deseo que pases un gran día, y que pienses mucho en mí, tanto como yo pienso en ti. Por cierto, nuestra diferencia horaria es de unas seis horas, así que podemos hablar cuando quieras. Un beso mi amor.»


    Qué tierno, no me lo pienso dos veces y le respondo al mensaje:


    «Buenos días /tardes, cariño. Acabo de despertarme, tu mensaje ha dado oxígeno a mi cuerpo, yo tampoco creía que pudiera echarte tantísimo de menos, pero así es. Dormí abrazada a tu almohada, que olía a ti. Que pases un día genial, y puedas solucionar lo que te ha separado de mí. Te quiero.»


    Sonrío como una tonta.


    Suena mi móvil, un mensaje de Samuel:


    «Qué envidia me da la almohada. Voy a confesarte algo… No busques tu camiseta de los Guns& Roses, me la llevé en mi maleta, yo también quería algo que oliera a ti. He de dejarte, ahora entro en una reunión. Hasta luego, nena.»


    Jajaja, se llevó mi camiseta favorita… Mmmm, quién lo iba a decir.


    Me voy a la ducha, con una gran sonrisa, pero he de centrarme un poco que hoy el día lo tengo ajetreado.


    Llego a la galería y Christian ya está dentro organizando el espacio con sus colaboradores. Le saludo con un beso y un abrazo. Es un viejo amigo de Noe y nos conocemos desde hace tiempo. Veo que en el interior del local también está Paul, su pareja desde hace años, se acerca a saludarme, con mucho énfasis…, de hecho, me levanta con su abrazo y da un par de vueltas conmigo en el aire. Nos damos un pico, como siempre.


    —¡Qué alegría, Sara…, cuando Christian me dijo que ibas a exponer le dije: «Ya era hora». Con ese talento que tú tienes, corazón, estás mal aprovechada.


    —Jajaja, Paul, tú sí que sabes cómo animar a una chica.


    Nos pasamos la mañana decidiendo dónde irá cada dibujo, cómo serán los marcos que llevarán y la ubicación de la luz. Christian es un experto en el tema, sus ideas y sugerencias me parecen perfectas. Se ha hecho un poco tarde, así que pedimos la comida para que nos la traigan al local, y poder aprovechar más el día.


    Optamos por unas pizzas, hay una pizzería próxima al local. Realmente están buenísimas. Mientras comemos, nos dedicamos a ponernos al día y les sorprendo al hablarles de mi compromiso y de Samuel.


    —Se te ilumina la mirada cuando hablas de él —afirma Paul—. Debe ser todo un hombre si ha conseguido quedarse contigo, que eres toda una maravilla de mujer.


    —Paul, gracias, en realidad él es el increíble, buena persona, y me hace sentir como si no hubiera ninguna mujer más en el planeta.


    —¿Estará para la inauguración de la exposición? —pregunta Christian.


    —Está en Namibia por trabajo, así que no sé si será posible.


    —Bueno, ahora no nos preocuparemos de eso. Queda mucho para la inauguración, quizás sí pueda venir. —Christian nos pone en movimiento de nuevo—. Querida, has de seleccionar los trabajos que quieres exponer. Cuando vuelvas trae alguno y así veremos in situ cómo quedarán.


    —Bien.


    Los electricistas continúan poniendo los focos, siguiendo las indicaciones de Paul. Christian apremia a los pintores para que todo quede listo en un par de semanas.


    Suena un mensaje en mi móvil, Samuel:


    «Hola, cariño, esto es impresionante, me encantaría que estuvieras aquí conmigo. Mi trabajo, si todo sigue su cauce, creo que lo tendré solucionado antes de lo que imaginábamos. Muero por tenerte entre mis brazos, y por estar entre tus piernas, nena. ¿Qué tal tu día?»


    Me hace sonreír y contesto:


    «Mi día genial, estoy en la galería y es increíble. Todavía hay mucho trabajo por hacer antes de la exposición, pero estoy muy ilusionada. Me encantaría estar sobre ti, y correrme gritando tu nombre, nene… Cuando llegue a casa, ¿hablamos por Skype?»


    Lo envío. Ni dos minutos y vuelve a sonar:


    «¡Mi madreee! Por supuesto, tengo ganas de verte, te quiero.»


    No me he dado cuenta de que Paul se ha acercado a mí, hasta que le oigo decir:


    —Vaya, vaya…, de cháchara con tu prometido, ¿verdad? Si antes se iluminó tu mirada al hablar de él, ahora estás resplandeciente, querida.


    Estoy sonriendo, ese es el efecto que Samuel ejerce en mí. Ilumina mi vida con solo hablarme.


    La tarde pasa en un parpadeo… Estar ocupada, hace que no tenga tiempo para pensar. Lo malo será cuando llegue la hora de dormir. Su ausencia es tan evidente…


    Llego cansadísima a casa. Comeré cualquier cosa y me iré a la cama. Me conectaré un rato a Skype para ver a Samuel…, me muero de ganas. Me preparo un sándwich de paté, cojo una cerveza y salgo al porche. Qué paz se respira a estas horas. Recibo un mensaje de Noe, se va a quedar en casa de Sergio; vaya par, jajaja.


    Una vez termino de cenar, recojo las cosas y me siento frente al ordenador. Me conecto a Skype a la espera de que él ya haya llegado al hotel. Reviso mientras los mensajes del trabajo, y los de mis amistades del Facebook. Por fin suena el tono de que hay alguien esperando para hablar.


    —Hola, nena, ¿cómo va todo?


    —Hola, Samuel, qué ganas tenía de verte. Por aquí todo bien, he tenido un día de lo más productivo. ¿Tú cómo estás? Tienes cara de cansado. ¿Qué hora es ahí? Aquí ahora son las ocho de la tarde.


    —La una de la madrugada, me había tumbado a esperarte. Y un poco más y me duermo.


    —Uff, qué tarde es para ti, creí que aún no habrías llegado.


    —Sí, llegué hace un ratito. No te preocupes…, me moría por verte y poder hablar contigo.


    —Mañana me conectaré antes, no quiero que por mi culpa te duermas en tus reuniones.


    —Jajaja, no pasará, tranquila. Estás preciosa, Sara. ¿Has estado hoy en la galería?


    —Sí, quedan muchas cosas por hacer…, me encantaría que estuvieras aquí para la inauguración, aunque sé que será difícil.


    —Tú dime día y hora, y allí estaré. Avísame con tiempo, ya sabes, para preparar el viaje.


    Mi cuerpo vibra ante su respuesta.


    —Me gustaría tanto…Y lo tuyo, ¿cómo va? ¿Qué tal es ese sitio?


    —Es un lugar increíble, pero desde que mi padre murió, las cosas se abandonaron un poco. Hay mucho por hacer, pero si todo sale como yo espero, creo que podré volver bastante antes de lo que pensábamos…Y te aseguro que haré lo imposible para que sea así.


    —Me alegra tanto oír tu voz, y verte, aunque sea a través de una pantalla.


    —Lo mismo pienso yo…, no sé cómo podían aguantar las separaciones, los enamorados que debían distanciarse antes de que existiera esta tecnología, que nos permite vernos y hablarnos… Por cierto, ese vestidito que llevas te queda genial.


    —¿Te gusta? —Me pongo de pie, y doy una vuelta frente a la webcam para que lo vea bien.— Lo compré hace tiempo, nunca me lo había puesto —comento mientras me agacho para que vea el escote.


    —Gustarme… no, cariño, me encanta cómo te queda… Si estuviera ahí te lo sacaría despacio…, recorriendo cada centímetro de tu piel por el camino… Joder, me estás poniendo… Ejem…, cambiemos de tema o no podré dormir hoy. Noe ¿está bien?


    —Jajaja, sí, perfectamente, deseando que pasen los días para que le quiten las escayolas. Por cierto, ¿no le dijiste a Miriam que te ibas de viaje?


    —No, no lo creí necesario, ¿por qué?


    —Pasó por casa.


    —Por tu cara y tono de voz, deduzco que no fue una visita social, ¿no?


    —No, cada vez que me ve, es más impertinente conmigo. Sé que me odia…, aunque no la culpo, yo también la odiaría si se hubiera entrometido entre nosotros.


    —Cariño, tú no te entrometiste en nada. Me abriste los ojos a algo que no creía posible…y me enamoré de ti. Tiene que asumirlo si quiere estar a buenas conmigo. He visto como diez mensajes suyos en el móvil, pero no me apetecía contestarle. Mañana lo haré… si tengo tiempo, lo primero es solucionar todo lo que me retiene aquí, para poder volver a tu lado cuanto antes.


    —Vaya, qué bonito, Samuel. Sabes que te quiero, ¿verdad?


    —Lo sé…, pero me gusta oírtelo decir.


    Estamos como media hora más de charla, sé que es muy tarde para él, y que mañana tiene que madrugar.


    —Samuel, vete a dormir, te veo agotado, cariño. Mañana me conectaré antes.


    —No quiero hacerlo, pero debería… Mañana me reúno con los líderes de las aldeas de la zona, para hablarles de los proyectos que tenemos para sus pueblos, y no estaría bien que me durmiera mientras me hablan, jajaja.


    —Te deseo dulces sueños y que puedas descansar…Te quiero, Samuel, no lo olvides nunca.


    —Te quiero, nena…, sueña conmigo.


    —Lo haré, puedes estar seguro.


    Nos despedimos…, me ha encantado verle, sin embargo, me vuelvo a sentir vacía sin él. El único consuelo es que mañana lo veré de nuevo.


    Me acuesto y otra vez abrazo su almohada…, quién me iba a decir a mí que le iba a echar tanto de menos… Su aroma llena mis sentidos, y poco a poco voy a su encuentro, en un viaje por los sueños.


    Van pasando los días, cada noche hablamos de nuestros proyectos y de cómo ha pasado la jornada de cada uno. Por suerte, Miriam no ha vuelto a aparecer por casa. Tampoco le he preguntado a Samuel si al final respondió a sus mensajes…, es algo que debe solucionar él, sin que yo me entrometa.


    Dentro de unos días acompañaré a Noe al hospital, han de sacarle la escayola, y tienen que repetirle el TAC. Quieren asegurarse de que ha evolucionado todo correctamente. Ya está pensando en los taconazos que se pondrá, a pesar de que intento hacerle entender que tardará un poco en poder ponérselos. Se encuentra tan ilusionada que no quiero incordiarla más…, ya se dará cuenta ella solita de que no será factible.


    Suena el móvil…, qué gracia, cuando miro en la pantalla, veo que es Michael, y contesto:


    —Hola, Michael, qué alegría saber de ti. ¿Cómo va todo?


    —Muy bien, Sara, ¿y tú? ¿Todo bien?


    —Genial, dime, ¿en qué puedo ayudarte?


    —Verás, esta semana he de volver a la ciudad, y había pensado que podíamos quedar para comer juntos y charlar.


    —Me encantaría, Michael, será divertido. Avísame a la hora que llegas e iré a buscarte a la estación, ¿te parece?


    —Perfecto, Sara, ya te diré la hora. Un beso, preciosa, nos vemos.


    —Nos vemos, Michael.


    Será agradable verle de nuevo. Es una gran persona y me divierto muchísimo con él.


    Empieza a hacer frío, por lo que solo salgo a pasear por la playa. Mis días se hacen eternos, aunque todos ellos hablo y veo a Samuel a través de mensajes y de Skype. No es lo mismo que tenerle a mi lado: para nada. Siempre se queda un vacío en mi interior cuando nos despedimos, pero es lo que hay. Noe me anima, aparte de tenerme loca con la inminente retirada de sus escayolas. Joder, creo que tengo más ganas yo que ella de que se las quiten.


    Samuel me dijo que fuera mirando dónde me gustaría hacer el viaje de bodas…, sin embargo, es algo que me gustaría y debería decidirlo con él. Al igual que la gente a la que invitaremos, dónde haremos la celebración… He pensado en la casa de la montaña…, es un lugar muy especial para mí y creo que para él también… Vamos, que vaya mirando todos los detalles del bodorrio. Excepto lo de mi vestido, eso es lo único que tengo claro al cien por cien: pienso usar el que llevó mi madre en su boda. Lo tengo guardado en una caja en el desván. No obstante para que todo esto suceda, aún falta; primero tiene que volver.


    Un día más sin él…, y un día menos para estrecharlo de nuevo en mis brazos… Así son mis despertares. Cada mañana veo el aviso de un mensaje en la pantalla del móvil. Son mis buenos días, no hay mejor manera de despertar, mientras está lejos de mí, que con un mensaje suyo. Lo abro y, al leerlo, me sorprende su brevedad:


    «Buenos días, Sara, hoy tengo un día de locos y no sé si podré conectarme en todo el día, besos».


    Ni un «nena»…, ni un «te quiero»… ¿Qué habrá pasado? Sé que en la frontera de Namibia y Angola a veces hay altercados. Eso me preocupa, ¿estará bien? Me ha dejado muy inquieta y decido enviarle un mensaje, aunque haya dicho que no sabía si se podría conectar. Quiero que cuando lo haga, sea lo primero que vea.


    «Samuel, me has dejado preocupada con tu mensaje, ¿todo va bien? Te he sentido distante… como si no fueras tú el autor del correo…, dime qué sucede. ¿Todo bien en la ONG? No sé qué pensar… Te hecho muchísimo de menos… Te quiero».


    Me levanto e intento no darle muchas vueltas en mi cabeza…, seguro que no es nada grave, quizás ha tenido mala noche… Quizás hoy está nervioso por algo que escapa a mi entendimiento. Quizás… Ya vale con los «quizás…». Solo consigo ponerme más nerviosa, así pues aparco ese tipo de ideas y me voy a la ducha; hoy mi día también va a ser complicado.


    Salgo de casa, con mi carpeta de dibujo y mis enseres, directa a la estación. El tren llega con bastante puntualidad y hoy es uno de esos días que no voy a tener tiempo de nada. He de pasar por la editorial en la que trabajo, para hablar del próximo proyecto. Es una simple reunión con el cliente, para ver su enfoque de la historia que yo he de crear con dibujos. Nada del otro mundo, pero a veces los clientes no tienen muy claro lo que quieren, y se puede alargar. Después he de ir a la galería, Christian me pidió los dibujos que expondré.


    Hay que ir ubicándolos en sus lugares y viendo la calidez de las luces sobre ellos. Espero estar lista a las seis, ya que he quedado con Noe en la puerta del hospital. Sergio la traerá, últimamente no se separan ni a sol ni a sombra. Me alegro por ellos, además hoy es el gran día…, por fin Noe se librará de las escayolas.


    Media mañana…y ningún mensaje de Samuel. El cliente quiere dar un enfoque muy personal a los dibujos que han de ilustrar su relato. Tiene claros todos los detalles que él dice imaginar con la historia. La reunión va para largo, aunque he de admitir que este hombre tiene una gran imaginación y, realmente, estoy disfrutando escuchándole hablar con tanta pasión. Los dibujos pueden quedar espectaculares con tanto detalle. Todo un reto en el que como siempre me dejaré la piel.


    —Señor Marpel, creo que he captado su idea, realizaré unos bocetos para el primer capítulo y se los enviaré por e-mail. Si le parece bien, empezaré con el trabajo.


    —Me parece perfecto, pero, por favor, como vamos a trabajar juntos, le ruego que me tutee, mi nombre es Simón —se presenta mientras estrecha mi mano entre las suyas con posesión—. ¿Le apetecería tomar un café cuando salgamos de aquí?


    ¿Me lo parece a mí o está intentando ligar? Seguro que no. Me fijo mejor en él. Es un hombre atractivo, con un cuerpo de infarto, ancho de hombros, elegante…, Simón…, bonito nombre. Pero declino su invitación, alegando que hoy va a ser imposible debido a mi trabajo.


    —No acepto una negativa como respuesta, Sara, dejémoslo en… ¿quizás en otra ocasión?


    —Sí, claro, en otra ocasión estaría bien. —Pero qué se ha creído el tipo este. Pues de negativas conmigo tendrá que aceptar no una, sino montones de ellas. Una cosa es trabajo y otra confraternizar con un cliente: esa regla no me la salto por nadie. Además no me apetece nada conocerlo fuera del ámbito laboral.


    Ya rondando el mediodía, me despido de mi jefe y del señor Marpel, y me dirijo a la galería. De camino miro el móvil, y cuál es mi sorpresa al ver que tengo un mensaje…, pero no es de Samuel, sino de Simón:


    «Ha sido un placer conocerte, aunque me gustaría conocerte mejor, y fuera del trabajo, te llamaré».


    Pero este tío de qué va…, decido no darle más importancia al mensaje, y me encamino a ver a Christian y a Paul.


    —Hola, chicos, ya estoy aquí —saludo dejándome caer en uno de los sofás, puestos estratégicamente frente a las paredes donde se colocarán mis obras.


    —Hola, preciosa —me saludan los muchachos—. Se te ve agotada, Sara —comenta Paul mientras se aproxima y me besa en la mejilla. Se sitúa tras de mí, y empieza a masajearme los hombros…, por favor, qué bien.


    —Gracias, Paul, lo necesitaba.


    —Te veo algo estresada, Sara —afirma Christian—. ¿Quieres que lo dejemos para mañana?


    —No, para nada…, me muero de ganas de ver cómo quedarán expuestos.
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    Es tarde, por lo que decidimos encargar la comida en un restaurante cercano. Me muero de hambre, mis tripas se encargan de hacerme avergonzar…, parece que tengo un monstruo hambriento en mi interior. La comida es relajada, mis acompañantes me distraen con las historias de su último viaje y pasamos un rato distendido.


    Volvemos al trabajo.


    La galería está impresionante. Las paredes, donde se situaran mis dibujos, han sido pintadas de color negro. Según me cuenta Christian es para realzar los dibujos. El resto de las paredes son de un burdeos precioso, le da mucha vida al local. Los marcos para mis obras los ha escogido de color gris, un contraste maravilloso.


    Saco de mi carpeta uno de los lienzos que expondré: es el dibujo que hice en el lago a los ciervos. Los dos se quedan mirando el dibujo, y asienten a la vez.


    —Sabía que eras buena…, pero esto es impresionante. Qué calidez en el trazo, en los colores, en la luz que desprenden. Parece que si los toco, sentiré el pelaje entre mis dedos —asegura Christian, haciendo que mi rostro se ruborice. Para mí su cumplido es muy importante. Sé que él es un gran experto en arte y me halaga su comentario. Se acerca a mí, y me da un gran abrazo—. Sara, estoy seguro de que la exposición será un éxito. No me cabe duda, enséñamelos todos. Christian y Paul han quedado impresionados con mi obra. Me siento profundamente halagada. Me muero de ganas de contárselo a Samuel, sin embargo, mi móvil sigue sin mensajes, así que decido mandarle yo otro:


    «Hola, mi día ha sido un caos, pero estoy satisfecha del resultado. Me gustaría contártelo, luego me conectaré un rato en Skype, a ver si te lo puedo explicar cara a cara. Te quiero».


    Guardo el teléfono, y me dirijo al hospital. Aún falta media hora para las seis, aprovecharé para tomarme un café, antes de que lleguen Noe y Sergio.


    Estoy sentada con mi café frente a mí, removiendo el azúcar con la cucharilla y, de repente, una sensación me invade el cuerpo; me siento observada. Miro hacia todos los lados del bar, nadie me está mirando. No sé qué habrá sido, pues mi vello está totalmente erizado y tengo frío. Me lo tomo en un par de tragos, que casi abrasan mi garganta, para entrar en calor rápidamente. Pago en la barra, tengo que salir de aquí. En la calle la sensación no mejora por lo que decido esperar a Noe en la entrada del hospital, detrás de las puertas de cristal, desde donde observo el ir y venir de la gente por la calle. Todo el mundo va a lo suyo, sin embargo, me fijo en la figura de un hombre, medio escondido tras una furgoneta: me asusta. Tengo la sensación de que me está mirando y creo reconocerlo…, pero no puede ser. Aunque solo lo he visto una vez, la estatura y corpulencia del señor Marpel no me dejan duda: es él. Pero ¿qué demonios querrá este hombre? Me está asustando. En ese momento, llegan Noe y Sergio. Al abrir la puerta me saludan, y Noe me mira preocupada.


    —¿Todo bien, Sara? Estás pálida.


    —Sí, todo bien…, tengo frío. —Cuando vuelvo a mirar, a través de los cristales de la puerta, hacia la furgoneta, ya no hay nadie—. Vamos a que te quiten de una vez eso —propongo, intentando parecer calmada, mientras señalo a las escayolas.


    En un rato, Noe se ve liberada de su armadura, pero cuando Thomas, su médico, le comunica que deberá utilizar muletas unas semanas, el rostro de mi amiga se entristece.


    —Al final tenías razón tú, Sara —asegura—. Tendré que esperar para lucir bonitos tacones.


    Yo no puedo evitarlo y le sonrío.


    —Antes de que te des cuenta podrás calzarte los taconazos, Noe, esto está chupado.


    Thomas nos explica que debe hacer recuperación para fortalecer de nuevo sus músculos, y que tiene suerte de vivir cerca de la playa, los paseos por la arena la ayudarán.


    Le ceden unas muletas y nos despedimos de las enfermeras. Thomas está firmando unos papeles, y me acerco para despedirme.


    —Thomas, ya nos vamos, quería agradecerte todo lo que has hecho por Noe.


    —No ha sido nada, es mi trabajo.


    —Lo sé, de todas formas quería agradecértelo.


    —¿Sabes? Lydia y yo estamos saliendo.


    —Me alegro muchísimo por los dos. Hacéis una bonita pareja.


    —Hemos preparado una cena en casa con unos amigos, nos encantaría que vinieras.


    —Estaría bien salir, ¿para cuándo?


    —Dentro de un par de noches.


    —Perfecto, mándame por e-mail la dirección y allí estaré. ¿Llevo algo? ¿Vino?


    —No, tranquila, con tu presencia nos basta.


    —De acuerdo, nos vemos Thomas. —Le beso en la mejilla y me acerco a Noe—. Vámonos, princesa.


    Bajar hasta la calle, con Noe sin parar de quejarse, demuestra que, cuando mi paciencia se lo propone, es invencible. Que le duele la pierna, que las muletas le están haciendo daño en las muñecas, en las manos y en los brazos, que no va a poder andar nunca más como antes… Supongo que Sergio tiene menos aguante que yo con esta cabezona, veo cómo se la echa al hombro en un parpadeo. Noe se agita y protesta, yo cojo las muletas para evitar que lo escalabre por lo que le está haciendo.


    —Cariño, te voy a llevar así hasta el coche, por lo tanto, te pido, por favor, que dejes de golpearme, porque no te voy a soltar.


    —Eres un neandertal —le insulta ofuscada.


    La oigo quejarse, pero asoma una sonrisa en sus labios y deja de golpear al pobre Sergio: vaya par.


    Me llevan a mi hogar, ellos pasaran la noche en casa de Sergio. Mañana tiene que madrugar para asistir a una reunión, y le queda más cerca de su vivienda, me despido de ellos y me meto en casa.


    Todo está en silencio…, echo mucho de menos a Samuel. Voy a conectarme a ver si hay suerte y hablamos. Ha pasado media hora, desde que conecté el ordenador, y nada. Mis tripas empiezan a sonar de forma escandalosa, me levanto y me dirijo a la cocina. Voy a cenar un poco…, estoy hambrienta.


    Un poco de pollo asado y unas chips me arreglan la cena, la cual acompaño con una cerveza bien fría. Perfecto.


    Cojo mi móvil y entre bocado y bocado, le mando otro correo a Samuel:


    «Hola, cariño, estoy cenando y pensando en nosotros. Hace un rato conecté mi ordenador, pero no hay señales de ti. Me gustaría tanto hablar contigo, veo que tu trabajo te tiene absorbido. Sigo preocupada por el último mensaje que me mandaste, espero que me lo expliques. Buenas noches, mi amor, te quiero».


    Silencio. Todo está en silencio. Recojo los cacharros, y decido dar un paseo por la playa…, es una de las pocas cosas que me relajan. Cojo mi chaqueta y, al salir al porche para bajar a la arena, veo la figura de un hombre grande junto a la orilla. El vello se me vuelve a erizar. Retrocedo y me vuelvo a meter en casa; está mirando hacia aquí. O, por lo menos, eso es lo que me parece. Pasan unos minutos, veo a alguien más, es la figura de una mujer, con largo cabello, que se acerca al hombre. Se abrazan y se van andando por la orilla. ¡Qué estúpida soy! Me he asustado como una tonta. Pongo mi mano sobre mi pecho, siento cómo el corazón late a un ritmo acelerado e intento tranquilizarme… No sé el motivo, pero me está costando conseguirlo.


    En vista de mi estado, olvido mi paseo y me acuesto temprano. Mañana será otro día.


    Despierto, es hora de levantarme, el sol ya entra a raudales por mi ventana y parece que será un día claro y despejado.


    Eso es lo que creía yo, hasta que miro el móvil… Cinco mensajes de Samuel… a cada cual más extraño.


    «Hola, siento que sea tan tarde. No creía que me pudiera conectar, ¿nos vemos en Skype?».


    «¿Estás ahí? Llevo un rato esperando».


    «¿Has salido? ¿Has salido con alguien? ¿Con quién?».


    «¿Tan ocupada estás, que no me puedes responder? ¿Qué estás haciendo?».


    «¿Qué coño está pasando? ¿A qué juegas, Sara?».


    Sus mensajes llegaron a las diez de la noche…, ya llevaba casi una hora y media acostada y dormida. «¿Qué coño está pasando?». Eso también me lo pregunto yo… Respiro para no contestarle de inmediato:


    «Hola, estuve casi una hora esperando para hablar contigo, y tú no estabas. SÍ estaba en casa. NO, no había salido, te lo habría comentado. Y yo no lo sé… Dime TÚ qué COÑO está pasando para que estés enfadado conmigo, porque me tienes alucinada. Y que te quede claro YO NO ESTOY JUGANDO A NADA. Espero que pases un buen día y que pienses en lo que te está pasando, y seas capaz de explicármelo para que lo entienda. Esta noche me conectaré de nuevo, pero si en una hora no das señales de vida, con un tono menos imperativo, no hablaremos. Te sigo queriendo a pesar de tu manera de dirigirte a mí».


    Estoy muy enfadada y no sé a qué narices viene ese enojo conmigo… Lo achaco a que estará nervioso por algo que le preocupa de Namibia, espero que me lo explique. Pues ¡ea!, ha empezado bien el día.


    Hoy parece que todo me sale mal. He perdido el tren y el siguiente ha tardado como media hora. Christian y Paul han tenido un imprevisto, y me he enterado al llegar al centro, cuando he vuelto a mirar el móvil, donde tenía un mensaje en el que se disculpaban… Uff. Eso quiere decir que he hecho el viaje para nada. Pues no voy a permitir que se me amargue el día. Voy al bar donde trabaja Lydia, a darme el capricho de desayunar allí, pero cuando llego me encuentro el establecimiento cerrado, día de descanso del personal… Joder, qué mala suerte la mía. Pese a todo, decido mejorarlo y entro en una cafetería pequeña, me pido para desayunar un chocolate y unas pastas para mojarlas en él. Por fin algo bueno en este día.


    Bueno, ya me he llenado la barriga, ahora vuelvo a la estación y de ahí a casa, que tengo mucho que hacer. Qué día más extraño estoy pasando, desde que leí los mensajes de Samuel, todo se ha ido torciendo… Miro el móvil, tengo algún mensaje, pero ninguno de él.


    Hay uno que me llama la atención:


    «Hola, Sara, espero que pasaras buena noche. ¿Quedamos hoy para comer? Simón».


    Pero…, y este tío… No sé qué quiere de mí, sea lo que sea, solo va a obtener un trato profesional… Ni quiero una cita ni me gusta como persona, y lo peor de todo… empieza a asustarme.


    Decido contestarle, y dejar las cosas claras de una vez:


    «Señor Marpel, si es por cuestiones de trabajo, póngase en contacto con la editorial, a través de ellos nos comunicaremos. Si lo que pretende es que haya algo más personal en nuestra relación laboral, he de decirle que no estoy para nada interesada. Mantengo una relación monógama con mi pareja, y no creo que le agradara su propuesta. Disculpe mi sinceridad, pero no quiero que llegue a conclusiones equivocadas».


    Lo mando..., a ver si le queda claro.


    Suena un mensaje entrante:


    «Te dije que me llamaras Simón… ¿Entonces, no te apetece tomar algo conmigo? Puedo ser muy persuasivo cuando alguien me interesa. Y ya te informé de que no acepto una negativa».


    Este tío es tonto o se lo hace…:


    «Es la última vez que contesto a un mensaje suyo privado, señor Marpel, si no es a través de la editorial. Espero que no se ofenda. Siento si no me he explicado lo suficientemente claro… No, no me apetece nada verle fuera del trabajo. Mantengo una relación estable y no salgo con otras personas. Creo haberme explicado esta vez con mayor claridad. Tendrá que aceptar esta negativa, si persiste en sus mensajes, me veré obligada en no aceptar trabajar con usted. Que pase un buen día».


    Joder, qué tío más pesado…, ojalá que no me vuelva a molestar.


    Otro mensaje entrante…, miro la pantalla con recelo, pero para mi sorpresa es de Samuel:


    «Hola, siento haber sido tan borde contigo. No tengo excusa, perdóname. Tuve un mal día y lo pagué contigo. Te quiero y te echo de menos».


    Decido contestarle al momento, necesito aclarar lo que me preguntó:


    «Hola, Samuel. No sé cómo sería tu día, espero que hoy haya mejorado, pero no entiendo lo que me preguntaste. ¿No confías en mí?… ¿De verdad crees que estaría con otra persona que no fueras tú? Yo salgo con amigos…, porque eso es lo que son: amigos. En estos momentos, en los que te echo tantísimo de menos, me ayudan a superar tu ausencia con su amistad. Nada más…, y te aseguro que nunca jugaría con tus sentimientos… porque son los míos. Yo también te quiero».


    «Sara…, perdóname, muero por estar contigo, me cegaron los celos. ¿Hablamos esta noche por Skype?».


    «¿Celos?... Eso me lo tendrás que explicar…, me encantará hablar contigo esta noche».


    «Luego nos vemos, nena. He de dejarte, ahora entro en una reunión. Te quiero».


    ¿Qué demonios le estará pasando para estar celoso? Bueno, no quiero calentarme más la cabeza… Me pongo a trabajar…, eso hace que el tiempo pase más rápido.


    Estoy adelantando mucho los bocetos para el nuevo encargo; me lo quiero quitar de encima cuanto antes. No me gusta el señor Marpel…, me da escalofríos. Termino y decido enviárselos a la editorial para que se pongan en contacto ellos con él. Cuanto menos trato tengamos, mejor. Adjunto una nota para María, la chica que se encarga de los bocetos cuando los mando, en ella especifico que no quiero tener más entrevistas con el señor Marpel. Que cualquier arreglo que precise, se lo comunique a la editorial, y que luego me lo comenten.


    Me voy a dar un baño…, necesito relajarme un rato, este día ha sido caótico.


    Lo necesitaba... Hoy me lo he currado, he puesto velas, música relajante y sales de baño con aroma a lavanda, ha sido como un orgasmo para mis sentidos…, he quedado más arrugada que una pasa, pero me siento como si mis pies no tocaran el suelo. Sí, señor…, me he relajado.


    Samuel se conectará…y quiero provocarle un poco. Voy a la cajonera de mi habitación, abro el segundo cajón, y cojo una prenda de lencería que compré hace tiempo. Aún no la he estrenado y hoy es un buen día para hacerlo. La dejo sobre la cama, voy al baño, paso el cepillo por mi cabello y me hago un moño de recogido, aunque bastante suelto.


    Me maquillo con un tono muy suave, realzando mis ojos con eyeliner negro. Un poco de brillo en los labios y… ¡¡voilà!! Estoy satisfecha del resultado.


    Me pongo el conjunto de lencería formado por unas braguitas tipo culotte y sujetador con bordados negros sobre un fondo de color morado, la parte de arriba con gasa colgando, a forma de camisón hasta mis caderas. Me queda genial, y con el peinado y el maquillaje, estoy pidiendo guerra a mi chico, aunque esté lejos.


    Y ahora a envolver el regalo con una sudadera y pantalones cortos, no quiero que sospeche… Me dejo los zapatos de tacón morados en el suelo, junto al ordenador: espero sorprenderle.


    Me conecto y aguardo. Hoy debe tener tantas ganas como yo, porque a los cinco minutos se conecta.


    —Hola, nena, estás preciosa.


    —Hola, Samuel, gracias, tú también estás muy guapo. —Lleva una camisa de color azul cielo, desbrochada hasta el nacimiento del vello de su pecho. Está muy sexi.


    —¿Cómo ha ido tu día?


    —Un poco extraño, luego te cuento, ¿y el tuyo?


    —Bien, francamente bien. Estamos adelantando muchísimo en la tramitación de los recursos para las aldeas. Estoy satisfecho… ¿Extraño en qué sentido?


    —Nada, no te preocupes, un cliente muy pesado de la editorial, aparte de que hoy no me salía nada a derechas. Pero tú has mejorado el día considerablemente. —Sonríe con esos labios tan sensuales que muero por devorar—. No me sonrías así —le advierto casi en un susurro.


    —¿Por qué? —me pregunta en el mismo tono.


    —Porque me encantaría lamerte los labios, buscar con mi lengua la tuya y besarte de tal manera que jadeases en mi boca.


    —Joder, Sara…, me estás poniendo… Ainss, cómo me estás poniendo, cariño. Me encantaría que me lamieras, y poder morderte esa boca que me tiene loco.


    —¡Madre mía!, qué calor tengo! —Bajo la cremallera de mi sudadera…, sus ojos se agrandan ante lo que le muestro. Deslizo, casi imperceptiblemente, mis pantaloncitos, me calzo mis tacones, subo las piernas a la mesa, hasta donde él puede escanearme a fondo, y las cruzo.


    —Nena…, estás increíble, me gustaría estar ahí contigo, pasar mis dedos por tu escote, por tu culotte, por todo tu precioso cuerpo.


    —Hazlo.


    —Nena, estamos muy lejos uno del otro…


    —Estaremos alejados…, pero cuando me miras, te siento a mi lado. Ponte cómodo, cariño…, quiero que me sientas también… ¿Dónde te gustaría tocarme?


    —Lámete un dedo y pásalo por el escote del sujetador de manera muy suave, muy despacio… Saca tus pechos por encima… Mmmm, rózate los pezones, pellízcatelos, sí…, así, lentamente… Siente mi boca y su calor sobre ellos… —Entrecierrro los ojos y me estremezco de placer, realmente es como si estuviera aquí. Oír su voz mientras me toco, me está poniendo muy a tono.


    En ese momento me doy cuenta de que ha liberado su miembro del pantalón.


    —Acaríciate, Samuel…, como si fuera mi mano la que te tocara… Siénteme contigo, mi amor. Te necesito tanto, cariño…


    Él lo hace, su mano sube y baja por su miembro erecto y su punta brilla debido a la lubricación natural.


    —Bájate esas braguitas tan sexis que llevas…, sí…, así, muy bien, despacio, siente el roce de la tela por tus piernas…Vuelve a subirlas en la mesa…, pero no las cruces. Muéstrame cómo rozas tus labios vaginales, acaricia tu clítoris, mi amor…, quiero verte gozar mientras te hablo… —Lo hago…, qué placer siento—. ¿Te gusta, nena? Quiero que introduzcas un dedo en tu interior… Estás mojada para mí, ¿verdad?


    —Sí, Samuel…, me gusta mucho, cariño, no dejes de tocarte mientras me hablas…Quiero que sientas mi mano subir y bajar por tu pene…


    —Joder… —Se muerde el labio—, ahora introduce otro dedo. Muy bien, sigue moviéndolos…, te voy a amar hasta que te deshagas de placer. Más rápido, cariño…


    —Te siento junto a mí… susurrándome al oído, sintiendo tus besos cálidos por mi cuello…Tus manos tocándome…


    —Nena…, me voy a correr…, verte gozar me está volviendo loco… Muévelos más rápido, siénteme, córrete conmigo, cariño.


    Los dos jadeamos fuertemente…y nos deshacemos en un orgasmo al mismo tiempo. Ha sido brutal…


    Nos limpiamos y recuperamos un poco la normalidad en nuestra respiración: ambos sonreímos.


    —Nena, me ha encantado tu sorpresa, nunca había practicado sexo de esta manera.


    —He de reconocer que yo tampoco, aunque muero por tocarte de verdad y oír tus jadeos sobre mi cuerpo.


    —Cariño, eres tan sexi… Hoy voy a dormir como un niño.


    —Me alegro, jajaja…, yo también dormiré plácidamente.


    —Bueno, ahora que ya estamos más relajados, cuéntame lo de ese cliente pesado.


    —Nada…, un tío que se ha puesto pesado, quiere salir conmigo fuera del ámbito laboral. Ya le he dejado las cosas muy claras, y le he bloqueado en el móvil, para que no me moleste más, nada que no pueda controlar. Me alegro de que tus asuntos vayan bien.


    —Sí, quizás pueda solucionarlo todo en un par de semanas…y volver contigo.


    —Samuel…, tengo que preguntártelo, ¿por qué estabas celoso? ¿Te he dado yo motivos para estarlo?


    —No, cariño…, pero estamos tan lejos y tú eres tan hermosa… que a veces las dudas nublan mi razón. Cuando no pude hablar contigo, mi imaginación hizo el resto, lo siento, de veras.


    —Está bien…, no quiero que tengas dudas sobre lo que siento, Samuel…, estamos prometidos y nos casaremos algún día. Nunca te traicionaría…y espero la misma lealtad por tu parte.


    —La tienes, cariño, te lo juro. Y ahora —anuncia mirando su reloj—, siento decirte que es hora de acostarnos. Aquí es muy tarde ya y, para no perder la costumbre, tengo que madrugar bastante, de hecho de aquí a tres horas. Y con la sesión de sexo que hemos disfrutado, estoy que me caigo.


    —Sí, yo estoy igual, hoy no creo que tarde en dormirme. Que descanses, mi amor. Tengo muchísimas ganas de tenerte conmigo, así que no te entretengas y vuelve pronto a mi lado.


    —Lo haré, nena, dentro de poco seré yo quien te devore enterita, muero de ganas. Buenos sueños, cariño. Te quiero.


    —Buenos sueños, mi amor…, descansa. Mañana hablamos, te quiero.


    —Hasta mañana, preciosa.


    Termina la conexión. Estoy que me caigo, realmente ha sido muy erótico y agotador. Me voy a la cama con una sonrisa bien amplia en mi rostro.
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    Hoy el día se ha levantado muy nublado. Sobre las aguas del océano hay unos grandes nubarrones, que predicen que habrá una gran tormenta. No me preocupa demasiado porque hoy no he de salir de casa. No he quedado con nadie, y el trabajo lo haré tranquilamente en mi mesa de dibujo. Tengo la nevera llena, así que ya puede diluviar si quiere.


    El trabajo fluye y los detalles que quería plasmar en las ilustraciones el señor Marpel, son las descripciones básicas para la lectura de la historia, aunque acertadas. Sin texto se entenderían por sí solas.


    Ha pasado el día rapidísimo y ya está oscureciendo, fuera sigue lloviendo. Me gustan las tormentas cuando no ocasionan desastres naturales como desprendimientos, inundaciones o incendios.


    ¡Madre mía! Qué manera de llover, parece que se ha partido el cielo y no hay quien pare el agua. Mirando a través del ventanal, veo una sucesión de rayos que me asustan…, pero me asusto mucho más cuando, con uno de los destellos, veo a un hombre parado bajo la lluvia. Está mirando mi casa, me está mirando a mí. Me aparto del ventanal como si quemara. No puede ser…, me lo habré imaginado. Despacio, vuelvo a acercarme, esta vez lo hago desde el lateral, para que no me puedan ver desde la calle. Miro. Sí, ahí está. Jodeeerrr... Veo que introduce la mano en su bolsillo, y creo…, no…, estoy segura de que ha sacado un móvil, observo el brillo de la pantalla…


    ¡Mierda, qué susto! Mi móvil suena en el bolsillo de mi pantalón. Miro la pantalla. «Número desconocido». No puede ser…


    —Diga —mi voz me suena extraña.


    —Sara, muy buenas tardes… ¿Estás ocupada?


    —¿Quién es? —El miedo crece en mi interior.


    —Simón.


    Está a punto de caérseme el teléfono de las manos.


    —¿Qué quiere?


    —Estaba por la zona, y me he dicho… ¿Por qué no hacerle una visita a esa ilustradora que trabaja para mí? Así puedes mostrarme… tu trabajo.


    —No.


    —¿No?


    —No, señor Marpel. Ya le expliqué en el mensaje que tengo pareja y que no confraternizo con los clientes.


    —Entonces, ¿no me invitas a entrar en tu bonita casa? ¿Vas a dejar que me cale hasta los huesos?


    ¡Joder, joder, joder! Es el tío que está ahí fuera.


    —No, señor Marpel, no le voy a invitar a entrar en mi casa y le ruego que me deje en paz. No voy a seguir con su proyecto. Enviaré a la editorial el trabajo que he hecho hasta hoy; búsquese a otro ilustrador.


    —En serio… ¿ya no trabajas para mí? —pregunta meditando.


    —No, señor Marpel. Abandono el proyecto, no me gusta que me acosen. —Silencio al otro lado de la línea. No sé si me ha escuchado, pero yo le oigo respirar.


    —Entonces ya no hay inconveniente en que entre.


    Cuelgo. No me lo pienso dos veces y llamo a emergencias…


    —Emergencias.


    —Hay un hombre fuera… Estoy asustada.


    —¿Está usted en su casa? ¿Cómo se llama?


    —Sara… Estoy en casa, sola…


    —¿Cree que puede ser peligroso, Sara?


    —Sí, me está acosando…, por favor mande a la policía...


    —Deme su dirección, Sara.


    Le doy todos mis datos.


    —Ahora mismo un coche patrulla se dirige hacia usted. No salga de casa, no abra la puerta. Asegúrese de que todas las puertas y ventanas están cerradas. Tranquilícese, la policía está de camino.


    Cuelgo y hago lo que me ha dicho. Recorro cada estancia, cierro la puerta trasera que da al porche, reviso cada ventana. Todas están cerradas, excepto la mía…, alguien ha estado aquí, el suelo está mojado. La cierro sin demora. Cuando me giro y miro mi cama, me asusto de verdad.


    Hay una rosa roja de tallo largo. No la voy a tocar, he visto demasiados capítulos de CSI para saber que es una prueba. Vuelvo al ventanal y miro hacia fuera, no hay nadie.


    ¡Mierda qué susto! Llaman a la puerta.


    —¿Señorita Mackintage? Abra, somos la policía. ¿Se encuentra bien?


    Miro a través de la mirilla. Son dos; un hombre y una mujer de uniforme. Abro la puerta.


    —Gracias por haber venido tan rápido.


    —Estábamos en la zona… ¿Se encuentra bien? Está temblando.


    Quien habla es la mujer, que rápidamente me coge del codo y me acompaña al sofá. Creo que si no lo hubiera hecho, me hubiera desplomado en la puerta.


    El policía me trae un vaso de agua y, cuando estoy un poco más tranquila, me preguntan sobre lo sucedido.


    Les hablo del señor Marpel, de la relación de trabajo, les muestro los mensajes que me mandó y mis respuestas. Luego les llevo a mi habitación, y les muestro la flor sobre la cama y el suelo mojado.


    Toman notas y llaman a la unidad científica, para buscar huellas y esas cosas.


    La noche se ha hecho eterna, no he tenido ni un momento para llamar a Noe y explicarle lo sucedido…¡Uff! Y Samuel… cómo voy a contarle algo de todo esto... No quiero preocuparle, pero le habrá extrañado que no me conectara. Mientras no empiece a pensar en cosas raras…


    Después de cuatro horas, la policía abandona mi casa. Hoy he de presentarme en comisaría, hacer la declaración oficial y denunciar a Marpel por acoso.


    Estoy muerta de cansancio, no obstante, antes de echarme un rato en el sofá, llamo a Noe.


    —¡Hola, preciosa! Dime.


    —Hola, Noe, ha pasado algo… ¿Puedes venir a casa? —Ahí es cuando me derrumbo y lloro.


    Me despierta el golpeteo de las muletas en el suelo de la sala. Abro los ojos y veo el rostro de mi amiga. Tras ella está Sergio, se la ve preocupada, se lanza a mi lado y me abraza con fuerza. Suerte que antes ha soltado las muletas.


    —¿Estás bien?


    —Sí, Noe, asustada, aunque ahora que ya estás aquí, mejor.


    Se separa un poco para mirarme a la cara.


    —Cuéntame lo que ha pasado.


    —Hola, Sergio —le saludo. El pobre también está preocupado; se le nota en el rostro. Se encuentra de pie, mirándome, sin saber muy bien qué decir. Me incorporo en el sofá, doy unos golpecitos en el cojín y le digo con la mirada que se siente. Estoy arropada por ambos. En este momento me siento tranquila.


    Les cuento la forma en que empezó esta historia, cómo conocí al señor Marpel en la editorial, el descaro y prepotencia que utilizó al hablarme, sus mensajes acosadores y, por último, el episodio bajo la lluvia. El miedo que pasé…y por qué llamé a la policía.


    —¡Por Dios, Sara! ¿Por qué no me contaste que ese tipejo te mandaba mensajes acosándote?


    —Porque no creía que fuera a llegar tan lejos… Simplemente, no le di importancia, pero anoche… anoche me aterrorizó. Creí que iba a entrar en casa. Si hubieras oído su voz. —Me estremezco y Noe me abraza—. Luego vi que había estado aquí. Dejó una rosa en mi cama…, creo que eso fue lo peor. Estuvo en casa, Noe.


    —¿Has hablado de esto con Samuel?


    —No, no quiero preocuparle, está tan lejos…, solo conseguiría ponerlo nervioso.


    —Debes contárselo.


    —Lo haré cuando vuelva. Ahora debería darme una ducha, ya que tengo que ir a la comisaría a poner la denuncia.


    —Voy a preparar café —comenta Sergio intentando hacer algo.


    —Gracias, enseguida vuelvo.


    Me meto en el baño, cierro la puerta a mis espaldas y rompo a llorar. Me abrazo a mí misma…¡ Cómo te necesito, Samuel!


    Que me abraces, que me consueles, que me digas que todo va a ir bien… Pero ¿para qué decírtelo y preocuparte estando tan lejos?


    Mi ducha me relaja lo suficiente como para dejar de llorar. Me visto y salgo a la sala, donde Sergio y Noe me esperan tomándose un café. Sergio me sirve una taza y me la ofrece, le sonrío y la cojo. Salimos de casa veinte minutos después.


    La visita a la comisaría es bastante rápida, los dos agentes de anoche me están esperando. Hago mi declaración con todos los detalles que soy capaz de recordar. Ambos me aseguran que esto acabara pronto, pero que mientras el asunto este siendo investigado, sería mejor que no estuviera sola.


    Les agradezco su ayuda, y les pido que me mantengan informada. Noe, Sergio y yo salimos de de allí.


    —Bueno, sabes que me vas a tener de sombra, ¿verdad? —me pregunta Noe sonriendo—. Ese capullo se va a enterar de con quién se está metiendo.


    Mi amiga, mi gran amiga, mi hermana. Gracias, Noe, realmente no sé si sabes lo importante que eres en mi vida. La abrazo por la cintura y les propongo ir a desayunar.


    —Yo invito, es lo menos que puedo hacer por mi sombra y su novio, jajajaja. Anda, vamos, cojita.


    Con los nervios por declarar y por lo pasado anoche, no he mirado el móvil en toda la mañana. Tengo un mensaje de Samuel:


    «Hola, nena. ¿Todo va bien? Anoche te eché de menos… ¿Mucho trabajo? Me ha extrañado no tener ningún mensaje tuyo… ¿Debo preocuparme? Estoy intranquilo. Cuando puedas dime algo. Te quiero, cariño».


    No puedo evitarlo…, las lágrimas surgen de mis ojos, mojando mis mejillas, y preocupando a Noe.


    —Sara…, ¿qué pasa? ¿Estás bien?


    No puedo pronunciar palabra, un nudo de emociones se cierne sobre mi garganta. Solo le muestro el mensaje del móvil.


    —Ains, mi niña, deberías decírselo.


    Niego con la cabeza, y seco con la manga de mi sudadera mi cara empapada.


    —No…, no puedo hacerlo, sé que volvería enseguida a mi lado… y tiene responsabilidades que no puede eludir en estos momentos. Lo que está haciendo es importante para él, y para mucha gente.


    —Por lo que veo, tú también eres importante para él. ¿No crees que tiene derecho a decidir sobre sus prioridades?


    Noe tiene razón, decido mandarle un mensaje:


    «Hola, Samuel, anoche no pude conectarme contigo, pasó algo… Estoy bien y no quiero preocuparte, pero alguien entró en casa. ¿Recuerdas el tipo del que te hablé? ¿El pesado de los mensajes? Estaba fuera… de casa. La policía estuvo aquí, y ya he puesto una denuncia. Así que tranquilo. Yo también te quiero».


    No pasan ni cinco minutos cuando recibo la notificación de un mensaje:


    «¡Me cago en la puta! ¿Quién coño es ese tío? Voy a solucionar un par de cosas y vuelvo en el primer vuelo. ¿Tú estás bien? ¿Seguro? ¡Joder! Siento no estar ahí contigo ahora mismo, cariño. Abrazarte y asegurarme de que te encuentras a salvo… ¡Mierda! Estamos tan lejos…Te quiero, nena».


    Está muy enfadado, no puedo permitir que vuelva precipitadamente por algo que no ha sido más que un susto. La policía ya está trabajando en el caso.


    «Samuel, tranquilízate, estoy bien, de verdad. Me encantaría que fueras tú quien me abrazara, pero no estoy sola, Noe puede sustituir tus abrazos mientras terminas tu trabajo allí. No quiero que dejes las cosas a medias…


    Más adelante tendrías que irte de nuevo, y no soportaría otra separación. Está todo en manos de la policía, además solo ha sido un susto».


    «¿Estás segura, Sara?».


    «Sí, de verdad…, pero vuelve pronto, cariño. Te echo muchísimo de menos. Ahora he de dejarte, tú tienes trabajo y yo también. ¿Nos vemos esta noche?».


    «Por supuesto, nos vemos por Skype. Ten cuidado, nena, te quiero».


    «Yo también te quiero, hasta luego, mi amor».


    Espero que solucione pronto todos sus asuntos en Namibia y vuelva a mi lado. Nunca creí que lo fuera a extrañar tanto. Nuestra relación ha sido intensa desde el primer momento… Recuerdo que cuando lo conocí, ya noté su magnetismo… Creo que me enamoré en el mismo instante en que le sentí…, parece que ha pasado una vida, y han sido apenas unos meses…: qué sola me siento en este momento.


    Mi vida ha de seguir su curso y, aunque le echo muchísimo de menos, he de trabajar. La exposición no se va a montar solita. Aún he de acabar de decidir qué dibujos expondré. Pasando las láminas, mis ojos se detienen en una muy especial… Recuerdo cuando la dibujé.


    Le recuerdo a él…, a la luz que entraba en la habitación, la manera en que le iluminaba… Recuerdo su respiración mientras dormía, su aroma, su pelo revuelto por la sesión de sexo que tuvimos y, sobre todo, recuerdo cuando volví a la cama con él. Cómo me abrazó… y volvimos a hacer el amor… Una lágrima resbala por mi mejilla sin poder ni querer retenerla, la dejo caer y, tras ella, siguen otras, un llanto silencioso me invade el alma.


    He de preguntarle si le parece bien que la exponga…, aunque una parte de mí no quiere compartirla con el resto de mortales: sé que gustará.


    El día pasa sin más, y mi desconexión del mundo es interrumpido por el sonido de una llamada. Cojo el teléfono sin mirar la pantalla.


    —Diga.


    No se oye nada.


    —Diga…, hola…, diga… —Cuelgo.


    Suena de nuevo, esta vez sí miro quién llama. Número desconocido. No lo voy a coger, pero me estoy asustando. Sé que Noe y Sergio están en casa, y eso me da algo de seguridad. No quiero estar sola, así pues salgo a la sala, se encuentran recostados en el sofá viendo una peli… No quiero cortarles el rollo, me siento en el sillón, subo mis pies y abrazo mis piernas. Noe me mira y me sonríe. Están viendo Braveheart, hace poco que ha empezado.


    Mientras el personaje, que más tarde representará Mel Gibson, va creciendo, a medida que transcurre la historia, mi cabeza empieza a pensar en que es una de mis películas preferidas. Siempre me ha atraído la historia de Escocia, sus tierras de leyendas y sus highlanders…, qué morbo tienen con esas falditas, por Dios, mmmm… ¿cómo estaría Samuel con un kilt? Mi mente calenturienta imagina ese cuerpazo que tiene con en esa ropa y sube la temperatura de mi cuerpo. Intento centrarme de nuevo en la película, pero no hay manera, solo me imagino a Samuel. ¿Qué debe estar haciendo? De repente tengo la necesidad de hablarle. Le mando un mensaje:


    «Hola, cariño. No quiero molestarte, pero me moría de ganas de hablar contigo. ¿Puedes conectarte a Skype? ¿O estás muy liado? Te quiero».


    No hay una respuesta inmediata. Pasan veinte minutos, en los que no paro de mirar a ver si hay respuesta. Por fin suena avisando de que hay un mensaje entrante. Miro, es Samuel. Lo abro y leo:


    «Hola, nena, ¿estás bien? Claro que me conecto a Skype. Ahora mismo, te espero. Y yo también te quiero».


    Me levanto del sillón, me disculpo con Noe y Sergio, voy al ordenador y me conecto.


    Por fin veo su imagen en la pantalla.


    —Hola, cariño —saludo casi en un suspiro.


    —Hola, nena, ¿qué sucede? ¿Estás bien?


    —Sí, Samuel…, ahora sí. —Le veo sonreír y me deshago mirando sus labios.


    —¿Qué hacías?


    —Estaba viendo la peli de Braveheart, con Noe y Sergio, y pensando lo mucho que me gusta Escocia y tú…Y lo guapo que estarías con kilt…, y tuve la necesidad de verte.


    —Jajaja, ¿yo con kilt? Mmmm, qué fantasías tienes escondidas por ahí… Eso no me lo habías dicho.


    Muero de placer al escucharle reír.


    —Es que no lo había pensado, hasta que me he puesto a ver escoceses con falda. —Sonrío.


    —Pues tendremos que probar, a ver qué te parece verme con faldita…, puede ser interesante.


    —Samuel, he de comentarte un par de cosas… La primera es que mañana voy invitada a una cena, la da en su casa Thomas.


    Su mirada se endurece y su sonrisa cálida, se transforma en una línea recta y tensa.


    —¿El médico de Noe? —pregunta muy serio.


    —Sí, el mismo. No pongas esa cara, es un buen amigo, nada más. Quiere agradecerme que le echara una mano para pedirle una cita a una chica, que desde hace un mes es su novia. Se llama Lydia y es muy buena persona, hacen una gran pareja.


    Veo cómo su rostro se va relajando a medida que le explico el porqué de la cena.


    —Y ¿La otra cosa?


    —Verás…, en la exposición puedo elegir qué cuadros exponer…y había pensado…, pero ¿sabes qué? Lo he pensado mejor…


    —¿El qué, Sara? No te entiendo.


    —Jajaja, nada Samuel, una tontería… Había una lámina que no estaba segura si exponerla o no…, y acabo de decidir que no quiero compartirla con nadie.


    —¡Wow! Sí que soy bueno, jajaja, ¿sin hablar te he ayudado?


    —Más de lo que crees. ¡Ah! Otra cosilla que casi se me olvida. Michael me llamó, vuelve a la ciudad y quiere que vayamos a comer juntos.


    —Jodeeerrr… ¿es que tienes que ver a todos tus admiradores cuando yo estoy lejos?


    —Samuel…, yo solo quiero que seas tú el que me admires, el que me toques y me hagas tuya… Michael es un amigo, y solo iremos a comer.


    —Qué ganas tengo de hacerte todo eso y otras cosas que me estoy imaginando. Me pongo celoso de saber que vas a estar con ellos y no conmigo…


    —Samuel, siempre estás conmigo…, siempre. No lo olvides nunca, cariño. Siempre estás aquí. —Pongo mi mano sobre mi pecho—. Nunca haría nada para hacerte daño, Samuel. Créeme y confía en mí.


    —Lo sé, Sara. Te creo y confío en ti… En quien no confío es en ellos. Eres demasiado bonita para que no me preocupe…, todos esos lobos detrás de mi caperucita…


    —Jajaja, Samuel, no tienes que preocuparte por nada. A todos esos lobos ya les he explicado yo que no tienen nada que hacer, que mi corazón ya tiene dueño.


    —Te echo tantísimo de menos… Pronto, cariño…, pronto estaré contigo.


    —Estoy deseándolo, Samuel.


    Nos despedimos como siempre, diciéndonos montón de cariñitos. Es tan mono...


    Ya es hora de cenar. Voy a la cocina y preparo una tortilla de patatas, un poco de carne a la plancha y una ensalada. Termino al mismo tiempo que la película y les sorprendo con las viandas. Nos sentamos los tres en la mesa y disfrutamos de una buena cena entre amigos.
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    Mmmm…, he dormido del tirón. Hacía días que no descansaba tan bien. Saber que mis amigos están en la misma casa que yo me da serenidad. Y que un coche patrulla controla la zona, también.


    Esta noche es la cena en casa de Thomas, así que he decidido que iré a comprarme un vestido para la ocasión.


    Como Noe tiene que ir a hacer recuperación, voy con ellos a la ciudad.


    Mientras ella está liada con sus ejercicios, yo iré de tiendas. Así luego volveré con ellos en el coche.


    Voy mirando escaparates…, pero nada me atrae ni siquiera para entrar en las tiendas… Hasta que lo veo, aunque no para la cena, este me gusta para el día de la exposición: es muy elegante y sobrio. No me lo pienso, entro en la tienda y le pido a la dependienta mi talla para probármelo. Ella me explica que es único, que no hay tallaje, que si es de mi talla puedo darme por satisfecha. Es precioso, todo de color negro, diseño de los años cincuenta, el escote en forma de corazón, con las mangas de gasa y un bordado espectacular… Posee unos fuelles en la falda que consiguen que tenga un vuelo precioso, el cierre es una cremallera que queda invisible en la espalda. Es impresionante…, me encanta, me he enamorado de él cuando lo he visto. Me lo pruebo, parece hecho para mí…, me queda perfecto.


    En el interior de la tienda hay maravillas colgadas en las perchas… Sigo mirando a ver si encuentro un vestido para la noche de la cena. ¡Bingo! Encuentro un vestido de color burdeos, con un cinturón negro y las mangas de tres cuartos. Ideal para la ocasión, elegante pero sin pasarse. Tiene el escote con una trabilla en el centro del pecho. El cuerpo queda ajustado, y la falda lleva un tul para resaltar el volumen. Genial, he triunfado en esta tienda.


    Cuando salgo a la calle, me siento satisfecha con las compras, en cuanto le hable a Noe de esta tienda va a querer venir seguro. Encima está muy bien de precio.


    Regreso al hospital, a buscar a Noe… Creía que llegaría tarde, pero voy sobrada de tiempo, así que decido esperarla en la cafetería.


    Recibo un mail. Lo abro y cuando lo leo, siento que la sangre deja de fluir por mis venas…:


    «Preciosos vestidos… ¿Alguno es para mi disfrute? ¿Para cuando yo te lo quite?».


    Mierda…, busco a mi alrededor con la mirada, sé quién ha escrito el mensaje. Estoy asustada, pero no veo por ninguna parte a Marpel. ¿Me ha estado siguiendo? Joder, no me he dado cuenta.


    Llamo a la comisaría y pregunto por el responsable de mi caso. Me pasan con la agente que estuvo en casa. Le cuento lo del mensaje que acabo de recibir… y ella me deja sin palabras…


    —Señorita Mackintage, hemos estado haciendo investigaciones… El señor Marpel no existe, no hay constancia de ese nombre en ninguna base de datos.


    —Eso no puede ser… Entonces, ¿quién es?


    —No lo sabemos, debería pasar por comisaría, para ver unos álbumes de fotografías a ver si hay suerte y está fichado.


    —Sí, por supuesto, pasaré dentro de un rato, gracias.


    Mi cabeza va a estallar. ¿Qué no es quien dice ser? ¿Quién coño es ese tío? ¿Por qué me acosa? Estoy que si me pinchan no sangro.


    Cuando sale Noe de rehabilitación, le cuento lo del mensaje, y de la posterior llamada a comisaría, donde he de ir a ver fotografías. Insiste en no dejarme sola bajo ninguna circunstancia, remata sus palabras con un «Ni al baño».


    Gracias, Noe, por estar siempre a mi lado.


    Nos compramos unos bocadillos de camino a la comisaría, prevemos que irá para largo, comeremos allí.


    Noe está junto a mí en todo momento, incluso cuando he tenido que ir al baño.


    Qué hartura…, he pasado cientos de páginas con rostros a cuál más anónimo. Qué cantidad de delincuentes hay, y eso solo aquí. Cada distrito tendrá sus propios álbumes. No encuentro a «Simón Marpel» en ninguna de ellas: esto es frustrante. De repente, se me ocurre una idea. Seré tonta…, tengo la solución en mis manos, para que sepan cómo es. ¿Y si le dibujo? Lo comento con la sargento Preston, la mujer policía que lleva el caso.


    —Podría hacer un retrato de ese hombre —aseguro convencida.


    —¿Está segura de poder hacerlo? Nosotros tenemos a muy buenos dibujantes.


    —Sí, puedo hacerlo, realmente es a lo que me dedico, no creo que olvide ningún detalle. Sus dibujantes… ¿me prestarían lo necesario para hacer el retrato?


    —Por supuesto, voy a pedirlo.


    Me acompañan a una sala donde se encuentran los lápices especiales de carboncillos, y un bloc de dibujo. Me siento, cojo los lápices, abro el bloc y… cierro los ojos. Mi mente repasa cada detalle de ese rostro que me atemoriza. Recuerdo, incluso, una pequeña cicatriz en el bajo de su barbilla… Abro los ojos y, gracias a mi memoria fotográfica, mi mano empieza a dibujar los trazos que conformarán ese rostro.


    Ha sido más fácil de lo que creía…, me parece que incluso he reflejado en su mirada, la perversión que vi en ella. Cierro el bloc. A ser posible no quiero volver a ver esa cara, nunca más.


    Salgo de la sala, localizo a la sargento y le devuelvo el cuaderno.


    —Espero que les ayude a encontrarlo —me agradece mi colaboración y me asegura que dos policías de incógnito, estarán vigilándome para que no me pase nada. Me despido de ella, y voy en busca de Noe, que lleva rato esperándome en la entrada.


    Una vez en casa, voy directa a la ducha. No pienso dejar que ese tipo ocupe ni un segundo más mis pensamientos. Esta noche quiero pasármelo genial. Cuando salgo del baño, envuelta en una toalla, me dirijo a mi habitación, me pongo la ropa interior y una camisa de Samuel lo suficientemente grande como para que parezca un vestido. Me remango y comienzo con el secado del cabello. Lo llevaré suelto, marcando unas ondas en el lateral de la melena. Me maquillo suave, pero realzo mis ojos con eyeliner. Genial. Me visto con el precioso modelito de color burdeos, y busco en el armario unos botines del mismo tono, con una hebilla en el lateral externo, y unos tacones finos. Un capricho de hace un par de años que apenas me he puesto. Cojo la chaqueta cruzada de cuero negro y ¡Voilà! Me encanta el resultado. Salgo a la sala donde se encuentra Noe.


    —Noe, ¿me acabas de subir la cremallera, por favor?


    —Claro, ven.


    Me aproximo a ella, la sube, me giro y le pregunto:


    —¿Qué te parece?


    —¡Wow! Pareces una actriz de los años cincuenta, estás preciosa.


    —¿Me haces una foto con el móvil? Quiero mandársela a quien tú ya sabes.


    —Por supuesto… No le va a hacer gracia que vayas tan guapa sin él. Jajaja


    Quiero que Samuel me vea, así que le mando la fotografía junto con un mensaje:


    «Hola, cariño. Quería enseñarte mi modelito para la cena. Luego si quieres, me lo sacaré para ti en Skype. Muy despacio… No vendré tarde. Te quiero. Un beso, amor».


    No han pasado ni cinco minutos, cuando llega un mensaje al móvil:


    «Debería estar prohibido que salieras así de casa sin mí. Estás preciosa. Pásalo bien en la cena, y échame muchísimo de menos. Mantén a raya a los lobos. Por supuesto que quiero que te lo quites para mí…, ya cuento los minutos que faltan... Te quiero, nena».


    Una sonrisa se instala en mi cara, de esas bobas que nada puede hacer desaparecer.


    Sergio acaba de llegar. Cuando me ve suelta un silbidito de aprobación. Yo le sonrío, y le doy un beso en la mejilla. Noe quiere que me acompañe, y que luego me pase a recoger. Me niego en rotundo…Cogeré un taxi y volveré del mismo modo, no es necesario que me acompañe hoy.


    —¿Estás segura, Sara? No me cuesta nada —insiste Sergio.


    —Sí, estoy segura. No es necesario, en serio, voy de puerta a puerta en taxi, ¿qué podría pasar?


    Noe no está muy convencida…, sin embargo, cede, aunque es ella misma la que pide mi taxi.


    Llego al edificio de Thomas, pago el taxi y me dirijo al portero electrónico. Llamo al timbre.


    —Hola, ¿quién eres? —suena la voz de Lydia.


    —Hola, soy Sara.


    Oigo el chasquido de la cerradura al abrirse.


    —Hola, Sara, sube. Me reciben en la puerta los dos, halagan mi vestido y me dicen lo bien que me sienta. Hay otra pareja y dos chicos más Me los presentan, son amigos, de sus respectivos trabajos, con los que tienen muy buena relación. En seguida conectamos. La cena es distendida, con una conversación fluida e interesante; paso un rato muy agradable con buena gente. Para tranquilidad de Samuel, he de decir que el par de chicos, Víctor y Eric, son pareja desde hace un par de años, y se están planteando irse a vivir juntos.


    Uno de ellos, Víctor, vive cerca de mi domicilio, así que a la hora de irnos, me convence para acompañarme. Comenta que hoy pasarán la noche en su casa y que no es ningún problema acercarme.


    Ya hemos llegado, les agradezco que me hayan traído y, cuando insisten, sin poder convencerlos de lo contrario, en acompañarme hasta la puerta, les doy un abrazo y nos despedimos con dos besos. Qué majos son. Hemos quedado en que irán a la galería el día de la inauguración. Entro en casa. Realmente me lo he pasado muy bien, pero he de darle la razón a Samuel… Le he echado muchísimo de menos.


    Cuando entro, Sergio y Noe se encuentran frente al televisor. Se están tomando una cerveza, y decido tomarme una con ellos. Les cuento cómo ha sido la velada. La gente que he conocido, y lo relajada que me he sentido después de unos días con tanto estrés. Y, al final, con la cháchara, son dos birras las que caen. Me despido de ellos y, mientras me dirijo a mi habitación, suena el aviso de un mensaje en el móvil. Al mirarlo, sonrío, es de Samuel. Entro, cierro la puerta a mis espaldas, y me tumbo en la cama para leerlo:


    «Supongo que te lo habrás pasado en grande en la cena. Y, por lo que sé, has estado muy bien acompañada. ¿Tú te crees que yo soy gilipollas? ¿Quién coño es ese tipo con el que te abrazas, Sara? ¿Te ha gustado que lo hiciera? ¿Besa mejor que yo? No puedes ni imaginar lo enfadado que estoy contigo».


    A medida que he leído el mensaje, mi cuerpo ha ido incorporándose. Ahora estoy sentada, no entiendo nada de nada, le contesto:


    «Samuel, ¿de qué demonios me estás hablando? Hace un ratito que he llegado a casa, he charlado un poco con Noe y Sergio, y he recibido tu mensaje. No sé a qué te refieres. No lo entiendo».


    Lo mando, pero no me contesta. Tarda. Decido presionarle:


    «Samuel, no sé de qué me hablas, pero hay que ser muy cobarde para acusarme de algo y luego no hablarlo conmigo».


    No se hace de rogar:


    «No tengo nada de qué hablar contigo, ya he visto suficiente… por segunda vez. Estarás satisfecha con tu manera de hacer, eres mi prometida, me debes un respeto, y ya veo que no me lo tienes».


    «Sigo sin saber de qué cojones estás hablando…, pero sí te puedo asegurar que me estoy enfadando por momentos. ¿Quieres hacer el favor de explicarme de que va todo esto?».


    ¡Uff… qué narices está diciendo!… No entiendo de qué me acusa, no han pasado ni cuatro horas desde que me animó a divertirme, y ahora…


    «No sabes de lo que te hablo…, pues míralo tú misma».


    Con este mensaje me llegan unas seis o siete fotografías. Cuando se descargan, me quedo alucinada…: en todas salgo yo. En algunas salgo en la galería, cuando Paul me gira en brazos y nos damos un pico, en otra Christian me abraza al saludarme…Pero lo que me deja a cuadros es ver las dos últimas…, alguien ha estado siguiéndome, aparte de la policía. Son imágenes de apenas hace una hora, cuando Víctor y Eric me han traído a casa y nos hemos despedido con un abrazo.


    El miedo que he sentido hace un momento, empieza a quedar en segundo plano…, va creciendo en mi interior un enfado colosal:


    «¿De qué me acusas exactamente, Samuel?».


    «Será que no se ve claro en las imágenes, ¿besándote con otro? Abrazándote como una… Da igual. Eres mía, te lo dije, no comparto, y no voy a permitir que te burles de mí».


    «Abrazándome como una… ¿Una qué, Samuel?».


    «Como una cualquiera, Sara, no sé cómo he podido creer que me serías fiel, solo hay que verte cómo vistes, te gusta ir provocando y supongo que el tipo de la editorial cayó bajo tu embrujo, no se puede ir jugando así por la vida».


    Esto es el colmo… Pero ¿qué se ha creído para decirme todo esto?… Hasta aquí hemos llegado.


    «¿Así que como una cualquiera? Esto va a ser lo último que voy a hablar contigo. No estoy dispuesta a llevarme estas broncas, ni que me faltes al respeto por algo que no es cierto. Por segunda vez… No sé quién te está envenenando la cabeza…, bueno, si lo pienso bien, creo que sí lo sé, pero da lo mismo…


    Sí, creo que eres gilipollas, un gran gilipollas, por no confiar en mí. Nunca te he dado motivos para que dudes de mis sentimientos, he hecho cosas contigo que jamás me hubiera atrevido con nadie… Acepté ser tu mujer porque te quiero con toda mi alma… ¿Y tú crees lo que alguien vengativo quiere que creas?


    No sé de dónde habrás sacado las imágenes…, aunque solo para tu información, para que puedas dormir tranquilo, que sepas que los dueños de la galería son gays, desde bastante antes de que yo los conociera, hace ya un montón de años, nos queremos como familia, y nos alegramos cuando nos vemos. Y las últimas que me has mandado, son una pareja gay, que he conocido esta noche en casa de Thomas, viven aquí, cerca de casa y después de la cena me han traído. Creo que tu falta de confianza en mí es más que evidente…, cualquiera es más creíble que yo…,y eso, sí que no lo soporto.


    Hasta aquí ha llegado nuestra historia. Como no quiero que se extravíe, le haré llegar el anillo, con el que me prometiste amor, al abogado, el señor Johnson. No quiero nada tuyo. Espero que todo en la vida te vaya bien y que tu próxima paternidad te llene. A partir de hoy, no te pongas en contacto conmigo para nada. No quiero estar con alguien que no confía en mí. Adiós, Samuel».


    Mando el mensaje, apago el móvil, y siento a mi corazón romperse en mil pedazos. Mis lágrimas bañan mi rostro sin poder detenerlas…, pero debo serenarme, hay algo en todo esto que me tiene preocupada… ¿Quién ha hecho las fotos? Y ¿por qué? Bueno… El porqué, creo que lo tengo bastante claro, para hacernos daño… Sé que detrás de todo esto está Miriam…, pondría las manos en el fuego y no me quemaría. Decido comunicárselo a la sargento Preston, a ver qué averigua.
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    Vaya nochecita de mierda. No he hecho más que dar vueltas por la cama sin poder pegar ojo. Capullo. Esto se ha acabado…, así que voy a darme una ducha, a desayunar bien, con doble dosis de cafeína y a trabajar. Me mantendré distraída y no pensaré en él.


    —Buenos días, Noe. —Me acerco y le doy un pico—. Me voy a la ducha.


    —¿Qué te pasa, Sara? ¿No has dormido bien? Menudas ojeras llevas, amiga.


    —No he pegado ojo…, Samuel y yo ya no estamos, ni estaremos juntos más. Hoy me quedo en casa trabajando. He de pedirte un favor…


    —Lo que quieras…, pero ¿qué es eso de que ya no estáis juntos?


    —Te lo cuento luego, mientras desayunamos. Recuérdame que cuando te vayas, te dé el anillo de compromiso… para que lo lleves al abogado. Así no tendré que volver a verlo.


    —Claro, Sara…


    —No te preocupes, amiga, me voy a la ducha. —Cuando entro en el baño, vuelvo a llorar desconsoladamente. ¿Desaparecerá alguna vez este dolor que siento? No quiero pensar más, así que me introduzco bajo el chorro, dejando que se funda el agua con mi llanto.


    Van pasando los días y mi dolor no disminuye. Es una sensación de vacío interior… que me tiene el alma presionada. Tampoco ayuda demasiado, no dejar de recibir mensajes de Samuel a diario. Quiere que hablemos, reconoce que se precipitó al creer lo que le habían dicho, que me necesita…, pero no quiero hablar con él. Me ha hecho daño su desconfianza, llegar a creerse lo que le dijo Miriam, porque me juego la vida que fue ella, sin pensar que lo hacía para separarnos, me demuestra que sigue siendo un snob. No voy a leerle más.


    La vida continua y, para bien o para mal, yo sigo en ella. Tengo muchas cosas que hacer, así que a por todas.


    —Buenos días, Sara. ¿Cómo va hoy?


    —Buenos días, Noe…, mejor. —Está preocupada, lo sé… aunque en su mirada veo indecisión—. ¿Qué pasa, Noe?


    —No sé si quieres oírlo.


    —¿El qué? —Me está asustando—. ¿Qué pasa?


    —Pues verás…, tengo como veinticinco mensajes de Samuel, pidiéndome, rogándome que interceda por él, contigo. Y yo…


    La interrumpo.


    —No debería meterte en esto. Bórralos.


    —Sara… ¿Seguro? ¿No quieres ni verlos? ¿No sientes curiosidad por saber qué quiere decirte?


    —Sí, Noe…, y no solo es curiosidad, muero por saber qué ha escrito, de hablar con él y solucionarlo…


    Sin embargo, luego pienso ¿hasta cuándo? ¿Cuándo volverá a escuchar malas lenguas y creerlas? ¿Cuándo dejará de confiar en mí de nuevo? No, Noe, bórralos, como hago yo cada día sin mirarlos. —Sin darme cuenta mis lágrimas han hecho acto de presencia, siento la humedad en mi rostro. Las seco con el dorso de mi mano, Noe se acerca y me abraza. Ahora mismo es lo único que necesito…, bueno eso no es cierto, pero es lo que hay.


    —¿Sabes? —pregunto separándome de ella—. Ayer me llamó Michael, viene hoy a la ciudad. ¿Te apetece pasar el día con nosotros? Llama a Sergio y que se una luego para comer.


    —¿Seguro?


    —Pues claro, tonta, Michael es un buen tío, y muy gracioso. Verás cómo nos divertimos, además, ahora mismo necesito reír, aunque sea con banalidades.


    —Pues claro, pasaremos un buen día. —Sonríe Noe.


    —He quedado con él a las once, hay que espabilar que no llegamos —afirmo y salgo disparada a la ducha. Decido ponerme guapa, porque yo lo valgo. Unos jeans ajustados, las botas planas, una camiseta básica ceñida, de color rojo, y mi cazadora de cuero. Mi cabello recogido en una coleta alta, remata mi look. Apenas me maquillo. Lo único que es imprescindible es el corrector de ojeras.


    Cuando salgo Noe también está lista.


    —He hablado con Sergio. Dice que cuando sepamos dónde vamos a comer, que le avise y se reunirá con nosotros.


    —Genial. Anda, vámonos que nuestro tren sale en quince minutos.


    Llegamos diez minutos antes de la hora prevista para la llegada de Michael. Nos sentamos en un banco. En ese momento suena el aviso de la entrada de un mensaje: es de Samuel.


    Noe me mira. Ve mi indecisión de abrirlo y leerlo. Pero no…, no voy a hacerlo y cuanto antes se dé cuenta Samuel de mi indiferencia, de que todo ha terminado entre nosotros, antes podremos seguir con nuestras vidas.


    —¿Sabes que voy a hacer hoy? —pregunto sin darle importancia—.Voy a cambiarme de móvil. No quiero que cualquiera tenga mi número…, así se acabará esto —afirmo mostrándole los mensajes acumulados de Samuel.


    —Pero, Sara… Me siento fatal, veo cómo sufres por culpa de alguien mal intencionado, que ha jugado con vuestros sentimientos.


    —Samuel entró en el juego, Noe, no lo olvides. El gilipollas creyó, a pies juntillas, a quien le envenenaba la mente, la creyó y no confió en mí. Podía haber hablado conmigo, contarme lo que le estaba pasando por la cabeza…, no obstante, solo me acusó. Dijo que parecía una cualquiera… ¿Cómo voy a pasar por alto eso? Ni hablar. Móvil nuevo…, vida nueva.


    No sé si habré convencido a Noe con mis palabras. Supongo que lo que pretendo, es autoconvencerme a mí misma.


    Por fin llega Michael, baja del tren y sonríe ampliamente. Será un buen día, lo sé. Parece que el sol ha empezado a brillar, con más intensidad, con su sola presencia.


    —Hola, Michael. —Le doy un gran abrazo.


    —Hola, Sara, me alegro de verte. ¿Estás bien? —pregunta al mirarme. Noto preocupación en su voz, pero no voy a permitir que nada estropee este día. Es un buen tío, sin embargo, yo no quiero hablar del tema.


    —Sí, por supuesto, ahora mejor que has llegado. Ven, te voy a presentar a mi mejor amiga, mi hermana. Noe, te presento a Michael.


    Se saludan con un par de besos.


    —Bueno… ¿Qué me cuentas, Sara? ¿Cómo va todo?


    —Genial, en un par de semanas hago una exposición en una galería y, desde luego, espero que vengas.


    —¿En serio? Pues claro que iré. No me lo perdería por nada en el mundo.


    Michael nos cuenta que ha de pasar por unas oficinas, a llevar unos papeles, que solo le llevará una media hora. Le acompañamos y esperamos.


    Cuando sale, paseamos por las calles sin rumbo fijo, hasta casi la hora de comer. Les propongo ir al local donde trabaja Lydia. Les cuento que el Pica-Tapas es un bar de tapeo muy curioso. Que aparte de la comida tan rica que tienen, su decoración es excepcional. Los dos se muestran de acuerdo y, mientras nuestros pasos se dirigen hacia el bar, Noe le manda un mensaje a Sergio dándole la dirección. La comida es genial y la compañía mejor. Michael y Sergio se han conocido hace un rato, y han conectado como colegas desde el principio. Para mí es un momento alegre, mis amigos se están conociendo…, nada de malos rollos, todo lo contrario, me siento arropada por su amistad. Y para mí, ahora mismo, es lo más importante.


    Mi mente, por un momento, abandona el lugar. Se siente cerca de Samuel. No conoce este lugar, sé que le gustaría. No puedo evitar pensar en él, pero mi dolor es demasiado fuerte aún. Así que sonrío y recupero el hilo de la conversación.


    Ya hemos comido, pedimos los cafés y, en ese momento, veo a Thomas entrar en el local. Se acerca a Lydia, y la besa… Qué bonito. Ella le dice algo y nos mira, saluda con la cabeza, y se acerca a nuestra mesa.


    —Hola, Sara. Hola, chicos.


    —Hola, Thomas, ¿quieres tomar café con nosotros?


    —De acuerdo, así haré tiempo hasta que Lydia termine su turno.


    Le presento a Michael, que es al único en la mesa que no conoce. Saluda a todos, y acerca una silla a mí.


    —Quería llamarte —habla casi en un susurro—. Me he enterado de algo, sobre esa mujer de la que hablamos, ¿recuerdas?


    Está hablando de Miriam.


    —Ya da igual, Thomas, ya no es importante, y no quiero hablar de esa mujer —aseguro, intentando ser creíble.


    —¿Y eso? Creo que mi información te va a sorprender.


    —No quiero saberlo…—Pero mi lado masoquista se revela ansioso de oír lo que me ha de decir Thomas—. Está bien cuéntame lo que sea.


    Se acerca un poco más. La información que me revela, me deja a cuadros.


    —¿Estás seguro de eso?


    —Sí, después de eso dejó de verla.


    Mi cara debe de ser un poema porque siento la mirada de Noe, me giro y la miro. Niego con la cabeza, de forma casi imperceptible. Sabe que luego se lo contaré, por lo que continúa como si nada, interviniendo en la otra conversación que se desarrolla en la mesa.


    Thomas, ajeno a mi situación sentimental, me pregunta por Samuel:


    —Ya no estamos juntos. Se complicaron las cosas y hemos decidido dejarlo, de mutuo acuerdo.


    —No me lo puedo creer. Se os veía bien juntos… ¿No habrá tenido nada que ver esa mujer en vuestra ruptura?


    —Bueno, algo de eso hay, pero no quiero hablar de ello ahora. Estoy aquí, rodeada de amigos, y no deseo hablar de esa mujer, para nada.


    Aunque yo no quiera hablar, evidentemente mi cabeza no hace más que darle vueltas al tema.


    Terminamos la sobre mesa, y nos despedimos de Thomas y Lydia. Es hora de ir a la estación, ya que Michael tiene que volver a su casa. Mientras caminamos por la calle y, aprovechando que Noe y Sergio van juntos hablando de sus cosas, él se me acerca y me comenta:


    —No he podido evitar oír que ya no estás con Samuel, ¿eso es cierto?


    —Sí, es cierto…, ya no estamos juntos.


    —Sé que quizás no es el momento, pero tú sabes que yo…


    Le interrumpo, no quiero, ni necesito esto ahora mismo.


    —Michael, te quiero mucho como amigo y, en este momento, no puedo, no quiero nada con nadie, lo siento…, eres un gran tío y, si no me sintiera así, quizás…, pero ahora mismo necesito tu amistad. No más complicaciones.


    —Está bien, no te preocupes…, tenía que intentarlo. Eres una mujer excepcional, Sara, y tu amistad es muy importante para mí: no lo dudes.


    —Por cierto, Michael, no tengo acompañante para la inauguración de la galería, sé que será un rollazo para quien me acompañe, porque pasará mucho tiempo solo… ¿Te apetece venir conmigo, aunque sea en esas condiciones?


    —Me encantará acompañarte a aburrirme, jajaja, eso está hecho.


    —Gracias, amigo mío. Habrá más gente, un cáterin con comida y bebida…, creo que te lo puedes pasar bien.


    —Me has convencido, comida y bebida gratis. ¡Wow! Y además, el acompañante de la artista, no me lo perdería por nada.


    —Gracias, Michael, eres un encanto.


    —Ya hablaremos antes por teléfono, para saber la hora y demás detalles.


    —Ya te llamaré yo. Voy a cambiar de teléfono y de número.


    —De acuerdo, esperaré tu llamada.


    Llegamos a la estación, nos despedimos de Michael y volvemos paseando hasta el coche de Sergio.


    Durante el trayecto, un escalofrío recorre mi espina dorsal. Es una sensación que ya he sentido antes. Me siento observada, no sé…, es un extraño estremecimiento, pero lo siento por todo mi cuerpo, que empieza a temblar: me asusto.


    Miro en todas direcciones, buscando a quien las provoca… ¡Mierda! Está ahí, es Marpel, me mira, sonríe, sube a un taxi y desaparece en el caudal de coches que hay por la calle a esas horas.


    —Sara, ¿estás bien? —Noe se ha acercado a mí. Me coge la mano—. Estás temblando, ¿qué pasa?


    —Estaba ahí, Noe…, me estaba mirando…, era Marpel.


    Sergio mira en todas direcciones, Noe, igual.


    —¿Estás segura de que era él, Sara?


    —Sí, me ha mirado, ha sonreído… Ya no está. Se ha ido en un taxi, creo que nos estaba siguiendo.


    —Tranquila, Sara, vámonos de aquí, vámonos a casa Sergio. —Noe toma las riendas de la situación. Yo me he quedado helada, incapaz de reaccionar. Ese hombre… ¿no me va a dejar en paz?


    La noche es agitada con múltiples pesadillas…, rostros que me acosan…, Samuel...


    Me despierto estremecida… Mi corazón late descontrolado, y me falta el aire. El desasosiego se ha instalado en mi cuerpo que está igual que si lo hubiera arrollado un tren. Me levanto de la cama.


    Miro mi móvil, y veo un par de mensajes de Thomas, luego los leeré. Primero necesito una ducha y despejar este mal estar que me tiene encogido el corazón.


    Sumergirme bajo el chorro de agua es una de las sensaciones más relajantes que conozco. Quizás, no me despeje del todo, pero el tiempo que permanezco bajo la ducha, me desconecta de la realidad.


    Me visto con ropa cómoda, hoy no voy a ir a ningún sitio. Estoy demasiado nerviosa como para salir. Trabajaré un rato y… En ese instante, me acuerdo de los mensajes de Thomas. Cojo el móvil, y abro el primero:


    «Hola, Sara. Sé que no esperabas este mensaje, por favor, no lo borres, cariño, te lo ruego…, por favor, léelo, amor mío. Tengo claro que he sido un gilipollas y que por eso me estás ignorando. Te suplico que me dejes explicarme… Sin duda sonará a excusa, pero es cierto… Nunca había sentido esto que siento por ti, nunca. Te quiero tanto que no sé qué hacer para que no me duela tu ausencia. Tenías razón cuando dijiste que me habían envenenado la cabeza, aunque yo no lo veía así, en ese momento, estaba tan enfadado contigo…, pensando en que el amor es confianza… Lo siento, cariño…, no sabes cuánto. También tenías razón sobre quién lo hizo: Miriam. Desde que estoy en Namibia, no ha dejado de mandarme mensajes, no le he contestado ninguno…, sin embargo, sí los leí. No debí hacerlo. En ellos me «advertía» de lo bien que te lo pasabas sin mí. No me di cuenta de lo hondo que estaban calando sus palabras, hasta que recibí la primera fotografía…, creí volverme loco de celos.


    Celos…, una palabra, que, hasta ese momento, era desconocida para mí. Nunca había sentido nada parecido, Sara. Ver cómo otros hombres hablan contigo, te besan o te tocan…, me hace temer que veas algo mejor en ellos, algo de lo que yo carezca y me dejes. Sin darme cuenta, con mi comportamiento, he conseguido justo lo que me daba tanto miedo: perderte. Me cegó el dolor que sentía, los celos ya estaban instalados en mí… y, sin hablarlo contigo, saqué mis propias conclusiones. Sé que te he hecho daño. Yo, como un gilipollas, te falté al respeto y no quise oír lo que tenías que decirme…, lo siento, fui un necio. Me siento como el más estúpido de los hombres y, a la vez, el más insignificante, porque te he perdido. Necesito hablar contigo, pedirte perdón por todo el dolor que he causado a nuestra relación.


    No sé si habrás leído mi mensaje hasta aquí, si lo has hecho…, por favor, habla conmigo…, te necesito tanto como respirar, sin ti estoy muriendo poco a poco…, la desesperación, por haberte perdido, me está consumiendo el alma… Sara, mi vida…, habla conmigo, aunque sea para decirme que no estamos juntos…y, aunque muera de pena, te dejaré marchar. Piénsalo, por favor. Te quiero».
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    Tengo el rostro empapado. No me he dado cuenta de que he estado llorando. Mi corazón está encogido de pena. Sé que es sincero, pero ¿cómo volver a confiar en él? ¿Quién me asegura que no volverá a desconfiar de mí? Una relación no puede funcionar si no hay confianza…


    Abro el segundo mensaje:


    «Por favor, dime que lo has leído y que hablarás con él, aunque sea para decirle que no me escriba más. Me ha vuelto loco. Sé que ha sido una jugarreta, lo del mensaje. Lo siento, pero después de unos cientos de correos, me convenció de hacerlo. Creo que es sincero. Habla con él, Sara… Dale la oportunidad de que se explique como es debido. Te llamo esta semana y nos tomamos un café. Un beso».


    Pobre Thomas. ¿Cientos de mensajes? Sonrío.


    Ahora mismo soy incapaz de hablar con Samuel. Tendré que hacerlo, aunque sea para que deje en paz a mis amigos… Será difícil…, sigo queriéndole, pero esta distancia y la víbora que tiene a su espalda… ¡Uff! No, no será nada fácil.


    «Hola, Thomas. Siento que Samuel esté molestándote, hablaré con él…, aunque aún no puedo, necesito algo de tiempo para aclarar mis ideas…Te agradezco tu paciencia. Llámame y nos tomamos ese café. Un beso».


    Salgo de mi habitación. Noe y Sergio están preparando el desayuno.


    —Buenos días, Sara.


    —Buenos días, chicos.


    —¿Cómo has dormido? —pregunta Noe, mirando mis ojeras.


    —Bueno, no muy bien. Este asunto me tiene un poco nerviosa.


    —No te preocupes, mientras estemos contigo, ese tipo no se atreverá a nada —Sergio lo dice convencido.


    —Sergio, no podéis ser mi sombra eternamente… En algún momento, no podréis estar conmigo… y entonces… Espero que lo pillen pronto y termine esta pesadilla.


    —No te preocupes, Sara —comenta Noe—. Hasta que no lo cojan, estaremos contigo…


    —Pero no es justo, Noe, vosotros también tenéis una vida, y por mi culpa estáis limitados.


    —Tú eres parte de mi vida, Sara, y muy importante…, no lo olvides nunca… Para todo lo demás siempre habrá tiempo.


    Nos fundimos en un abrazo que me reconforta más de lo que imaginaba.


    La mañana está siendo productiva. He adelantado mucho en las ilustraciones de un par de trabajos de la editorial. Ahora necesito salir de casa…, pensar y decidir qué voy a hacer con Samuel.


    —Noe, voy a pasear un poco por la playa, no te preocupes, estaré bien, no me alejaré de casa.


    —Te estaré mirando desde el porche. Así estaré más tranquila.


    —Gracias.


    Salgo de casa por la puerta trasera. Mis pensamientos vuelan al principio de mi historia con Samuel. No fue fácil, pero sí intensa. Valoro los pros y los contras de todo lo que nos ha sucedido…


    En los pros hay tantas cosas buenas que le llamaría ahora mismo. Claro que los contras… los contras me frenan… Desconfianza y Miriam. Solo dos cosas que son difíciles de afrontar.


    Si hablo con Samuel, ¿debería contarle lo que sé de su amiga embarazada? Quizás, eso le haría replantearse muchas cosas. No tengo ni idea de qué hacer… Muero por hablar con él, arreglar este malentendido ocasionado por la maldad de Miriam, pero si no confía en mí, nunca podremos tener nada juntos.


    Tan absorta voy andando, que no me he dado cuenta siquiera de que alguien se ha acercado a mí. Lo noto cuando casi está pegado a mi espalda.


    —Hola, Sara.


    Un escalofrío recorre mi cuerpo al reconocer la voz. Me giro y ante mí tengo a… Simón Marpel. Una sonrisa malvada asoma a sus labios.


    —¿Creías que la policía o tus amigos evitarían que me acercara a ti? Lo haré siempre que quiera y nada ni nadie lo impedirán. Destrozaré a quien se cruce en mi camino. Recuérdalo. Se gira y se va por donde ha venido…


    —¡Saraaaaaa! —oigo a Sergio gritar mi nombre. Cuando le miro veo que viene corriendo hacia mí. Estoy temblando como una hoja agitada por el viento. Mi cuerpo se ha quedado frío y un miedo paralizante me tiene anclada en la arena, sin poder moverme.


    —Sara, ¿estás bien? Ese tipo era…


    —Sí, era él. Sergio, por favor, llévame a casa. —Mi cuerpo no responde a lo que mi mente le ordena… Sergio, no se lo piensa dos veces, me coge en brazos y me lleva a mi hogar.


    Al llegar al porche, veo el miedo en la mirada de Noe.


    —Sara, qué miedo he pasado. ¿Estás bien? Me he distraído un momento, y cuando me he girado tenías a ese tipo detrás. No te ha hecho nada, ¿verdad? —Niego con la cabeza. Soy incapaz de pronunciar palabra, estoy… aterrada—. Vamos dentro, te prepararé una infusión para que entres en calor, estás helada —confirma mientras sujeta mis manos entre las suyas—. Hay que llamar a la sargento que lleva tu caso, y contarle que ese tipo ha vuelto por aquí.


    Asiento con la cabeza. Estoy sentada en el sofá…, aunque tengo la sensación de no estar aquí. Me encuentro realmente asustada… ¿Hasta dónde será capaz de llegar ese hombre? ¿Por qué no da con él la policía? Mi mente es un hervidero de preguntas y ninguna tiene respuesta. Esta situación, no va a acabar bien, lo presiento.


    Han pasado un par de días desde el incidente en la playa. Hoy, no voy a dejar que nada nos amargue el día. Me he despertado feliz, ha amanecido un día soleado, mi mejor amiga celebra su treinta cumpleaños, y nos vamos a ir a cenar al centro. Nos juntaremos unos cuantos amigos y pasaremos una buena velada. También he decidido mandarle un mensaje a Samuel…, he estado pensando qué decirle, y lo tengo bastante claro.


    Me acerco, despacito y sin hacer mucho ruido, a Noe. Está sentada en la mesa de la cocina, de espaldas a la puerta, tomándose un café. Acerco mis brazos a su cintura, y le planto un besazo sonoro en la mejilla.


    —Joder, Sara, qué susto.


    —Jajaja, lo siento… ¡¡¡FELICIDADES!!!


    —Gracias, loca.


    Me siento frente a ella y, del bolsillo, saco una caja y se la tiendo.


    —Toma, es para ti. Espero que te guste.


    —Seguro que sí, ¿qué será? —Y como una niña chica, agita la caja para adivinar su contenido.


    —Venga, Noe, ábrelo…


    —Está bien, impaciente.


    Cuando por fin abre la caja, su sonrisa se amplía.


    —Sara, este colgante es precioso. ¡Madre mía, qué bonito!, me encanta. —Y se lanza a mi cuello, dándome un gran abrazo —. Pónmelo.


    Me sitúo tras ella, abro el cierre lo pongo sobre su escote, uno los dos extremos y cierro el enganche. —Listo, te queda genial, además, el ámbar hace juego con tus ojos de color miel.


    —Muchísimas gracias, Sara. Me encanta, es precioso.


    —Sergio, ¿ya te ha hecho su regalo?


    —Sí.


    —¿Y? No me tengas en ascuas… ¿Qué te ha regalado?


    Acerca su mano a mí, y me muestra una alianza con un diamante tallado en el centro.


    —Ayer me pidió que nos casáramos.


    —¡Noe! Me alegro muchísimo por los dos. Es fantástico. —Nos fundimos en un abrazo silencioso, la alegría que siento por ambos es infinita, pero me siento un poco triste también…, no hace nada yo estaba feliz como ella. Y ahora…


    Nos separamos. Le doy un beso en la mejilla.


    —Estoy contenta por los dos, seguro que seréis muy felices, Noe.


    —¿Tú crees? Estoy asustada por todo lo que conlleva una boda.


    —No te preocupes, te ayudaré en todo lo que me pidas.


    Y, de repente, estallamos en gritos, y a dar saltitos cogidas de las manos. Nuestras risas son el bálsamo que anima mi alma.


    Cuando nos calmamos, decido que es el mejor momento para mandar el mensaje.


    —Tengo que mandar un mensaje, Noe, ahora vuelvo y me cuentas todo con detalles, y no te dejes nada, jajaja.


    —Vale, ve a mandarlo. —Me guiña un ojo. Ella sabe a quién voy a mandar el mensaje y su sonrisa me anima.


    «Hola, Samuel, había decidido pasar página y no volver a hablar contigo, pero aquí me tienes.


    Has de reconocer que has sido un incordio para mis amigos. Los has vuelto locos con tu avalancha de mensajes, aunque he de decirte que a Thomas te lo has ganado. Él me pidió que te diera una oportunidad, y he decidido hacerlo. No quiero que saques falsas ideas, no voy a volver contigo, lo siento. No puedo estar con una persona que desconfía de mí, que cree lo que le cuentan, sin ni siquiera hablarlo. Sacaste tus propias conclusiones y me lastimaste, Samuel…, no puedes imaginar el dolor que me causaste, sin ningún motivo. Y eso es como una daga que llevo clavada en el alma. Ahora mismo, solo soy capaz de lamer mis heridas e intentar seguir adelante con mi vida.


    Quiero pedirte que me des tiempo, quizás algún día te pueda perdonar, pero no creo que suceda. Tu vida está ligada a la de Miriam y, de un modo u otro, siempre estaréis relacionados. Yo no la soporto y no la quiero cerca de mí: es dañina. Pero eso es algo que debes ver tú. Yo no te voy a decir lo que debes hacer o no…, ya eres mayorcito. Quizás el tiempo y el destino nos vuelvan a unir…, hasta entonces, solo puedo decirte que te he querido, te quiero…y, seguramente, te querré siempre… Espero que todo te vaya genial en tu vida. Cuídate mucho, por favor. Adiós, Samuel».


    Inmediatamente suena un mensaje entrante:


    «Sara, no te despidas…, no dejes que mi estúpido comportamiento nos aleje. Dame la ocasión de demostrarte lo arrepentido que estoy. Mi vida solo está ligada a ti, a ti y a nadie más… Sin ti no vivo, mi amor. Fui un gilipollas, no puedes ni imaginar cuánto me arrepiento de mis palabras… Fui tan mezquino, que tienes razón en no perdonarme, aun así…te lo ruego, dame la oportunidad de redimirme contigo. Tú has dicho que todavía me quieres, yo a ti también, mi amor… Danos la oportunidad de solucionar este asunto, de que nuestros corazones vuelvan a latir a un mismo tiempo…Te quiero tanto, Sara, que mi vida no tiene sentido sin ti, despierto y me muevo por inercia… Siento un gran vacío en mi interior, que solo tú puedes llenar.


    Sara, pronto volveré a casa, mi trabajo aquí ya está encarrilado, todo ha ido muy bien, hemos recibido la aprobación de las aldeas y hemos empezado ¡la construcción de los pozos. Pronto estaré allí y… me gustaría poder verte, hablar contigo y recuperar tu confianza en mí. Intentémoslo, amor mío».


    Joder…, Samuel. Claro que quiero verte, tocarte, quererte…Te echo tanto de menos, si realmente supieras que soy tuya en cuerpo y alma…, sin embargo, has de entender mi desconfianza. Has de entender el daño que me has hecho. En este momento tengo tanto en qué pensar… Está bien, te daré una oportunidad… Le escribo otro mensaje:


    «De acuerdo, Samuel, llámame cuando vuelvas y hablaremos. Pero no esperes nada más de momento. Ya veremos qué sucede».


    «Gracias, cariño. Gracias por darme esta oportunidad. No te defraudaré nunca más. Te lo prometo. Deseando verte, nena, contando los segundos hasta que podamos hablar y arreglar mi metedura de pata. Te quiero».


    Una tímida sonrisa surge en mis labios. Yo también muero por volverte a ver.


    Cenamos en un bonito restaurante. Han venido todos nuestros amigos. Noe está espectacular, lleva un bonito vestido, de color cereza, que realza su figura. Sergio no deja de mirarla y de sonreír. Ainss…, se les ve tan enamorados… que no puedo dejar de sonreír, al ver su felicidad.


    Tengo a un lado a Thomas y al otro a Christian, no paran de soltar halagos hacia Noe, y se la ve pletórica… Todo va genial hasta que…


    —Hola, Sara, chicos. ¿Qué tal estáis? ¿De celebración?


    Cuando me giro, tengo ante mí a una sonriente Miriam. No me lo puedo creer, habla con nosotros como si fuéramos amigos. Qué hipócrita me parece.


    —Hola, Miriam —saludo poniéndome seria—. ¿Qué quieres?


    Las demás personas sentadas a mi mesa, se dan cuenta, en el acto, del mal rollo que me produce esta mujer, así que siguen conversando entre ellos, como si no estuviera. Noe me mira.


    —¿Te has enterado de que Samuel vuelve pronto? Cuando regrese no lo voy a dejar ni a sol ni sombra, ya sabes… hay mucha lagarta suelta.


    Me quiere provocar, pero hoy no estoy para tonterías con ella.


    —Sí, será mejor que lo ates en corto, no vaya a ser que descubra cómo eres realmente y salga corriendo de tu lado.


    —Qué desagradable eres, Sara, no me extraña que haya roto contigo, bueno por eso y por comportarte como lo que eres: una golfa.


    Me pongo de pie. No le suelto una torta, porque soy más educada que ella.


    —A ti menos que a nadie tengo que dar explicaciones, Miriam…Por cierto, ¿tienes algún problema psicovaginal? Yo me lo haría revisar por algún médico, ah, pero que no sea cardiólogo…Ya sabes, ese ya no te quiere ver. Eres consciente de que las cosas acaban por descubrirse, ¿verdad?


    Su cara es un poema, si sigue subiendo el tono de sus mejillas igual revienta…, que se joda. Y como si no fuera con ella, me suelta:


    —He oído que vas a exponer en una galería, seguramente me pasaré para ver a qué te dedicas cuando no te interfieres en las parejas consolidadas.


    —Miriam, Samuel no es tu pareja, ni lo ha sido nunca…, pero sabes que te digo…; que te den. No mereces la pena. —Me siento de nuevo y la ignoro, igual que el resto de los comensales que me acompañan.


    Siento cómo clava su mirada de odio en mí, aunque me da igual…, ya no me importa su persona. Se aleja de nosotros, y seguimos con la celebración. Joder…, qué a gusto me he quedado.
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    Volvemos a casa, Sergio, Noe y yo. Mi amiga llega un poco achispada y está muy graciosa, le ha dado por cantar, y la joía no lo hace nada mal, jajaja. Conozco la letra… Es de Shakira, «Mariposas». Es preciosa.


    La veo acercarse a Sergio mientras se la dedica con bailoteo y todo.


    Mariposas vuelan a destiempo


    Coloreando el cielo de abril


    Vuelan muy alto, donde el viento lo decida


    Ni los años ni los contratiempos


    Nada me separa de ti


    Contigo me quedo y me quedo de por vida


    Ya pateamos las piedras del camino


    El universo es mezquino


    Comparado con lo que me das


    Voy a insistir sin descansar


    Es una historia sin final


    Mi amor es sobrenatural…


    Pedazo de beso que le está dando, jajaja…, me encanta, está feliz, y nos contagia esa sensación a los que la rodeamos… Es un momento tan bonito y tan íntimo entre ellos, que me siento un poco mal por estar aquí.


    —¡Uff! Sergio, estoy un poco mareada… jajaja, pero me lo estoy pasando genial. —Le vuelve a besar.


    —Anda, loca, a ver si conseguimos llegar al coche y luego me terminas de cantar, más cerquita.


    Noe me mira, sonríe, y me coge por el hombro.


    —Vamos, Sara, a ver si localizamos el coche que tengo que cantarle a mi machoman muuyyy cerquita. Jajajaja.


    Y entre risas llegamos al vehículo, nos subimos y volvemos a casa. No tardamos nada, a estas horas no hay apenas tráfico. Yo voy en el asiento de atrás. Veo a Noe apoyar su cabeza en el hombro de Sergio y, muy suave, le tararea un trozo más del tema de Shakira.


    Mariposas cuando estoy contigo


    Vuelan de mi ombligo hasta ti


    Son tantas cosas las que harás nacer en mí


    Quiero que mi vientre sea nido


    Siembra tu ternura en mí


    Son tantas cosas las que haré crecer en ti


    Caminando hicimos el camino


    Que hasta el futuro adivinó


    Yo no doy puntadas sin dedal


    Voy a insistir sin descansar


    Es una historia sin final


    Mi amor es sobrenatural…


    Creo que se está durmiendo. Ya solo oigo su respiración, relajada. Sergio me mira por el retrovisor y me sonríe, inclina su cabeza y besa la de Noe.


    —Nuestra fiestera se ha dormido.


    Ha sido muy divertida la noche…, el momento Shakira de Noe, memorable, lástima de no haberlo grabado, para mostrárselo cuando se recupere. Qué bien canta la joía, no obstante, es difícil que lo haga en público, en casa alguna vez la he oído y es genial. El par de copitas de más la ha desinhibido totalmente. Es muy vergonzosa, aunque no lo parezca.


    El momento negativo, porque para qué engañarnos también ha habido uno, ha sido cuando ha aparecido Miriam. Esa mujer logra fastidiarme con su sola presencia. Pero cuando abre su gran bocaza…, bueno ni caso, como le dije, no vale la pena.


    Se va aproximando la inauguración de la galería… Estoy muy nerviosa. Espero que todo salga bien y que mis dibujos gusten. Hoy he estado allí y está todo espectacular. La iluminación, el color del local…, mis trabajos expuestos... Aún no puedo creerme que esto esté pasando. Christian me ha comentado que asistirán expertos en arte, que, después de oír hablar de mi trabajo, tienen ganas de verlo. Llamo a Michael, que será mi acompañante esa noche y concreto la hora para que venga a casa a recogerme.


    Ya está todo listo para que en la gran noche salga todo perfecto. O casi…


    Noe y yo hemos salido a pasear por la playa: está radiante. Comentamos detalles de lo que será su boda, está tan emocionada que me transmite muy buenas vibraciones. Tiene ese don. Anima el alma de quien se encuentre cerca.


    Me pregunta sobre Samuel, si creo que irá a la exposición.


    —No creo que venga, Noe. No sé si ya habrá vuelto de Namibia… Además, no estamos en lo mejor de nuestra relación… Así que no lo sé.


    Cuando regresamos a casa, oímos el timbre de la puerta.


    —¡Ya voy! —grito desde la otra punta, para que me oigan a través de la puerta. Cuando abro, me encuentro a un repartidor con un gran ramo de rosas rojas.


    —Hola, ¿Sara Mackintage?


    —Sí. Yo misma.


    —Esto es para usted. Si me hace el favor y me firma aquí… —¿De quién será? Estoy sorprendida.


    Me aproxima un cuaderno de albaranes, lo firmo, se lo devuelvo y me da el ramo.


    —Gracias. Adiós.


    El repartidor se despide con un movimiento de cabeza.


    Cuando me giro y entro en casa, Noe me mira sorprendida.


    —¿Algún admirador que no conozco?


    —Pues todavía no lo sé…, aquí hay un sobrecito. —Cojo un jarrón, pongo agua y el ramo en su interior. Abro el sobre, saco la tarjeta y la leo en voz alta:


    «Espero que cada una de las rosas que ves, sea un beso que te llegue al corazón… Te echo mucho de menos, cariño… Deseando verte pronto… Que pases un buen día. Samuel». Una sonrisa asoma tímidamente en mis labios.


    —¡Oooohhh! Qué bonito, Sara. Ese hombre se habrá comportado como un gilipollas…, pero está loquito por ti.


    Apenas me doy cuenta de que me acerco y huelo las rosas profundamente…, sí, Samuel, me han llegado al corazón. Todas y cada una de ellas.


    —Son preciosas. —Oigo detrás de mí a Noe—. Y qué bien huelen. Han perfumado la habitación. ¿Se lo vas a agradecer?


    —Le daré las gracias… y, sí, es cierto, son preciosas. —Estoy como en una nube. Samuel me provoca estas sensaciones. Qué mono es. Me ha encantado este detalle por su parte.


    Llaman a la puerta, debe ser Sergio, porque Noe se ofrece para abrir.


    —Es para ti, Sara.


    Voy hacia la puerta…, no me puedo creer lo que veo… Hay otro ramo de flores con un repartidor detrás. Repetimos el procedimiento: firmo el albarán y me entrega el ramo. Esta vez son lirios blancos, que, por supuesto, llevan sobrecito.


    Según Noe, estas flores significan amor y confianza, desde que está con los preparativos de la boda, no para de buscar el ramo perfecto…, por eso lo sabe.


    —¿Qué te dice esta vez? —pregunta con curiosidad, y carita de pilla.


    —Pues no lo sé…, creo que lo leeré luego —digo para su desesperación.


    —No, no puedes hacerme esto…, anda, léela —me insiste.


    «Cuando vi estas flores y supe su significado, no pude hacer otra cosa que mandártelas…Te quiero, tanto, que mi vida está vacía sin ti.


    “El verdadero amor, es aquel que es capaz de tocar tu corazón desde el otro lado del mundo”.


    Esto lo leí, y he de reconocer que es cierto…, tú lo haces con el mío. Te quiero».


    —Por favor, qué romántico…, Sara, has de agradecérselo…, está loco por ti, se nota. ¿Le darás una oportunidad?


    No tengo tiempo de responder, ya que vuelve a sonar el timbre de la puerta. Noe y yo nos miramos, y estallamos en carcajadas.


    —No puede ser —comento—. Seguro que es Sergio.


    Pero me equivoco. Un nuevo repartidor está en la puerta, con un nuevo ramo de flores…, esta vez son flores silvestres, con mucho colorido… Firmo y se va. Esto es de locos, pero desde el primer ramo, no se me ha borrado la sonrisa del rostro.


    —Joder, Sara. Qué bonito… ¿también hay tarjetita? —lo pregunta sabiendo la respuesta.


    La cojo, me doy cuenta de que entre las flores hay una cajita. Se la muestro a Noe.


    —¿Qué será? —Ahora estamos intrigadísimas las dos. Nos sentamos en el sofá, antes de que mis piernas no me sujeten.


    Cuando la abro, no puedo dar crédito a lo que mis ojos están viendo, es un broche muy fino y elegante. Es una luna y un sol de plata, unidos por una piedra preciosa en el centro.


    Abro el sobre y leo la tarjeta:


    «No quiero que te enfades… Acéptalo, por favor, es un regalo para desearte suerte en la inauguración de la galería, aunque sé seguro que en tu noche brillarás con luz propia. Quizás el broche iluminará nuestro camino, quizás así me sientas cerca, muy cerca de ti».


    —Este hombre me desarma. Voy a contestarle ahora mismo. ¿Has visto qué tierno? Me lo como con papas…


    —Dale, Sara, a por él…, que se olvide hasta de su nombre, jajaja —me jalea mi amiga mientras me levanto del sofá.


    Voy a mandarle un mensaje, ando a por mi móvil, que se encuentra en mi habitación. Mi loca amiga… tiene mucha razón, Ha sido una mañana entretenida y romántica gracias a Samuel. Me han gustado las flores y el broche, pero sobre todo sus palabras… He de practicar con el ejemplo. Le daré un voto de confianza. Si, como me está demostrando, se ha arrepentido, por qué no hablarlo y tal vez, solo tal vez, ver qué surge. Siento nervios en mi barriga…, o como dice Shakira en su canción:


    «Mariposas cuando estoy contigo…Vuelan de mi ombligo hasta ti…» Jajaja, la influencia de Noe sobre mí, llega en los momentos más insospechados.


    Me siento en la cama, con el móvil en la mano…, no sé muy bien cómo empezar, así que respiro hondo, y empiezo a escribir:


    «Hola, Samuel. Me gustaría, lo primero, agradecerte las flores, son preciosas, toda la casa huele a ellas. Darte las gracias por un broche precioso, aunque no debiste molestarte, no era necesario. Lo llevaré gustosa la noche de la exposición. Lo que más quería, al escribir este mensaje, es decirte cuánto han significado para mí tus tarjetas…, tus palabras. Me han calado muy hondo, Samuel. Creo que tenemos una conversación pendiente. Pero, si te parece bien, me gustaría tenerla cara a cara, como se ha hecho siempre. Sin tecnología de por medio. El día de la exposición, me hubiera encantado que estuvieras junto a mí, sin embargo, dadas las circunstancias y como necesitaba un acompañante, se lo pedí a un amigo, a Michael, espero que este asunto, no sea un problema para ti. Tengo muchas ganas de verte, de que me cuentes qué tal te ha ido todo por Namibia, de saber que estás bien, de…, bueno… Llámame cuando regreses, un beso».


    Mandado. Las cartas están sobre la mesa.


    Ni dos minutos han pasado. Hay respuesta al mensaje:


    «Sara, si tú supieras lo feliz que me acabas de hacer…, no lo dudes, estoy ansioso por tener esa conversación, por verte… cara a cara. Me alegro de que te hayan gustado las flores y de que aceptes llevar una parte de mí a tu exposición. Ese broche lo diseñé yo, un joyero de la ciudad lo creó para que pudieras lucirlo en tu gran noche, así que es todo un honor que lo lleves.


    No tengo ningún problema en que Michael te acompañe, aunque preferiría ser yo tu acompañante… No me molesta para nada, Sara, sé que estarás protegida. Michael es un buen tipo. Tengo tantas ganas de verte…, hay tanto que quiero contarte…Tanto que quiero decirte…


    Nos veremos pronto, cariño. Te quiero».


    Me dejo caer en el sofá. Mi sonrisa es el reflejo de cómo se siente mi corazón. Noe me mira y sonríe.


    —¿Qué te ha dicho?


    Soy incapaz de hablar, tengo un nudo de emociones instalado en mi garganta. Le muestro mi mensaje y su respuesta en el móvil. Su sonrisa también se ensancha.


    —¿Quiere esto decir que volveréis a estar juntos?


    —No lo sé… —Una lágrima cae por mi mejilla.


    —Sara, ¿qué pasa? ¿Por qué lloras?


    —Sé que le quiero… y que él me quiere, y quizás…, podríamos hacer que funcionara, pero…


    —Pero ¿qué Sara? ¿Cuál es tu miedo?


    —Siempre estará Miriam y… su hijo. No puedo ni verla, no obstante, si estoy con él, tendré que aguantar por el bien del niño…, pero hasta cuándo podré hacerlo… Ella hará lo posible por separarnos, de un modo u otro… Esa mujer está mal de la cabeza.


    —De eso nos preocuparemos cuando llegue el momento…, ahora solo tenéis que hablar, pero con el corazón. Hablar de lo que queréis y de lo que no. De vuestros miedos, de vuestros deseos…, pero hablar… Estáis hechos el uno para el otro. Yo os he visto juntos y sé de lo que hablo. Desprendéis magia cuando os miráis, cuando os cogéis de la mano… Miriam también lo ha visto y sabe que contra eso no tiene nada que hacer, por eso se comporta con tan mala sangre. No te fíes de ella, pero de Samuel…, quizás, si valga la pena luchar por él.


    Me da un beso en la mejilla y sale del salón. Me ha dejado mucho en que pensar…


    Sí es cierto, hay algo entre Samuel y yo, algo flota en el ambiente, algo eléctrico, capaz de erizarme el vello, sin ni siquiera haberlo visto. Lo sentí la primera vez, y todas y cada una de las veces, que hemos estado juntos, ha sido así. Le necesito. Creía que podría dejar de pensar en él y lo hago a cada momento. Sus manos, sus besos…, sus jadeos, lo echo tantísimo de menos. Dormir y despertar junto a él. Acariciar su fuerte torso, besarle el cuello…, embriagarme con su aroma. Enredar mis dedos en su cabello…, morder sus labios, dulces, carnosos y suculentos…, enredar mi lengua con la suya, vibrar cuando me hace el amor. Esas sensaciones están bajo mi piel y siento que las necesito como el respirar. Espero que vuelva pronto, porque tenemos que hablar y aclarar de verdad nuestros sentimientos…, ver hasta dónde queremos llegar.
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    ¡Uff! Estoy temblando…, son las tres de la tarde. Dentro de cuatro horas inauguro mi exposición. Empiezo a prepararme con un buen baño con esencia de lavanda: ese aroma me calma, normalmente. Pero hoy creo que como no me lo beba… Estoy atacada con los nervios. Es igual que desnudar un poco mi alma ante extraños. Sé que todo irá bien…Christian me ha llamado hace un rato para tranquilizarme, aunque me parece que él también está nervioso.


    Christian ya está curtido en este aspecto, aun así, soy consciente de que los nervios no le abandonan hasta que todo está a punto de finalizar. Se preocupa por todo; de la iluminación, de los invitados, de la venta, del cáterin…, es como un torbellino en plena acción. Por eso su galería es una de las más solicitadas en la actualidad.


    El baño me ha calmado, aunque no lo suficiente. Noe me espera, en mi habitación, con una tila recién hecha. Sabe que ser el centro de atención, no va mucho conmigo y… esta noche no podrá ser de otro modo.


    —Tómate esto, y empecemos con el maquillaje…


    Elige tonos marrones, porque dice que realzan mis ojos oscuros como la noche. Jajaja, qué graciosa es, hace que me olvide de mis nervios con su cháchara desinhibida, también me hace recordar escenas que nos pasaron hace años, nos reímos reviviéndolas. Cuando termina y me miro en el espejo no me lo puedo creer, me encanta… mi mirada remarcada por sombra color tierra, eyeliner sobre el párpado, alargando mis rasgos, y rímel con el que parece que tengo más pestañas. Me ha dado un poco de colorete y ha perfilado mis labios con un lápiz suave de color marrón, pintándolos luego con un pintalabios del mismo tono.


    Parezco sofisticada. Mi peinado es un moño suelto del que se desprenden algunos mechones al azar. Le da el toque desenfadado. Mi vestido, mi precioso vestido negro, con sus mangas de gasa bordada, su cuello en forma de corazón… Qué decir…, me queda como un guante. Es la elegancia.


    Remato el conjunto con unos zapatos negros con el tacón tallado con forma de trenzado. Antes de dar por terminada mi puesta en escena, cojo el broche que me mandó Samuel y lo coloco sobre el lado izquierdo de mi pecho: sobre mi corazón. Cómo me gustaría que Samuel estuviera hoy a mi lado. Me giro y miro a Noe.


    —¿Veredicto?


    —¡Madre mía, Sara! Estás que te sales…, preciosa, elegante y sofisticada pero a la vez muy cercana.


    —¡Wow! ¿Todo eso con solo una mirada? Gracias, amiga… Siempre. Por todo. Eres mi mejor apoyo. —Nos abrazamos.


    —Bueno, ahora voy a ver si quedo tan espectacular como tú.


    —Seguro que sí.


    Sale hacia su dormitorio. Al rato, cuando vuelvo a verla, después de una media hora, está espectacular. Un bonito vestido color cereza realza el color tostado de su piel; sus zapatos son negros de tacón. Se ha hecho un pequeño recogido en un lateral del cabello, dejando suelto el resto.


    —¡Fiu fiu! —Le lanzo un pequeño silbidito—. Así nadie va a mirar mis cuadros. Jajaja.


    —No te preocupes por eso, tu trabajo es tan magnífico que tengo la sensación de que nadie va a dejar de admirar tus cuadros esta noche, y sé que lograrás todo lo que te propongas en la vida. Todo.


    Sus palabras me reconfortan y, de nuevo, nos fundimos en un abrazo.


    —Todo va a salir genial, Sara. No te preocupes de nada y disfrútalo al máximo.


    Suena el timbre de la puerta, nos separamos y vamos a abrir. Sergio está hablando con Michael, se han encontrado en la entrada. Qué puntualidad.


    —Estáis preciosas —nos halaga Sergio, admirando a mi amiga.


    —Vosotros tampoco estáis nada mal —asegura Noe, comiéndose con los ojos a Sergio. Ambos llevan traje y corbata: van muy elegantes.


    —Será mejor que nos vayamos, Sara. No podemos llegar tarde a tu gran noche. —Me mira de arriba abajo, sin perderse ningún detalle—. Realmente estás preciosa.


    Con su repaso y su mirada caliente me está poniendo algo nerviosa, así que le llamo la atención:


    —Michael, solo como amigos, ¿de acuerdo?


    —Por supuesto, pero no puedes evitar que me sienta el hombre más afortunado esta noche…, voy a acompañar a una diosa.


    —No seas bobo…, soy la de siempre, pero tuneada. —Nos reímos. Cojo mi chaquetón de piel. Al atarlo con el cinturón, el vestido desaparece por completo. Me gusta el conjunto.


    Noe y Sergio están de carantoñas en la cocina, por lo que veo, seguro que llegarán tarde…, qué suerte tienen.


    —Chicos, nos vamos…, no tardéis. —Les guiño un ojo y sonrío. Noe me devuelve el gesto.


    Michael me ofrece su brazo y salimos de casa. El trayecto en su coche, es agradable. Ha puesto música. Es música clásica. Un tema que conozco… «Fantasia on a Theme», de Thomas Tallis. Es uno de mis temas de clásico, preferido… Una vez lo comenté con Michael.


    Me mira un momento, y vuelve a fijar la vista en el asfalto.


    —Sé que te relaja esta música y creo que hoy lo necesitas.


    —Gracias, Michael, eres un cielo. Me encanta este tema.


    —Ya me gustaría a mí ser tu cielo… —le oigo susurrar—, por cierto, ¿con Samuel…?


    —Con Samuel… no lo tengo claro. Sé lo que siento por él, y creo saber lo que siente por mí…, pero hay factores que se interponen constantemente entre nosotros, espero que podamos solucionarlo…, tenemos una conversación pendiente.


    —Entiendo…, no pasa nada. Tu honor estará a salvo conmigo. Seré el perfecto acompañante y tu caballero protector, para que pases una noche especial. No te preocupes por nada.


    —Gracias, Michael, te considero un buen amigo.


    El resto del viaje lo hacemos en silencio. Se lo agradezco… Cierro los ojos, mi mente viaja a mis recuerdos, a Samuel. Pienso en sus ojos, con esa profundidad azul como el mar; en esa nariz recta, varonil; en sus cálidos y dulces labios, recorriendo mi cuerpo. En su corazón. Es lo más hermoso que posee. Me lo ha mostrado muchas veces. Mi razonamiento llega a una conclusión: le amo demasiado como para no luchar por él.


    Llegamos a la galería. Hay mucha gente haciendo cola en la calle para entrar. ¡Madre mía! Toda esa gente ha venido a ver mis cuadros. No me lo puedo creer. Michael dirige el coche hasta la entrada trasera, me mira. Creo que me voy a ahogar, apenas respiro.


    —Sara, mírame. —Con su mano coge mi barbilla y me obliga a mirarle—. Respira, vamos. Hoy va a ser una gran noche. Tranquilízate y disfrútala, te lo mereces, ¿de acuerdo?


    Asiento con la cabeza. Tiene razón, voy a intentar disfrutarla.


    —Está bien, vamos.


    Llamamos a la puerta trasera y un elegantísimo Paul la abre.


    —Sara, cariño, pasad, pasad. ¿Has visto la cantidad de gente que hay en la entrada? Están todos aquí para disfrutar de tu talento. Y te aseguro que no van a quedar decepcionados… Prepárate porque vas a arrasar.


    Paul es una lengua sin freno y, con los nervios de la inauguración, aún más. Dejamos la trastienda y entramos en la sala de exposiciones. Me quedo parada. Es tal la alegría que siento en estos momentos, que temo llorar y estropear el maquillaje, que con tanto esmero, me ha puesto Noe. Está todo precioso. Los lienzos con sus marcos, la iluminación, el color de las paredes… Todo en su sitio se ve espectacular. Todo es perfecto.


    Al fondo de la sala han colocado una barra, con el cáterin escogido para la ocasión, y bebidas para los invitados. Michael me ayuda a sacarme el chaquetón. Christian se acerca a mí con dos copas de champán me saluda con dos besos, me ofrece una y me dice:


    —Estás esplendida, Sara. Brindo por el éxito y por las ventas. Salud.


    —Salud —lo imito y bebo un sorbito. Mmmm está delicioso, y muy frío.


    —Es la hora, chicos, empieza la función. —Me mira, sonríe y susurra—: Disfrútalo, querida.


    Mira a un joven que se encuentra junto a la puerta y le informa:


    —Martin, ya puedes dejar que entren. —Martin es uno de los responsables del cáterin, por lo que luego me comentan.


    La gente comienza a entrar en la exposición. Se detienen frente a mis trabajos, les escucho comentar… y me gusta lo que oigo. A medida que se acercan a nosotros, Christian comienza a presentarme a expertos en arte, críticos, otros artistas... La velada está siendo un éxito.


    Hay mucha gente interesada en comprar mis obras. Estoy en una nube.


    Ya llevo un par de horas conversando con todas las personas que se me han ido acercando para que les hablara de mis lienzos. Esto es agotador, pero, al mismo tiempo, satisfactorio. Han venido todos mis amigos, me han felicitado por mi trabajo.


    Me separo un poco del caos y me apoyo en una pared, mirándolo todo desde otra perspectiva. Todo el mundo parece estar a gusto. Christian lo ha organizado todo a la perfección. Realmente está siendo un éxito.


    Michael, se acerca a mí con una copa en las manos.


    —Toma, Sara. —Me la ofrece.


    —Gracias, pero no me apetece más alcohol.


    —¿Te apetece alguna otra cosa? ¿Un refresco? ¿Agua? ¿Zumo?


    —Agua estaría bien, Michael. Gracias.


    —Ahora mismo te la traigo.


    Le veo dirigirse a la barra del cáterin y hablar con la camarera. Aunque estoy lejos, veo cómo la muchacha se lo come con los ojos. No es de extrañar, hoy Michael está más guapo que de costumbre.


    De repente, un hormigueo recorre mi espalda…, una sensación conocida altera mi respiración… No puede ser. Busco con la mirada por la galería, nada. Y entonces dirijo mi mirada hacia la puerta…, ha venido. Samuel está aquí. Mi corazón late desbocado con su sola presencia. Le he sentido tan cerca… Desde donde estoy puedo admirarlo. Lleva un traje negro, camisa blanca y corbata gris oscura…, es todo lo que una mujer desearía, desprende elegancia por los cuatro costados. Su cabello está más largo, le da un toque sensual, que acompañado con ese cuerpo de infarto, hace que las mujeres se giren a su paso. Veo que saluda a Noe y habla con ella. Entonces recorre con la vista el lugar… Me ve. Me mira, esa mirada es tan especial que no sé cómo describirla…, diría que está feliz. Se despide de mi amiga, y dirige sus pasos hacia mí.


    Mi enfado con él se va diluyendo cuanto más se aproxima a mí. Es toda una visión. Creo que mi corazón se me va a salir por la boca…


    Realmente está guapísimo. Su piel tiene un tono más tostado de lo que yo recordaba. Sus ojos, claros como un día despejado, con ese azul tan profundo, no se despegan de los míos. Se acerca sin prisa..., disfrutando de lo que ve. Sus pasos, al igual que los de un felino, son sensuales y seguros. Veo cómo su lengua humedece sus labios…, qué envidia.


    Por fin está frente a mí.


    —Hola, Sara, estás preciosa —comenta con voz ronca, mientras me mira de arriba abajo —. ¡Vaya! Sara, estás espectacular. Y tú trabajo soberbio, enhorabuena.


    —Hola, Samuel, gracias. —Sonrío llena de dicha—. Has venido…


    —Te dije que haría lo posible por estar aquí hoy, ¿recuerdas? No me lo habría perdido por nada del mundo, Sara. —Su mirada profunda me da seguridad. Cuánto le he echado de menos…


    Nos quedamos en silencio. Solo nos miramos. Sus ojos miran mis labios y yo, sin darme cuenta, los humedezco con la lengua. Veo un brillo en su mirada. Sin palabras coge mi mano, se la acerca a sus labios y me besa sin que sus ojos pierdan el contacto con los míos. Ese simple beso ha humedecido mi ropa interior. No pienso. Solo me dejo llevar… Acerco mis labios a los suyos y le beso con calma, pero con toda la pasión que me llena. Mis manos recorren su nuca. Pone su mano en mi cintura y me pega a su cuerpo, donde siento su corazón, acelerado como el mío. En ese momento, no hay nadie más…, todo a nuestro alrededor ha desaparecido. Solos él y yo.


    —Ejem…, disculpadme. —Oigo una voz a lo lejos.


    —Sara, aquí tienes tu agua. Hola, Samuel, ¿cómo va todo? Veo que has vuelto.


    Samuel y yo nos separamos lentamente, sus ojos miran los míos con una mezcla de pasión y un poco de fastidio.


    —Hola, Michael —saluda sin dejar de mirarme—. Sí, he vuelto para estar hoy aquí con Sara.


    Siento mis mejillas se acaloran. Samuel me sonríe, se gira y saluda a Michael con un apretón de manos.


    —Gracias por cuidar de ella.


    —Ha sido un placer, y como veo que va a estar bien cuidada en tus manos… Sara, si no te importa, dejo mi cargo de caballero, y me voy a ver si esa camarera tan guapa quiere que luego la lleve a casa.


    —Me parece perfecto, Michael. Muchas gracias por todo. —Se acerca, me besa la mejilla y se va dándole una palmadita en la espalda y diciéndole algo al oído. Samuel sonríe y asiente, silencioso, con su cabeza.


    —Bien. Creo, que, oficialmente, soy tu acompañante esta noche. —Su sonrisa se amplía, se ve satisfacción en su rostro.


    —Si tienes otros planes, no pasa nada —le digo, para que no se sienta obligado.


    —¿Otros planes? Mmmm, sí, los tengo.


    Mi cara debe de hacerle gracia, porque ríe sin dejar de mirarme.


    —Pero creo que primero deberíamos hablar, y luego los planes. Llevo ideando lo que me gustaría hacer… contigo, desde que me fui. Que Michael haya renunciado a ser tu acompañante, por lo que resta de noche a mi favor, es lo mejor que podía ocurrirme.


    Será bobo, me ha hecho creer que tenía plan sin mí.


    —Sí, puedes estar seguro de que vamos a hablar muy seriamente, señor risitas —afirmo sonriendo a mi vez.


    Me acerca a su cuerpo, abrazándome la cintura. Su boca, a escasos centímetros de la mía, sus ojos sin dejar de mirarme. Me susurra:


    —Cuando esto termine, hablaremos, nena, ahora a trabajar.


    Me besa con tanto cariño que mis rodillas tiemblan.


    —Sí, es mejor que vaya a relacionarme un poco con los demás…, no te vayas lejos, ¿vale?


    —Aquí estaré, cariño. —Veo un brillo en su mirada, me siento reflejada en ella.


    Sigo relacionándome con el resto de mortales, aunque cada dos por tres, sin poder evitarlo, mi mirada le busca…, mi corazón rebosa felicidad. Él está pendiente de mí.


    Estoy hablando con Paul, cuando alguien llama mi atención, dándome unos toquecitos en el hombro: no me lo puedo creer.


    —¿Qué haces tú aquí? Disculpa, Paul —le digo mientras me separo de él, para encararme con ella.


    —Ya te dije que vendría a ver tu gran exposición —se burla con un tono irónico—. Pues no sé… yo no soy entendida, pero no me parecen gran cosa.


    —Miriam, te agradecería que te marcharas. No eres bien recibida aquí.


    —Pues ¿sabes una cosa? No me voy a ir. He visto que está el padre de mi hijo… Voy a ir a saludarle, porque viendo estas… basuras, ya he perdido suficiente tiempo. Aléjate de él, Sara, o te alejaré yo…


    Me ha sonado a amenaza. No me fío de esta tía, es una víbora. En ese momento, veo a Samuel saliendo de los servicios. Cuando me mira, su semblante cambia de aspecto. Se acerca a nosotras. Miriam le ve y, antes de que pueda evitarlo, se cuelga en su cuello, y le besa en la boca.


    —Miriam, por favor, suéltame —ordena bastante molesto—. ¿Qué haces aquí?


    —Hola, Conejito, sabía que estarías aquí, y he decidido venir a buscarte para sacarte de este lugar tan deprimente. ¿Vamos a tomarnos algo?


    —Discúlpanos, Sara. —Coge a Miriam por el codo, y se dirigen a la salida. Qué desfachatez tiene esta mujer, solo ha venido a incordiarme. A los diez minutos, Samuel regresa a mi lado.


    —Lo siento, Sara. No debería haberse presentado aquí. —Me besa suavemente en la mejilla—. La he metido en un taxi, y la he enviado a casa.


    —¿A tu casa? —mi tono debe de ser casi un susurro… Samuel me mira, coge mi barbilla para que le mire.


    —Sí, yo tengo habitación en un hotel. Le dije a Miriam que podía quedarse en mi piso hasta que naciera el bebé, y se organizara. Pero yo no voy a estar ahí. Sara, tú y yo tenemos que hablar…


    —Lo haremos.
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    Después de un buen rato, por fin despedimos a los últimos invitados. Mientras los encargados del cáterin se afanan por recoger, Christian se aproxima a mí, y me comenta:


    —Ha ido genial, Sara. Se han vendido casi todas tus obras. Eres un poco más rica que esta mañana. —Sonríe satisfecho—. Los críticos han estado complacidos, y los expertos en arte auguran un gran futuro para ti. Ha sido un gran día. —Me abraza.


    —Gracias, Christian, por todo. Ha sido espectacular, no creía que fuera a venir tanta gente.


    —Les has encantado, querida, así que ahora vete a casa, descansa…, y mañana a trabajar, vamos a tener que hablar de tu próxima exposición en esta galería.


    Sonrío satisfecha y agotada. Veo a Samuel aproximarse con mi chaquetón de cuero negro.


    —¿Nos vamos?


    —Sí, vámonos, estoy cansada. Mañana hablamos, Christian, gracias por todo… Paul. —Le lanzo un beso con la mano—. Adiós.


    —Chao, chao, Sara. Hasta mañana.


    Samuel y yo salimos de la galería. Me despido de Noe y de Sergio, que ya están en la calle. Mi amiga, me ha confirmado que hoy no dormirá en casa para darnos espacio a Samuel y a mí.


    Samuel me mira de reojo, coge mi mano y entrelaza nuestros dedos. Yo no me opongo en absoluto. Su tacto hace que mi cuerpo arda de deseo…, pero solamente le muestro una sonrisa y sigo mirando hacia delante. Paseamos por la calle en dirección a su coche.


    —Veo que pasaste por casa —comento señalando su deportivo.


    —Sí, para poder llevarte luego, necesitaba un vehículo, y cuál mejor que el mío.


    Tiene su lógica.


    —¿Dónde quieres ir?


    —¿Quieres que vayamos a casa? Podemos tomarnos algo y charlar tranquilamente…, si te apetece, claro.


    —Vamos entonces.


    El regreso a mi casa es tranquilo, aunque vamos en silencio, supongo que a la espera de esa conversación pendiente. Su proximidad en el coche, su aroma a él, sus constantes miradas…, me tienen el pulso acelerado.


    Por fin llegamos y aparca junto a la valla. Apaga el motor… y me mira. Esa mirada profunda me desarma…


    —¿Entramos?


    Asiente con la cabeza. Creo que está nervioso. Baja del vehículo, se dirige a mi lado, abre la puerta y me ofrece su mano para salir: todo un caballero.


    Entramos en casa, me quito el chaquetón, y lo cuelgo en el armario que hay en la entrada. Cuando me giro, Samuel me está repasando de arriba abajo.


    —¿Sabes lo increíblemente bonita que eres? Te he echado tanto de menos que parece un sueño tenerte frente a mí.


    —Yo también tenía ganas de verte, Samuel. Anda, dame tu chaqueta. —La cuelgo junto a la mía—. Vamos a la cocina, ¿quieres cerveza? ¿Un café?


    —Un café por favor.


    Mientras yo preparo la cafetera, él se apoya en la mesa de la cocina. Siento sus ojos sobre mí. La pongo al fuego y, mientras se hace, me siento frente a él.


    —Sara, quiero pedirte disculpas por lo que sucedió. He tenido mucho tiempo para pensar…y tienes toda la razón del mundo: soy un gilipollas. Los celos nublaron la realidad y me hicieron reaccionar de un modo desconocido hasta el momento por mí. Sé que no debería haber hecho caso de lo que me decían…, pero temía perderte… como al final sucedió. Soy novato en esto, Sara, necesito que me ayudes a entender cómo llevar todos estos sentimientos, yo…


    —Solo hay una manera de hacerlo, Samuel, confiando en nosotros, en nuestra relación. Siempre habrá gente dispuesta a lastimarnos y, en este caso, su nombre es Miriam. Ella no quiere perderte, y hará lo imposible para lograrlo.


    —Ella nunca me tuvo, Sara. Desde que entraste en mi vida, mis prioridades cambiaron. Eras tú y solo tú, creo que fue entonces cuando se dio cuenta de que no tenía nada que hacer.


    —Pues no sé yo si ella lo sabe.


    —Hablaré de nuevo con ella. Esto quedará solucionado.


    —Cuando la has acompañado al taxi… ¿de qué habéis hablado? No quiero parecer curiosa, pero…


    —Le he dicho que no podía aparecer e incordiarte. Que si tiene pensado que me haga cargo del bebé, tendrá que cambiar su conducta hacia ti. Que no estoy dispuesto a que te siga molestando. Si continua en su empeño, saldrá de mi vida, con hijo o sin él. Sara, no voy a permitir que vuelva a interponerse entre nosotros. Te lo prometo. Bueno… si, después de que yo metiera la pata hasta el fondo, sigue habiendo un nosotros, claro…


    El sonido de la cafetera, y el aroma del café, me avisan de que ya está hecho. Me levanto sin responderle… Cuando estoy cerca de la encimera, le siento detrás de mí. Como un felino, silencioso, me acorrala entre ella y su cuerpo. Pone sus manos en mi cintura y me gira. Sus ojos claros se han oscurecido: veo su deseo en ellos. Sus labios están serios, apretados en una fina línea…


    —Sara…, quiero saberlo, ¿puedes perdonar a este pobre gilipollas que está deseando besarte, desde que se fue de tu lado? Te necesito, cariño, como respirar…, eres todo cuanto deseo en esta vida. Dímelo…, por favor.


    —Samuel, solo te pido una cosa, confía en mí…, yo nunca te lastimaría a propósito, créeme. Y estoy deseando que mi gilipollas me bese, desde que se fue de mi lado.


    Sin mediar palabra, Samuel coge muy suavemente mi cara entre sus manos. Sus ojos, ahora humedecidos, me miran con pasión, con ansia, con deseo…, todo un coctel explosivo para mi cuerpo, que lo ansía desde hace mucho.


    —Te quiero tanto, Sara… —Sus labios apenas rozan los míos, cuando esa electricidad, que siempre nos rodea, vuelve a hacer acto de presencia con una fuerza impresionante. Mis manos en su cintura, descienden hacia su culo, duro como una roca, le doy un pequeño empujón hacia mí, pegándolo a mi cuerpo. Mi lengua ávida de la suya, relame sus dulces labios. Quiero más, y él no se hace de rogar. Nos devoramos la boca, nuestras lenguas sincronizan su danza, al mismo son, como viejas conocidas que se han echado de menos y necesitan recuperar el tiempo perdido.


    Se separa apenas unos centímetros de mí. Su respiración es agitada, igual que la mía. Una de sus manos busca la cremallera del vestido. Suavemente la baja, sin prisas, creando expectación. Su otra mano está ocupada recorriendo el contorno de mi piel. Desliza el bonito vestido fuera de mi cuerpo. Su cara refleja su sorpresa al ver mi ropa interior, pero mis medias, por encima del muslo, rematadas con un encaje fino y muy sexi, atrapan su mirada.


    Sus dedos recorren el encaje con suavidad. Una descarga de placer atraviesa mi cuerpo, y un leve jadeo sale de mis labios. Dirige sus manos hacia la parte posterior de mis piernas. Me levanta como si no pesara nada, y me sitúa sobre el mármol. Joder, qué frío está. Sonríe. Sabe lo que he pensado. Lanzo mis zapatos fuera de mis pies.


    Con delicadeza, coge mi cabello y tira suavemente mi cabeza hacia atrás. Me lame el cuello, lo mordisquea; un sonido primitivo sale de su garganta. Mis manos acarician sus hombros.


    Las deslizo por su camisa, desabrochando cada botón, relamiéndome por las sensaciones que estoy experimentando. Su fuerte torso aparece bajo la tela. No puedo hacer otra cosa que admirar la perfección de su cuerpo. Él se ha quedado inmóvil, solo acaricia mi cuello. Sus ojos se cierran, y muerde su labio inferior. Qué momentazo más erótico estoy viviendo. Samuel deja que yo lleve el control, en este momento, y yo lo aprovecho. Sé que le está costando no tocarme ahora mismo.


    Eso me excita aún más. Mis dedos rozan sus músculos hasta llegar a los oblicuos. Mis manos se dirigen al botón de su pantalón. Lo desabrocho y, ayudada por mis pies, los bajo acompañados por su bóxer, dejando su increíble miembro libre de ataduras innecesarias. Se desprende de ambos y me saca el tanga delicadamente, rozándome la piel a su paso. Me enciende, me abrasa la pasión, busco su boca, le beso con desesperación. Su mano roza mi clítoris, lo pellizca con suavidad mientras mi lengua mantiene una lucha apoteósica con la suya, sabiendo que ambos, saldremos ganadores de la reyerta. Introduce un dedo en mi interior, lo mueve, mis músculos internos le oprimen, introduce un segundo dedo… Estoy tan húmeda…


    Saca sus dedos de mí y, en un movimiento certero, introduce su pene en mi vagina. Se queda quieto, me mira directamente a los ojos…


    —Estoy en casa, mi vida…, cuánto te he echado de menos. —Despacio se retira, y vuelve al ataque. Muerdo su hombro. El placer es tal que no creo que aguante mucho antes de correrme.


    Rodeo su cintura con mis piernas, acercando su cuerpo al mío. Repite el movimiento, tan lento, tan erótico… Vuelve a entrar en mí…, presiono su miembro con mis músculos vaginales.


    —Sara…, por Dios…, si sigues haciendo eso, no voy a durar mucho…, me vuelves loco…


    —Entonces…, muévete…, llévame a la locura.


    Ha sido como el pistoletazo de salida. Sus movimientos adquieren un ritmo continuo, cada estocada es precisa, todas mis terminaciones nerviosas se acumulan en un solo punto. No dejamos de mirarnos… Él sabe cómo me tiene, y un pellizco en mi clítoris es el detonante de un orgasmo: el más espectacular que he experimentado en mi vida. Clavo mis uñas en sus nalgas y un grito de placer escapa de mi boca. Samuel se mueve un par de veces más, y siento cómo se derrama en mi interior. Nos separamos, apenas, para limpiarnos con servilletas de papel.


    Apoya su frente sobre la mía. Nuestras respiraciones agitadas. Nuestro corazón desbocado…, sonreímos… Soy feliz. Me baja de la encimera y me abraza con ternura.


    —Si supieras cuánto he soñado con este momento…—confiesa hundiendo su nariz en mi cabello—. Cada día que hemos pasado separados, crecía mi necesidad de ti… Nunca tengo bastante, como ahora.


    Siento su miembro palpitar de nuevo sobre mi vientre. Le miro y sonrío.


    —Padecemos el mismo problema, yo tampoco tengo nunca bastante de ti. —Cojo su mano y hago que me siga hasta mi habitación.


    Cuando entramos, cierro la puerta, y saco su camisa deslizándola suavemente por sus hombros, él desabrocha mi sujetador y lo lanza hacia un lado. Me siento en la cama, me deshago de las medias y, totalmente desnudos, nos tumbamos sobre el colchón. Los besos, los abrazos, las caricias…, son una locura las sensaciones que nos provocamos con cada roce, los sentimientos están a flor de piel… No nos preocupamos por el tiempo: tenemos todo del mundo para amarnos y sentirnos plenos.


    Las primeras luces del amanecer, se filtran a través de las contraventanas. Nos sorprenden abrazados bajo las sábanas, después de una noche frenética de sexo, amor y placer, a partes iguales. Mi cabeza reposa sobre su pecho, mi mano acaricia su abdomen bien definido. Estoy tan a gusto que no me quiero mover. Samuel acaricia mi piel suavemente, recreándose por toda mi espalda.


    —Mmmmm. —Ronroneo—. Qué bien se está así… Me gustaría no tener que moverme…


    —Pues no lo hagas. Vamos a tomarnos el día para nosotros. Necesitamos recuperar fuerzas.


    —Pero tendremos que levantarnos y comer algo…, aunque sea un café.


    —Solo pienso en devorarte a ti…, alimentarme con tu cuerpo, con tu pasión… Tengo que ponerme al día.


    —Estás loco, pero me encanta que tu locura sea yo.


    —¿Acaso lo dudas? Tendré que esforzarme aún más.


    Y, tras decir esto, se lanza sobre mí… Me besa, me hace cosquillas y me mordisquea la zona de las costillas. Me muero de la risa, pero no puedo apartarlo de mí. Es más fuerte que yo… y cuanto más me río menos fuerza tengo. Siento lágrimas en mis ojos, me falta hasta la respiración…


    —Para, para, por favor…, no puedo más, jajaja.


    Se separa apenas unos centímetros, me mira con una media sonrisa en los labios y me deja alucinada con sus palabras:


    —Si supieras lo mucho que he echado de menos ese sonido… Tu risa… fresca y cálida a la vez. Tu cuerpo acurrucado junto al mío… Poseer cada centímetro de tu piel…Te quiero, Sara, más de lo que nunca creí que se pudiera querer.


    —Yo también te he echado de menos, Samuel…, sentirte junto a mí, notar el calor de tu cuerpo, tus manos sobre mi piel…, besarte…, moría por besarte. Porque me poseyeras…, por oír mi nombre en tu boca. Todo eso y mucho más.


    Nos miramos a los ojos, las emociones fluyen por cada poro de nuestra piel. Se acerca despacio, sin apartar su mirada…


    Su lengua lame mis labios y, un pequeño suspiro, escapa de ellos. La pasión vuelve a desatarse, puesto que no tenemos bastante, seguimos queriendo más…, y esa sensación llena mi corazón de esperanza…, quizás, sí podamos tener un futuro juntos. Ya no puedo pensar en nada, mi cuerpo se adapta al suyo y el placer hace acto de presencia, difuminando todo a nuestro alrededor. Solos él y yo.


    Necesito ir al baño. Samuel se ha quedado dormido, después de nuestro último encuentro sexual…, por Dior, qué aguante tiene. Aprovecho y cojo el móvil para llamar a Noe.


    —¡Buenos días! ¿Qué tal con tu gilipollas?


    —Buenos días, Noe…, genial, todo genial. Quería pedirte un favor.


    —Habla por esa boquita, ¿qué necesitas?


    —¿Te importaría pasar un par de días con Sergio en su casa? Quisiera pasar unos días con Samuel, a solas…Ver cómo va todo entre nosotros…


    —Claro que no, sabiendo que tu chico se encuentra contigo, estoy tranquila. No te preocupes, pero llámame de vez en cuando, para saber que estás bien, ¿vale?


    —Gracias, Noe, tranquila, te llamaré.


    Nos despedimos y corro al baño.¡Uff!, qué que alivio, creía que reventaba. Vuelvo a la cama, y me acurruco junto a él. No despierta, pero debe haber notado mi presencia, porque, en ese momento, mueve su cuerpo y me abraza…Vuelvo a dormirme con una paz que hacía meses no sentía.


    Nuestro par de días pasan entre cama, risas y comida… Estamos tan a gusto que nada me preocupa…


    Está a punto de amanecer y Samuel sigue dormido, le zarandeo un poco el hombro.


    —Samuel…, Samuel… —le susurro cerca de su oído—. Con esfuerzo abre los ojos.


    —Mmmm, ¿qué pasa?


    —No puedo dormir más. Necesito estirar un poco los músculos. Voy a ver el amanecer, ¿quieres venir?


    —Pero ¿qué hora es?


    —Las seis de la mañana —contesto sonriéndole.


    —Estás loca, y yo muerto…, te espero aquí, para cuando vuelvas darte calor.


    —Está bien, descansa…, en un ratito estoy de vuelta.


    Veo cómo se pone de costado, abrazando mi almohada, y sonriendo al notar mi aroma en ella.


    —No tardes.


    Le beso en los labios, me visto con ropa deportiva, y salgo de la habitación…


    Empieza a clarear. Los amaneceres, en esta zona, son especialmente bonitos y hoy creo que será inolvidable… Mi visión de todo es mucho más nítida y positiva que días atrás. Saber que Samuel está en mi cama, y en mi vida de nuevo, me hace inmensamente feliz. Cojo mi café de la cocina, y me dirijo afuera, para ver cómo se inicia otro día, rodeado de luces y colores. Bajo hasta la arena, y me siento en el último escalón del porche. Se respira paz…


    Pero ¿qué pasa? Ya no respiro…, alguien ha tapado mi boca y mi nariz con un trapo mojado… Lucho para apartar lo que sea de mi cara… He bajado la guardia… Me siento débil, mi mirada se nubla y la oscuridad se cierne sobre mí.
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    Mmmm, me desperezo en la cama. Alargo mi brazo para rozar su cuerpo, pero su lugar está vacío, frío. Miro el reloj que hay en la mesita de noche: las ocho. Sara debe estar preparando el desayuno. Me pongo una camiseta y unos pantalones, y me dirijo a la cocina…


    —¿Sara? —la llamo por toda la casa, pero no hay respuesta. No está. Pienso que igual se encuentra fuera. Salgo al porche, me preocupo al no estar ella allí, y ver una taza de café rota en el suelo… ¿Qué demonios ha pasado? Entro en casa, oigo su móvil sonar. ¿Ha salido sin teléfono? ¿Ha salido sin decírmelo? ¿Qué está pasando?


    Respondo a la llamada cuando veo que es Noe:


    —Hola, Noe.


    —Buenos días, Samuel, dile a Sara que se ponga, por favor.


    —No puedo hacerlo…, no sé dónde está.


    —¡¿Qué?! ¿No está ahí contigo? —Su voz suena alarmada.


    —No, se levantó para ver el amanecer, y ahora… —Un miedo empieza a oprimir mi corazón. ¿Dónde estás, Sara?


    —Samuel, ahora vamos. —Y termina la llamada.


    Me ha dejado con mal sabor de boca… ¿qué es lo que no me cuenta? Decido averiguarlo, así que la llamo de nuevo.


    —Noe, ¿qué coño pasa? ¿Por qué siento que me ocultas algo?


    —Samuel, estamos en el coche, en quince minutos llegaremos ahí, y te contaré todo lo que yo sé… He avisado a la policía, seguramente se presentarán allí en breve.


    —¿La policía? —Ahora sí que el regusto amargo ha subido hasta mi garganta.


    —Samuel, alguien la acosaba, ¿no te lo contó?


    —Me dijo que había un tipo algo pesado, de su trabajo…, pero, no, no me contó nada. ¿Qué tiene eso que ver con que no esté aquí? —Mis puños se cierran en un fuerte gesto. Y un miedo atroz recorre mi cuerpo. Sara.


    —Samuel…, estaremos ahí enseguida. Espéranos. —Y vuelve a cortar la llamada.


    Mis piernas no me sostienen…, tengo que sentarme… Siento una presión en mi pecho, apenas puedo respirar. Intento alejar de mi mente todo un cúmulo de malos presentimientos…


    Por fin llegan Noe y Sergio. Ella me abraza con lágrimas en los ojos. Me pide que me siente, y empieza a relatarme todo lo sucedido con ese hombre: Simón Marpel. El miedo atenaza mi corazón. Lo que Noe me cuenta, me hace pensar que ese tipo se la ha podido llevar… Me siento impotente ante su relato…, si lo hubiera sabido, no la habría dejado sola… Sara, ¿por qué no me lo dijiste?


    La policía llega, habla conmigo, registran el porche y los alrededores en busca de huellas o de alguna prueba que revele qué ha sucedido. Uno de los policías encuentra un trapo, impregnado de cloroformo, cerca del camino de entrada, entre los arbustos. Se la han llevado. Mi angustia crece…, aunque no podemos hacer nada…O sí. Llamo a un amigo investigador privado, le cuento todos los detalles que conozco, y le ruego que la encuentre.


    La espera se me hace insoportable… Noe está sentada junto a mí. Tiene cogida mi mano, y veo en su mirada, el mismo miedo que siento yo. Sara, ¿dónde estás?


    ****


    Siento la boca amarga y la garganta seca…; me duele la cabeza. Intento abrir los ojos, pero me cuesta, hago un esfuerzo e intento moverme, sin embargo, mis manos están atadas por encima de mí y algo cubre mi boca. ¿Dónde demonios estoy? Logro parpadear y, con esfuerzo, abrir los ojos. Me encuentro en una habitación, sobre una cama… Un resquicio de luz entra por una puerta, con esa poca claridad, mi mirada empieza a distinguir lo que me rodea. Oigo voces fuera del cuarto…Fuerzo mi mente a recordar… Recuerdo a Samuel en mi cama…, recuerdo que iba a disfrutar de un café mientras amanecía…, pero no recuerdo ni el sabor amargo ni las luces del alba. Alguien me atacó antes de que todo eso sucediera.


    Mi corazón empieza a latir con fuerza y, en mi mente, surge un nombre «Marpel», un escalofrío recorre mi cuerpo. ¿Me ha secuestrado?


    Intento centrar mi atención en las voces que oigo. Distingo a un hombre…y a… ¿una mujer? …Sí es una mujer. Percibo pasos acercándose donde me hallo, finjo seguir inconsciente…, tengo que ganar tiempo. Saber que está pasando. Cierro los ojos y me quedo quieta…, muy quieta.


    —Sigue inconsciente —oigo hablar a Marpel.


    —Sí, Simón, igual te pasaste con el cloroformo. —Esa voz de mujer… la reconozco al instante. Es Miriam. ¿Se ha vuelto loca? ¿Qué hace con Marpel? Se conocen… Mi temor aumenta en segundos.


    —Mmmm…, pues qué lástima, tenía ganas de divertirme con ella. Pero inconsciente no es lo mismo. —Pasa su mano por mi pierna. Contengo el miedo y el asco, no me muevo.


    —Tranquilo, ya tendrás tiempo. Vamos, aún tenemos que ultimar algunos detalles.


    Escucho los pasos alejarse, y cerrar la puerta tras ellos. ¡Madre mía! Recuerdo las palabras de Miriam en la exposición…, que me alejara de Samuel o me alejaría ella. El miedo se apodera de nuevo de mí. No sé dónde me encuentro, no obstante, he de buscar el modo de salir de aquí.


    Intento incorporarme un poco, pero mi cabeza da vueltas y siento náuseas. Espero un poco, a que se me pasen lo suficiente como para moverme. Mis manos están atadas con una cuerda al cabecero de la cama. Me incorporo lo bastante como para que mis dientes intenten aflojar los nudos… No puedo, están muy prietos. Mi desesperación crece y mi angustia también. Pienso en Samuel, en Noe, en Sergio…, en su preocupación… He de mantener la calma.


    No sé cuánto tiempo ha pasado ya, desde que estuvieron aquí. Creo que mucho. La habitación sigue en penumbra. Siento un constante hormigueo por los brazos, doloridos por la posición. La cuerda ha marcado mis muñecas, el color rojizo destaca bajo ellas. Llevo todo el rato intentando aflojarla, y lo único que he conseguido, es dejar unas profundas marcas. Vuelvo a oír cómo alguien se acerca. Abren la puerta y encienden la luz. Tanta claridad, de repente, daña a mis ojos, los cuales protejo apretándolos contra mi brazo.


    —Buenos días, princesa, ¿ya despertaste? —La voz socarrona de Simón, me hace forzar mis ojos para poder encararlo.


    —¿Qué estás haciendo, Simón? ¿Por qué estoy aquí? Suéltame…


    —¡Uy! Te despertaste preguntona y mandona…, cómo me pones —sin decir nada más, se lanza a por mi boca, fuerza la entrada y su lengua se cuela en mi interior…, ni lo pienso. Tenso mi mandíbula, mordiéndole con todas mis fuerzas.


    Se separa de mí, cabreado, gritando…, un hilo de sangre mancha el lateral de sus labios.


    —¡Hija de puta! —me grita al tiempo que me da un bofetón con el dorso de su mano. Me gira la cara—. Lo quieres duro, ¿eh? ¿No me lo vas a poner fácil? Da igual…, conseguiré lo que quiero de ti, de un modo u otro…, ya sabes, o colaboras o sufrirás como una perra.


    Poco a poco voy mirándolo; el miedo me ha paralizado. He de ser fuerte y aguantar…, si yo sufro tú sufrirás. Se posiciona cerca de mí de nuevo, y veo otra oportunidad, lanzo tan rápido como puedo, una patada a sus pelotas. El golpe es certero, se deja caer, aguantándose sus partes con la cara compungida de dolor. Le oigo decirme entre dientes:


    —Te vas a arrepentir, zorra.


    Mi miedo crece al oír su tono. Cuando veo que empieza a levantarse, me tenso e intento alejarme, pero mis ataduras me lo impiden. Su cara es una mueca entre dolor y odio. No dice nada, solo se aproxima a mí. Siento el primer golpe en el estómago. Me encojo de dolor.


    Pero mi cara sale peor parada, empieza a darme puñetazos, mi cabeza va de un lado a otro sin control. Siento tanto dolor que, de repente, todo se oscurece…y dejo de sentir.


    Creo que me dejó inconsciente. Despierto sobresaltada. Me duele muchísimo la cabeza… Todo vuelve a estar a oscuras.


    La puerta se abre y Miriam entra, la veo con el ojo izquierdo, no sé por qué, pero el derecho sigue cerrado. Intento abrirlo, sin resultado. Quizás porque está hinchado, pienso.


    —Vaya, vaya, vaya…, veo que no has sido muy amable con Simón. Mmmm, ese ojo no tiene muy buen aspecto… He venido a preguntarte si quieres ir al baño.


    Ni me había dado cuenta de las ganas de ir al baño que tenía, hasta que lo ha dicho, quizás tenga una oportunidad para escapar… Asiento con la cabeza.


    —Bien. No intentarás ninguna tontería, ¿verdad? Simón está ahí fuera y, como ya has podido comprobar, no es muy delicado. Así que mejor que no le provoques.


    Niego con la cabeza.


    Se aproxima al cabecero, desata un nudo y suelta mis manos.


    —Veo que has estado entretenida —comenta mirándome las muñecas heridas. Chasquea la lengua—. No vas a escapar, Sara. Vas a desaparecer para siempre de la vida de Samuel. Y ahí estaré yo para consolarle.


    Con mi único ojo abierto, la miro con rabia. Ella percibe esa mirada y sonríe maliciosamente.


    —Simón se ha encaprichado de ti… y cuando se le mete algo en la cabeza es muy persuasivo, ya te darás cuenta. Vamos levanta —ordena sacudiéndome el hombro.


    A duras penas me sostengo en pie, pero hago un esfuerzo y la sigo fuera de la habitación. Me muestro sumisa…, necesito que se confíe. Ver qué hay fuera de estas paredes, me da la oportunidad de saber dónde estoy e intentar localizar una salida.


    Simón está sentado en un sofá, viendo las noticias en un gran televisor. Me mira fijamente, y me sonríe con odio en sus ojos. Un escalofrío me recorre entera, pero procuro que no se me note. Desvío la mirada. Intento mirar el lugar, aunque solo tengo la mitad de la visión, veo que es una casa grande, decorada con mucha simplicidad. Me doy cuenta de que las contraventanas se encuentran casi todas cerradas, y al fondo… una puerta. La salida.


    Mi cerebro empieza a plantearse los pros y los contras…, seguro que está cerrada, tengo que aprovechar alguna de las ventanas por las que la luz entra a raudales. Miriam me empuja y me dirige al baño.


    —Entra —me ordena—.Y no tardes. —Cierra la puerta a mis espaldas. Me dirijo a la taza y me siento, tras bajarme el pantalón y el culotte, hago mis necesidades.


    Termino, me seco con el papel, me levanto, recompongo mi ropa y, antes de tirar de la cadena, me miro en el espejo del baño. No me reconozco. El ojo derecho está tan hinchado que es un bulto, ni siquiera veo mis pestañas. Tengo el labio partido, el ojo izquierdo es un gran morado. Menuda cara me ha puesto. Miro a mi alrededor, buscando algo que me pueda ayudar a salir de allí, pero no veo nada y el tiempo se me acaba.


    Llaman a la puerta del baño.


    —Sara, termina —grita Miriam al otro lado.


    —Enseguida acabo…, un momento, por favor —le ruego.


    Hay un cajón, pero está vacío…o casi. En el fondo veo un pequeño brillo… es una cuchilla… clavada entre los encajes de la madera.


    La cojo rápidamente, tengo que escondérmela, pero ¿dónde? Decidido.


    Tiro de la cadena y salgo del baño.


    Miriam me espera fuera.


    —Venga, tira para la habitación. —Me empuja para que la obedezca. Paso junto a Simón, que me dedica una mirada lujuriosa. Ese hombre me aterroriza. Entro en el cuarto, me siento en la cama, y vuelve a atarme las manos.


    —Luego te traeré algo para comer. —Y sale dando un portazo.


    Saco la cuchilla de mi boca, y la escondo bajo el colchón; cuando esté segura de que no van a entrar, intentaré cortar la cuerda.


    El tiempo pasa lentamente. Estoy asustada… No sé cómo acabará esto, aunque, por ahora, no va muy bien. Mi cara es la prueba de ello… Mi mente recuerda el último momento con Samuel…, inconscientemente, sonrío. Samuel…, estará como loco, sin saber nada. Noe, preocupadísima, seguro…Todo por una mujer que está loca. Lo que no acabo de entender, es su relación con Marpel.


    —¡Hora de comer! —Miriam entra en la habitación con una sonrisa en sus labios. Parece como si en vez de tenerme contra mi voluntad, estuviera atendiendo a una invitada enferma. Pone una bandeja sobre mis piernas. Hay un tazón de caldo, un trozo de carne, pan y un vaso de agua.


    —Ahora te voy a soltar para que comas —me informa mirándome a los ojos—. No hagas movimientos bruscos, no se vaya a derramar la bandeja.


    Me estoy muy quieta mientras me desata. Cuando lo hace, froto mis muñecas para intentar aliviar el escozor y recuperar la circulación de la sangre en mis manos. Veo que va a salir de la habitación.


    —Miriam —la llamo. Se gira sorprendida.


    —Gracias por la comida. —Su cara refleja sorpresa—. ¿Podrías quedarte mientras como? —Debo averiguar el porqué de esta situación.


    Se sienta a los pies de la cama, mirándome, escrutando qué pretendo.


    —¿Puedo preguntarte algo? —Pruebo suerte.


    —¿Qué quieres saber? —pregunta recelosa.


    —El porqué de todo esto. Puedo llegar a entender tu aversión por mí, por lo de Samuel… Pero ¿Marpel? ¿Qué pinta en todo esto?


    Sonríe maliciosamente.


    —Voy a contártelo porque sé que no lo repetirás jamás…


    —Mi semblante se contrae.


    —¿Vais a matarme? —Un frío extraño se apodera de mi cuerpo… No lo voy a contar porque estaré muerta.


    Sonríe de nuevo.


    —No pretenderás que te cuente el final de esta historia, ¿verdad? Jajaja. Verás, después de advertirte, varias veces, que te alejaras de «mi hombre» —remarca la palabra—. Tuve que buscar a un viejo amigo, con una deuda pendiente conmigo, para que me ayudara a… convencerte. Simón es muy eficiente, frío y calculador. Siempre que le he necesitado, ha acudido sin pensárselo. Se hizo pasar por escritor, para poder entrar en tu editorial. Fue fácil acercarlo a ti, pero el muy imbécil se encaprichó, y empezó a acosarte. A mí no me pareció del todo mal, he de confesarte que me encantaba que vivieras aterrorizada… Él fue quien, por orden mía, empezó a seguirte, consiguiendo las fotografías, que, junto a unas pocas palabras, hicieron que Samuel dudara de ti…, fue tan fácil… Aunque cuando le vi en la exposición, me sorprendí. Me di cuenta de que lo tienes hechizado.


    Comprendí que debía ser más contundente, y planeamos tu secuestro. Esta vez, Simón, me pidió un pago por su ayuda: ese pago eres tú. Mientras yo consuelo a Samuel, y vuelvo a estar en mi lugar con él, Simón se divertirá contigo, y cuando termine…


    Su silencio hiela mi alma y mi mente termina esa frase inacabada… «Cuando termine… me matará».


    —Bueno, ahora ya lo sabes todo…


    —No —la corto—. Todo no.


    Me mira sorprendida.


    —¿No?


    —No. Me gustaría que me aclararas alguna cosa…, ya que quedará entre nosotras. Necesito saberlo. ¿Realmente tienes problemas de corazón? ¿Estás embarazada? ¿Es de Samuel?


    —Mucho quieres saber…, pero qué más da. No, no y no. ¿Satisfecha?


    —No vas a poder engañarle siempre, Miriam.


    —No es necesario siempre…, me vale con unos meses.


    —¿Por qué me odias tanto, Miriam? Samuel no te quiere, ¿no te das cuenta? Nunca te querrá. Eres como una hermana.


    —Tú te entrometiste en todo —me acusa levantando la voz. Está muy enfadada—. Llevo años aguantando sus salidas con otras mujeres. Pero cuando todo terminaba, regresaba, y allí estaba yo. Me has arrebatado parte de la herencia de su padre…, todo era mío hasta que llegaste tú… No obstante, todo volverá a su cauce.


    Se levanta.


    —Termina de comer. —Y sale de la habitación, dando un portazo.


    ¡Madre mía! Está loca.


    Ahora mismo soy incapaz de comer, debo asimilar todo lo que me ha dicho. Pongo la bandeja donde hace un momento estaba sentada Miriam y con la mano, me aseguro de que la cuchilla sigue donde la dejé. Rozarla, apenas, me da un poco de tranquilidad. Puede que yo muera…, pero haré todo el daño posible antes.


    Empiezo a idear un plan que me permita salir de todo esto con vida. Debo ser cautelosa y atacar en el momento preciso.


    —¿Qué? ¿Ya has comido? —entra preguntando Simón, sonriéndome—. ¿Qué le has dicho a Miriam? La has cabreado mucho. Nunca la había visto tan enfadada.


    —Solo la verdad.


    —Y ¿cuál es esa verdad?


    —Que Samuel no la quiere. Y no lo hará nunca…, no la ve así. Es más como una hermana.


    —Pues la has cabreado y mucho… Acaba de salir a ver a tu novio.


    Mi cuerpo se tensa al oír eso.


    —¿Sabes que eres preciosa? —pregunta pasando su áspera mano por mi cara.


    Intento apartarme y coge con fuerza mi barbilla.


    —No, preciosa, no te voy a hacer nada que no te vaya a gustar. Tranquilízate, disfrutarás más. —Se abalanza sobre mi boca, presionando mis labios, mordiéndolos para que los abra y poder acceder a mi interior. Me resisto. Enreda su mano en mi cabello, y me da un tirón. El acto reflejo hace su función, sin poder evitarlo abro un poco mis labios, por el dolor, y aprovecha ese momento para invadir mi boca. Avasalla mi lengua con agresividad. Intento morderle, pero tira de nuevo de mi cabello, con fuerza. Su otra mano recorre con lascivia mi cuerpo. Se ha posicionado sobre mí. Mis manos, en su pecho, en un esfuerzo inútil, intentan apartarlo, sin moverlo en absoluto.


    Mete su mano por el elástico del pantalón. Sus piernas mantienen aprisionadas a las mías. No puedo moverme; pesa demasiado. Se separa de mi boca. Fija sus ojos en los míos. Su mirada es de lujuria y locura a partes iguales.


    —Hoy no vas a poder evitarlo. Vas a ser mía… por las buenas o por las malas. Tú decides.


    Se lanza a mi cuello y me muerde. Me hace gritar de puro dolor. No voy a permitir que me fuerce, primero tendrá que matarme. Mi mano busca desesperadamente la cuchilla que he escondido bajo el colchón: tengo que encontrarla. ¿Dónde está? Maldita sea… Su mano aparta mis bragas hacia un lado, yo me revuelvo y le muerdo en el hombro. Grita.


    —Sí, zorra, así me gusta. Juguemos. —Y, sin miramientos, introduce dos dedos en mi interior. Yo grito desesperada—.Vamos, muévete, disfrútalo.


    —¡Noooo! ¡Suéltameeee! ¡Socorrooooo! —chillo con todas mis fuerzas.


    Por fin…, la tengo. No pienso, solo actúo. La cojo con fuerza y me lanzo a por su cara. Grita de sorpresa al tiempo que se aparta de mí. Sus manos intentan presionar la herida. Está sangrando mucho. Le he hecho un corte profundo desde la oreja hasta la nariz.


    —¡Hija de puta! —me insulta.


    Está horrorizado. Su cara de sorpresa me da el coraje suficiente: es el momento. Me incorporo rápidamente y le estampo contra la cabeza la lámpara de hierro forjado que hay en la mesita de noche. Cae al suelo, le doy una patada y salgo corriendo de la habitación. Mi desesperada carrera me dirige a la puerta. Choco con sillas y muebles, en el camino a la salida. Para mi sorpresa, no está cerrada con llave. En ese momento oigo que grita a mi espalda:


    —¡Te voy a matar, zorra!


    Me giro y veo que viene corriendo hacia mí… Salgo despavorida hacia las escaleras. Mi visión sigue siendo limitada, por lo que, en el primer escalón tropiezo, y caigo rodando… El dolor por la caída es intenso, pero lo ignoro y me levanto a trompicones…, la puerta de la calle está frente a mí. Abro y salgo sin pensar, corriendo, casi sin aire en mis pulmones, le siento cerca. Al cruzar la calle, escucho un frenazo, y un fuerte golpe en mi cadera, me lanza al suelo. Oigo un crujido cuando mi cabeza choca contra el asfalto.


    Intento levantarme, pero todo está poniéndose borroso…, creo tener una alucinación, cuando me parece ver a mi motero sexy, corriendo hacia mí… Se saca el casco… ¿Samuel? En ese momento la oscuridad lo llena todo y solo oigo una voz desesperada.


    —¡Sara!


    Escucho voces… No las entiendo… Intento abrir mis ojos, no puedo… Hay mucha oscuridad a mi alrededor, pero hay calma. Me relajo. Silencio.


    Sé que hay gente cerca de mí: los oigo. Quiero decirles que estoy bien… Sin embargo, no puedo salir de esta oscuridad… Lo intento. Estoy agotada.


    Alguien está rozando mi mano… Siento su calor, sobre mi piel, reconozco ese tacto, es familiar… De nuevo la oscuridad se cierne sobre mí… Solo silencio. Quiero despertar… Mis párpados pesan.


    De nuevo voces… Esta vez, parece que se encuentran más cerca… Samuel. Quiero abrir mis ojos. No puedo. ¿Por qué no puedo? Me está hablando. Parece triste y cansado. Samuel… Estoy aquí, mi amor. No puedo moverme…, oscuridad...


    Poco a poco, mis párpados empiezan a abrirse. La luz que veo es suave, pero me duele mirarla. Cierro los ojos. Debo abrirlos un poco más, he de acostumbrarme a la luz. No quiero estar en la oscuridad. Me duele muchísimo la cabeza y el cuerpo en general, pero quiero despertar, así que lo intento de nuevo. Por fin puedo ver lo que me rodea. Parece que estoy en un hospital. Llevo en el brazo una vía, con lo que parece suero… no lo sé. Miro al otro lado: Samuel. Tiene la cabeza apoyada junto a mi mano. La tiene cogida entre la suya. Está dormido. Muevo mi otra mano con mucho esfuerzo. Me siento tan débil... Toco su cabello y levanta su cabeza, sorprendido. Sus ojos, que hasta el momento parecían apagados, empiezan a brillar con esperanza.


    —Sara, has despertado…, mi vida. —Se incorpora y me besa con suavidad pero con una pasión que me transmite todo su sufrimiento.


    —Samuel. —Me duele la garganta. La tengo seca. Mi voz suena extraña.


    —Voy a llamar a Thomas —me dice mientras me mira y, con una preciosa sonrisa en sus labios me habla de nuevo—: No vuelvas a dormirte. Ahora vengo.


    Veo cómo sale de la habitación, casi a la carrera.


    Tengo ganas de dormir, mi cuerpo me lo pide. Pero no, no quiero…, quiero estar despierta…, necesito estar despierta.


    Samuel entra en la habitación igual que una bocanada de aire fresco, seguido de Thomas y una enfermera.


    —Sara, por fin…, nos tenías preocupados. —Thomas empieza a tomar mis constantes vitales.


    Samuel ha cogido mi mano entre las suyas. Lo miro. Tiene profundas ojeras bajo sus preciosos ojos. Una barba incipiente oculta sus hermosos rasgos. Aun así, sigue pareciéndome el hombre más guapo del planeta.


    —Sara, he de hacerte unas preguntas, ¿de acuerdo? —pregunta Thomas, mientras toma notas.


    —Sí —contesto, apenas en un susurro. Me duele el cuello.


    —Vamos a ver, ¿sabes quién soy?


    Asiento con la cabeza.


    —¿Sabes dónde estás?


    Vuelvo a asentir.


    —Bien, ¿sabes qué día es hoy?


    Mi mente se esfuerza…, pero no, no sé qué día es hoy. Mi gesto es de negación.


    —De acuerdo. Descansa.


    Le miro. Toco mi garganta con gesto de dolor.


    —Es normal, Sara, no te preocupes. Ahora mismo te daremos agua. Poco a poco dejará de dolerte.


    —Gracias. —El sonido que sale de mi boca, es como cuchillos desgarrándome el cuello por dentro.


    Thomas sale de la habitación seguido por la enfermera. Samuel se sienta a mi lado en la cama. Me mira con cara de alivio, de preocupación, de rabia…, veo esa mezcla de sentimientos en su mirada. Acerca un vaso con agua.


    —Bebe despacio, ¿vale? —Asiento.


    ¡Madre mía! Qué buena. Refresca el escozor que siento en mi garganta.


    Bebo varios traguitos, y Samuel aparta el vaso de mis labios. Lo deja sobre la mesa, se gira, me mira y me besa con una dulzura infinita. Apoya su frente en la mía y muy cerca de los labios me susurra:


    —Qué miedo he pasado, Sara. Creía que no despertarías nunca.


    —¿Qué me pasó, Samuel? ¿Por qué estoy aquí?


    —Cariño…, alguien te secuestró.


    Mi mirada le sorprende…, no sé dé que me está hablando…, lo último que recuerdo es que iba a tomarme un café mientras veía amanecer… y todo se oscureció.


    —¿Me secuestraron?


    —Sí, cariño… Y cuando por fin te encuentro… Te veo corriendo por la calle y, al cruzar…, un coche te atropelló; no tuvo tiempo de frenar. Nunca había sentido lo que sentí en esos momentos. Se me heló la vida, Sara. Creí que te perdía.


    —¿Tú?, ¿tú eras… el motorista? Creo que te vi… Creo recordarte…, pero era como en un sueño…, pensé que no eras real.


    —Sí, cariño, era yo…, eso lo recuerdas —confirma sonriendo.


    —Recuerdo que, al verte correr, sentí alivio, pero… no recuerdo por qué. ¿De qué huía?


    —Tranquila. Ahora solo piensa en ponerte bien. Lo demás surgirá solo…, estoy seguro, no te preocupes por eso. Descansa un rato, has de reponer fuerzas.


    —Creo… que he dormido por días… ¿Cuántos?


    —Sara. —Se inclina y besa mi frente—. Has estado dos semanas en coma, cariño.


    —¿Dos semanas? —pregunto sorprendida—. ¿Noe?


    —La he llamado al móvil… Se ha puesto a chillar de alegría y he creído entender que ya venía.


    Mi loca amiga… Dos semanas en coma…Vaya.


    —Quiero ir al baño.


    Samuel me ayuda a levantarme, mis piernas apenas soportan mi cuerpo. Pasa su fuerte mano por mi cintura y me sostiene con firmeza.


    —Yo te acompaño.


    Abre la puerta del servicio, y entramos juntos en él. Mi mirada se detiene en el espejo… ¿Esa soy yo?...


    Mi cara es como un lienzo de colores, hay tonos de distintos morados, desde el lila hasta el morado casi negro con trozos amarillentos.


    Mi ojo está abultado, apenas una fina línea es la abertura que tiene, pero lo que más me sorprende, son las marcas en mi cuello…, parecen… ¿mordiscos?


    —¿Quién me ha hecho esto, Samuel? ¿Por qué no lo recuerdo?


    —No lo sé, Sara. —Su mirada se oscurece, por mi pregunta—. No me explico por qué no lo recuerdas…, ya lo harás, no te preocupes. —Vamos, ven y siéntate…


    Me ayuda a sentarme en la taza, y se espera.


    —Samuel, ¿no te irás a quedar ahí, mirándome?


    —Vale, esperaré fuera…, pero no te levantes. Cuando termines avísame. —Y sale guiñándome un ojo.


    Una vez termino, tanteo mis posibilidades…: consigo sostenerme en pie. Vuelvo a acercarme al espejo. ¿Quién demonios me hizo esto? ¿Por qué no lo recuerdo? Me esfuerzo…, aunque solo consigo que mi dolor de cabeza aumente. Llamo a Samuel y, rápidamente, me sostiene y me acompaña a la cama.


    —Estoy tan cansada...


    —Descansa, mi vida. Yo estaré aquí cuando despiertes.


    Besa mis labios, con un beso casto. Su mano comienza a acariciar mi cabeza…, la suavidad de sus movimientos constantes y suaves, me relajan. Me dejo llevar, y el sueño me acaba venciendo.
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    —Thomas, ¿puedo hablar contigo?


    —Sí, claro, Samuel, un momento.


    Está rellenando algún tipo de documento del hospital. Se acerca a mí.


    —Dime, ¿qué te preocupa?


    —¿Por qué no recuerda lo que le ha pasado? ¿Qué lo impide?


    —No lo sabemos. La inflamación de su cerebro ha desaparecido. Todo indica que está sanando perfectamente. Quizás su cerebro ha bloqueado esos recuerdos, porque son demasiado dolorosos para ella. Hay que tener paciencia, cuando esté preparada… recordará. O quizás no lo recuerde nunca.


    No puedo asegurarte ni lo uno ni lo otro. Lo siento. Solo puedo asegurarte una cosa: es una mujer muy fuerte. Saldrá de esta y teniéndote a ti a su lado, no tengo ninguna duda. Si me disculpas he de ver a otros pacientes. Luego pasaré por su habitación.


    —Gracias, Thomas. Muchas gracias por todo.


    Vuelvo a la habitación. Sara sigue dormida. Me siento en la cama, junto a ella, cojo su mano entre las mías. Mi vida… ¿Quién ha podido hacerte esto? Miro su rostro magullado…, su ojo hinchado, su cuello marcado… ¿Quién pudo ser tan despiadado?


    Se abre la puerta. Noe entra en silencio, con una sonrisa en los labios…, sin embargo, cuando la ve dormida se asusta.


    —Hola, Samuel, ¿está bien? —La preocupación se refleja en su rostro.


    —Sí, Noe, tranquila. Ha estado despierta un ratito. Thomas se ha pasado por aquí, y le ha hecho algunas preguntas para ver si todo iba bien, incluso se ha levantado para ir al baño. Pero tenía que descansar.


    —¿Has podido hablar con ella?


    —Solo un poco, tiene la garganta dolorida y le costaba hablar. No recuerda lo que pasó.


    —Thomas, ¿qué dice?


    —Que hay que tener paciencia, y que puede que lo recuerde algún día… o quizás no. Pero que nos lo tomemos con calma.


    Noe se sienta en la silla que hay junto a la cama, y coge su mano libre. Así nos quedamos, en silencio. Esperando…


    ****


    Mis ojos se abren despacio…, distingo, a ambos lados de mi cama, a dos de las personas más importantes de mi vida. Me doy cuenta de que los dos tienen cogidas mis manos… Es como si así, tuvieran mi alma anclada a ellos… y pudieran evitar que volviera a abandonarme.


    —Hola —saludo con dificultad. Les sonrío.


    —Sara, cariño… ¿Cómo te encuentras? —pregunta Noe mientras se aproxima y me besa en la mejilla.


    —Bien, algo cansada… —Intento incorporarme un poco en la cama. Samuel coloca una almohada bajo mi cabeza.


    —¿Mejor así?


    —Sí, gracias, Samuel. —Está pendiente de mí en todo.


    Veo que unas lágrimas corren por el rostro de mi amiga.


    —Noe, estoy bien, de veras…, algo magullada y cansada, pero bien.


    —Ainss, Sara, qué miedo hemos pasado. Cuando desapareciste…, no me lo podía creer…, ese hombre, Marpel, ¿fue él? ¿Fue quien te hizo esto?


    —No estoy segura, Noe…, está todo borroso, no lo sé… y eso me desespera. No saber lo que pasó… ni saber quién fue el que me hizo esto…


    —No te preocupes, amiga…, ahora solo has de pensar en recuperar las fuerzas para poder salir de aquí.


    Asiento.


    —Samuel. —Me giro para mirarlo—. Cuéntame cómo me encontraste, por favor.


    —Iba a mi piso, tenía que recoger una documentación que estaba allí guardada. Aparqué mi moto y, en ese momento, oí gritos. Me giré y allí estabas tú corriendo, no me lo podía creer… Llevábamos dos días buscándote… Te vi cruzar, y aquel coche…, no pudo parar, te le echaste encima. Creo que se me paró el corazón… cuando me acerqué corriendo y te vi inconsciente… Ahora estás aquí con nosotros, y no te voy a perder de vista nunca más.


    —Samuel…, tienes que descansar…, si no acabarás tumbado en una de estas. —Señalo mi cama.


    —Pues te aseguro que si ha de ser así, será a tu lado…, no lo dudes. —Me dedica una sonrisa tan preciosa que ilumina mi corazón. Me besa.


    —Noe recuerdas al motorista buenorro del que te hablé: era Samuel. —Sonrío.


    —¿Tú? ¿Tú eras el motorista buenorro? —La cara de sorpresa de Noe es impagable.


    —Sí, era yo el motorista… Sara, cuando estabas enfadada, quería protegerte igual…Así que te vigilaba en la distancia. Gracias a eso, evité que te robaran. ¿Recuerdas? Mmmm, ¿así que «buenorro»?


    —Sí, es cierto, aquel día… me salvaste. Sí, buenorro. Me atraías, incluso sin saber que eras tú… y, quizás, por eso me sentía bien cuando te veía. —Noto que aprieta con cariño mi mano.


    —La policía que lleva tu caso, la sargento Preston, me dijo que pasaría por aquí para hacerte unas preguntas. Ha venido cada día mientras has estado inconsciente —me informa Noe.


    —No sé qué voy a poder decirle…, es todo como un agujero negro…


    —No te preocupes, cariño, poco a poco recordarás, seguro.


    Seguro que pasará, como dice Samuel…, lo que no sé, es si quiero recordarlo. A lo mejor mi mente ha bloqueado ese momento…, quizás el miedo me impide conocer la verdad, de lo que me ocurrió. Pero, ahora mismo, solo quiero que mis heridas mejoren y volver a casa. Con lo demás, iremos paso a paso…


    —Noe y yo nos hemos ido turnando para no dejarte sola. Si despertabas, queríamos, que lo primero que vieras fuera un rostro amigo.


    —La policía ha puesto vigilancia en tu puerta, para garantizar tu protección, mientras estés aquí, no puede entrar nadie sin autorización.


    Siento como un nudo en mi garganta…


    —¿Creen… que quien haya sido… puede volver a intentarlo?


    —No te preocupes, Sara. Ahora estás a salvo.


    Ya ha pasado una semana, me siento mucho mejor. La hinchazón del ojo ha bajado muchísimo, los tonos de color de mi piel empiezan a difuminarse. Y yo voy loca por salir de aquí.


    Llaman a la puerta de la habitación.


    —Adelante.


    ¡Uff!, no me lo puedo creer, qué hace ella aquí.


    —Hola, Sara. Sé que no somos amigas… y que mi presencia quizás te moleste, pero quería pasar a saludarte. Samuel me dijo lo que te había pasado. Qué fuerte me parece… —suelta de carrerilla.


    —Hola, Miriam… ¿el qué?


    —Que te secuestraran, y no recuerdes nada… ¿De verdad no recuerdas nada?


    —No, no recuerdo nada… para mi desgracia.


    —Hola, cariño —saluda Samuel mientras entra—. Y tú… ¿Qué haces tú aquí? —Su cara acaba de transformarse, su gesto ahora es serio y poco amistoso.


    —Hola, cone… Perdón, la costumbre. Hola, Samuel. He venido a ver cómo está Sara.


    —¿Por qué?


    —Porque, aunque creas que no tengo sentimientos, me sabe fatal lo que le ha pasado.


    —Ya la has visto, ¿sales sola o te acompaño?


    —Joder, Samuel, qué borde eres cuando quieres.


    —No te quiero cerca de ella, ni de mí… ¿No nos has hecho ya suficiente daño?


    Yo me mantengo al margen de su particular discusión…, pero pienso como Samuel: quiero que se vaya. No la soporto. Es mala gente.


    —Vamos, Samuel… —Se acerca a él como una gata en celo—. No puedes tratarme así…, piensa en tu futuro hijo —sostiene mientras posa suavemente su mano en el pecho de Samuel, acercándose peligrosamente a su boca.


    Percibo toda la escena como si estuviera ocurriendo a cámara lenta…, me está faltando la respiración. ¿Qué coño pretende Miriam?


    Samuel sube despacio su mano y la posa sobre la de Miriam…; mis lágrimas pujan por derramarse, no lo entiendo… Creía que…


    La sonrisa seductora de Miriam se amplia, viendo cómo se desarrolla el momento, pero todo cambia cuando Samuel atrapa su mano y la separa de su cuerpo, diciéndole:


    —No vuelvas a tocarme nunca más. —Y la suelta en el aire. Le da la espalda y se acerca a mí, rozándome el rostro, y dedicándome la sonrisa más espectacular que nunca he visto.


    —Si ya has acabado, Miriam, ya puedes irte por donde has venido —le espeta sin volver a mirarla.


    En cambio, yo cometo el error de mirarla. El odio que veo en su mirada…, lo he visto antes, pero esta vez me asusto… Es más profundo, más visceral…


    No sé cómo explicar realmente lo que siento, hasta que Samuel me coge de la barbilla, y me invita a regresar a sus ojos…; se lo agradezco. Su calma y su paz interior, me serenan al instante. Como si lo que acababa de ver, no importara.


    Oímos la puerta de la habitación cerrarse. Samuel se inclina. Su beso es tan dulce y tan sexy que quiero que suba a mi cama. Le insto a que lo haga. Veo el reparo en sus ojos. Sé que está indeciso porque no me quiere lastimar, no obstante, le suplico con la mirada y, al final lo hace, se pone de costado junto a mí. Apoya el codo en la cama, y la mano en su cabeza. Con su otro brazo me coge por la cintura. Me aproxima a él, suavemente.


    —Muero porque te den el alta y llevarte a casa. Tengo tantas ganas de abrazarte y dormirme en tus brazos…, me das tanta paz, Sara.


    Le abrazo.


    —Yo también deseo estar contigo, Samuel…, en cualquier lugar. Siento lo mismo que tú.


    Nos quedamos en silencio, abrazados. Hasta que Samuel rompe el silencio


    —Sara, siento lo que ha pasado con Miriam…, no atiende a razones, le he advertido en varias ocasiones, que cambie su actitud. Que no soy suyo, y nunca lo seré. Pero no creo que entienda lo que le digo, está cegada…


    —Tú no has de disculparte, Samuel, ella tiene un problema, y no lo asume.


    —No hablemos más de ella…


    Su mano acaricia mi espalda: me relajo. Cierro los ojos, y poco a poco me deslizo en los brazos de Morfeo…, me duermo.


    Mi sueño es agitado…, hay sombras que me aterrorizan, sangre…, dolor, mucho dolor…, dos personas…, no las distingo, sus rostros están como difuminados…, me golpean…, corro…, corro, me falta el aire…


    —¡Noooooooo!


    —Sara, Sara…, tranquila, cariño, solo era una pesadilla, ssshhh, tranquila… Estoy aquí, mi vida, no pasa nada…—susurra mientras me acuna entre sus fuertes brazos.


    Estoy temblando, y mis lágrimas corren libremente por mis mejillas… Samuel no deja de abrazarme. Con él me voy serenando…, pero me ha quedado una extraña sensación, no era solo una pesadilla… no, era algo más.


    La sargento Preston ha estado aquí. Me ha hecho un montón de preguntas, para las que no dispongo de respuestas. Samuel se ha mantenido a mi lado, apoyándome en todo momento. Es un asco no recordar nada de lo que sucedió. Es como si hubiera perdido parte de mi vida, y eso me pone nerviosa.


    Por fin. Hoy me dan el alta. Samuel y yo estamos esperando que Thomas venga con la documentación, y podremos irnos a casa.


    Mi reflejo, en el espejo del baño, todavía me muestra las señales de la violencia que sufrí…, y que aún no recuerdo. Como dice Samuel…; ya recordaré cuando mi mente esté preparada. Así que no me voy a preocupar más. Me paso el cepillo por el pelo, lo recojo en una coleta alta, y salgo del baño. Samuel está apoyado en el marco de la ventana, mirando al exterior. No se ha percatado de mi presencia, y yo aprovecho para mirarle…Es tan intenso lo que siento cuando le miro…, su fuerte cuerpo, su mirada perdida en el infinito…, su personalidad arrolladora: me tiene enamorada hasta las trancas…


    Y lo mejor de todo, es que me corresponde, sus sentimientos y los míos van de la mano por un camino complicado, lleno de baches y de obstáculos… que no dudamos en afrontar, eso sí, juntos. Pase lo que pase, sé que está a mi lado. Que las dudas y recelos han quedado relegados a un lugar lejano, y la confianza y el amor han tomado su sitio.


    Se gira, me mira y sonríe con un cariño, que me hace temblar de la cabeza a los pies.


    —¿Estás lista? —me pregunta mientras se acerca a mí. Yo asiento. Me abraza por la cintura, y atrae mi cuerpo hacia el suyo. Se inclina levemente y me besa, transmitiéndome toda la seguridad que posee.


    —Buenos días, chicos —saluda entrando en la habitación Thomas—. Aquí tienes, Sara, todos los papeles, ya eres libre.


    —Gracias, Thomas.


    —Recuerda que debes tomarte la medicación sin falta, en una semana, quiero que vengas a verme, a ver cómo vas, ¿de acuerdo?


    —Una semana, sí, doctor. Aquí estaré.


    Thomas me sonríe. Nos acompaña hasta la entrada.


    —Ten cuidado, Sara.


    Sé que está preocupado por mí… Aparte de ser un buen médico, se ha convertido en un buen amigo.


    —Lo haré. — Le beso en la mejilla, y nos despedimos de él.


    La ciudad, llena de bullicio, me hace sonreír. Inspiro profundamente, han sido tantos días en el hospital que todo me parece nuevo y fantástico. Me paro en mitad de la escalinata.


    Una gran sonrisa se dibuja en mi rostro. Samuel, que está un par de escalones por debajo, me mira y me sonríe.


    —¿Estás contenta?


    —Contentísima. Sé que lo que ha pasado…, lo del coma y eso, ha sido terrible. Tendría que estar más preocupada, pero no. Me siento feliz…, sigo respirando. Y, aunque tengo miedo, de lo que no recuerdo… o de lo que pueda recordar, sigo viva y pienso aprovechar cada minuto y cada momento como si no hubiera un mañana. ¿Crees que estoy loca?


    —Para nada…, creo que es una buena actitud. Quizás la mejor que puedes adoptar, ahora mismo.


    No sé qué me pasa, pero no puedo evitar lanzarme al cuello de Samuel, y besarle con verdadera pasión. Suerte que ha reaccionado a tiempo de cogerme. Por poco lo desestabilizo y nos vamos los dos escaleras abajo. Sus fuertes brazos me sostienen por encima del suelo. Abrazándome por la cintura. Poco a poco va depositándome sobre el escalón…, deslizándome sobre su hercúleo pecho. Cuando nuestros labios dejan de besarse, separándose apenas unos centímetros, y nuestras respiraciones alteradas lo permiten, me dice:


    —Eres lo mejor que he tenido en mi vida…Te quiero tanto, mi amor.


    —Yo también te quiero, Samuel.


    —¿Te parece si nos vamos a casa? —pregunta guiñándome un ojo.


    —Sí, vámonos…, tengo muchísimas ganas de estar en casa, y que no hayan tantas miradas sobre nosotros…, para poder demostrarte lo mucho que te quiero.


    Coge mi mano y tira de ella para que le siga… Su sonrisa seductora, esa de medio lado que me vuelve loca, se instala en su rostro y hace que note la alegría en mi corazón
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    Los días se suceden con una velocidad increíble. Creo que el hecho de que estemos juntos y más unidos que nunca, lo favorece. Estoy casi del todo recuperada, mis moratones ya solo son una sombra de lo que fueron. En cambio, las pesadillas continúan.


    No logro ver lo que sucede en mis sueños, al despertar, siempre lo hago con un desasosiego que aplasta mi alma. Pero Samuel está a mi lado, abrazándome, dedicándome todo su cariño. Sosegando mis miedos. Y eso las hace más llevaderas. Supongo que mi subconsciente intenta hacerme recordar algo…, pero todavía no he sido capaz de descubrir el qué.


    Trabajamos desde casa. Nos hemos impuesto un horario laboral, porque el simple hecho de estar en la misma habitación, nos distrae en gran modo. No podemos dejar de tocarnos, un simple roce hace que el deseo, que sentimos el uno por el otro, estalle de mil maneras.


    Somos insaciables en lo que se refiere a nuestros cuerpos. Creo que no hay una superficie en toda la casa que no hayamos probado. Estamos tan bien que a veces me da miedo.


    —Sara, ¿podemos hablar?


    —Claro, Samuel, dime. —Su tono ha sonado demasiado formal… ¿En que estará pensando?


    —Ven, sentémonos. —Coge mi mano y nos sentamos en el sofá, uno junto al otro. Acaricia mis dedos con su otra mano…, me está poniendo nerviosa—. Sé que nos han pasado muchas cosas en el tiempo que nos conocemos…, pero he estado pensando, y no quiero perderte de ninguna manera…


    Hinca su rodilla en el suelo.


    —Soy consciente de que cuando te pedí que nos casáramos, acabé estropeándolo todo, pero ahora mismo, sé que lo único que quiero eres tú, que mi vida ya no tiene sentido sin ti… Sara… ¿Te casarías conmigo aun sabiendo que puedo llegar a ser un gilipollas?


    —Me casaré contigo, Samuel, tú eres mi gilipollas, y mi vida sin ti, también carece de sentido.


    Me besa apasionadamente e introduce en mi dedo anular, la sortija con la que me lo pidió matrimonio la primera vez.


    —No quiero que vuelvas a quitártelo, cariño. Me dolió tanto cuando me lo devolviste, que creí morir… Deseo que sea tuyo hasta el final de los tiempos. Siempre estaré contigo, mi amor. Si tú me aceptas.


    Ains… ¿se puede ser más tierno?


    —Si no tienes ningún compromiso…, podríamos hacer una escapada relámpago a Las Vegas y formalizarlo hoy mismo. Podemos invitar a los más allegados. Y más adelante hacerlo oficial, para todos los demás. ¿Qué te parece?


    —Una locura…,una gran locura…, pero, sí, hagámoslo. Voy a avisar a Noe. —Y con una gran sonrisa llamo a mi mejor amiga. Necesito una madrina y testigo de esta locura.


    —Pregúntale si Sergio quiere ser mi padrino —dice sonriendo.


    Todo lo planeamos rápido… No es necesario mucho, solo Samuel y yo. Un par de testigos, unas mudas y sacarnos la licencia cuando lleguemos.


    Todo ha sido… increíble.


    En el avión, nos sentamos por parejas. Durante el vuelo, nos intercambiamos los asientos. Yo me siento junto a Noe, y Samuel junto a Sergio, decidimos escribir nuestros votos y, así, no ver qué escribe el otro. Veo que de vez en cuando Samuel me mira, me sonríe, y vuelve a lo suyo. ¿Qué estará escribiendo? Yo, por mi parte, sé lo que voy a decir. No me es muy difícil escribirlos, así que termino rápido. Samuel me vuelve a observar, y su mirada interroga a la mía cuando me ve doblando el papel. Yo afirmo con la cabeza. Mi confirmación de que he terminado le hace gracia. Deja de mirarme y continúa escribiendo. Cuando decide que ya ha terminado, Sergio y yo nos volvemos a sentar junto a nuestras respectivas parejas.


    Al final nos decidimos por una boda tradicional, aunque imaginarme a Samuel, vestido de Elvis, tiene su morbo. Creo que si se lo propongo se reirá como yo, pero dudo que acepte. El avión llega a su destino. Bajamos con nuestro equipaje de mano y salimos de la terminal, cogemos un taxi y Samuel le pide al conductor que nos lleve primero a la oficina, para sacarnos la licencia, después a The Grove. Según me ha contado, buscó por internet, y el lugar le pareció perfecto para nosotros. Es un hotel situado en medio de unos parajes increíbles. Alucinante.


    Samuel reservó dos habitaciones. Una para cada pareja, sin embargo, de primeras, las chicas nos instalamos en la misma, dejándoles a los chicos la otra. Cuando nos despedimos en la puerta de la habitación, Samuel me coge de la cintura, me atrae hacia él.


    —Te estaré esperando en la capilla, ¿de acuerdo? La ceremonia es de aquí a media hora.


    —Sí, no tardaremos.


    Nos besamos y entramos en las habitaciones. Tenemos poco tiempo, y hemos de cambiarnos de ropa y arreglarnos.


    Estoy muy nerviosa…, me voy a casar. Aún no me lo creo.


    Noe me ayuda a peinarme y me maquilla, como tantas otras veces. He escogido un vestido que todavía no he estrenado… Es de lino muy vaporoso, de color lila clarito, con tirantes y entallado en la cintura. Largo hasta los tobillos. Me pongo unas sandalias claras, de tiras, con un poco de tacón. Noe, por su parte, se pone un vestido de tirantes de color azulado, que realza su bonita figura, y unos zapatos de tacón negros. Cuando las dos nos damos por satisfechas con el resultado y nos disponemos a abrir la puerta, llaman.


    Es Sergio. Está apoyado en el marco de entrada a la habitación. En sus manos lleva un bonito ramo con tres lirios blancos, adornado con una lazada morada. Es precioso. Me lo ofrece.


    —No podías casarte sin un ramo, Sara. ¿Estáis listas? Pues vámonos…, señoritas —dice ofreciéndonos sus brazos, a los cuales nos agarramos felices. Ha sido todo un detalle por su parte.


    Bajamos hasta el vestíbulo del hotel y salimos al exterior en dirección a la capilla. El lugar es mágico. Una gran pradera y bosques alrededor son el marco que rodeará a nuestra boda. El aire huele a hierba recién cortada y la tranquilidad de la naturaleza nos envuelve. A medida que nos vamos aproximando, la figura de Samuel aparece frente a nosotros. Va trajeado, se me seca la garganta… ¿Se puede estar más guapo? Está distraído, mirando hacia un laguito que hay junto al cenador de madera, bajo el que está esperándome. Cuando siente nuestra presencia, se gira. Clava sus hermosos ojos en los míos. Sergio me entrega a Samuel, se inclina y me besa suavemente los labios.


    —Gracias, Sergio —le agradece.


    El reverendo está esperando para comenzar la ceremonia.


    Samuel coge mis manos, me mira y me pregunta:


    —¿Lista?


    —Lista.


    La homilía que el sacerdote ha elegido es preciosa…, pero no puedo prestarle mucha atención. La mirada de Samuel me tiene cautivada, oigo las palabras como a lo lejos. Cuando llega el momento de que leamos nuestros votos, estoy más nerviosa que antes…, inspiro y dejo que mi corazón hable:


    —Conocerte ha sido lo mejor que me ha sucedido… Aunque hemos tenido algún altibajo y, seguro que vendrán otros, creo que la vida nos dará muchas alegrías, y me hace muy feliz poder compartirlas contigo. Creo que me enamoré de ti, incluso antes de verte… Te sentí…, mi alma reconoció a la tuya y ya no hubo vuelta atrás. Te quiero con todo mi corazón, Samuel…Prometo que haré todo lo que esté en mis manos para hacerte feliz hasta el fin de los tiempos.


    Veo cómo su mirada se humedece… y su sonrisa, de medio lado, aparece para enamorarme más si es posible.


    Es su turno. Carraspea e inicia la lectura de sus votos, aunque apenas mira su papel.


    —Me han emocionado tus palabras, Sara, porque has descrito a la perfección lo que siento por ti. Me gustaría añadir algo más a lo que has dicho. Sin ti ya no soy yo…, no quiero despertar nunca más solo en mi cama, necesito tu presencia como respirar. Me encanta ver cómo me miras y me sonríes por cualquier cosa. La ilusión que percibo, cuando te veo trazando líneas para tus dibujos, y tu concentración, que te hace arrugar un poquito la frente. Tu gran corazón y tu cariño hacia los que te rodean… Eres tan fascinante que solo deseo estar contigo e ir descubriendo cada día todo lo que llevas en tu interior. Quiero compartir el resto de mi vida contigo y disfrutar de la eternidad junto a ti. Te quiero, Sara.


    Yo, sí lloro. Noto lágrimas descendiendo por mi rostro. Me ha emocionado lo que ha dicho… Soy muy feliz, y sé que, aunque tengamos algún problema, siempre encontraremos el modo de solucionarlo.


    El reverendo continúa con el ritual…, pero nosotros estamos flotando en una nube, nuestras miradas ya no pierden el contacto.


    Hacemos el intercambio de anillos, y nos prometemos cuidarnos y respetarnos, hasta que la muerte nos separe.


    —Yo os declaro marido y mujer…, podéis besaros. —Termina diciendo el sacerdote.


    No se lo hacemos repetir. Samuel tiene una de mis manos, entrelazada a la suya. Con la otra atrapa mi cintura y me aproxima a él mientras yo con mi mano libre, le acaricio la nuca, y llega nuestro primer beso como marido y mujer.


    Noe y Sergio empiezan a lanzarnos pétalos de rosa, y nos desean toda la felicidad del mundo…, ahora mismo, la tenemos.


    Regresamos al hotel, nos dirigimos al restaurante, y los cuatro celebramos, con un festín, nuestra boda. Samuel no deja de tocarme… como si no fuera real, me roza el brazo con el dorso de su mano, roza mi pierna con la suya, coge mi mano y besa mis nudillos…, no deja de mirarme, con un brillo en sus ojos que me dicen que es tan feliz como yo.


    Tras la cena, Noe y Sergio deciden que van a dar una vuelta por la zona. Samuel y yo nos despedimos de ellos en la puerta del hotel. Nosotros preferimos quedarnos: es nuestra noche de bodas.


    Nos dirigimos a nuestra habitación. Antes de entrar, Samuel me coge en brazos para cruzar el umbral de la puerta, como rige la costumbre de los recién casados. Le cojo por la nuca y le beso, es tan tierno... Cuando consigue introducir la tarjeta, para que la puerta se abra, haciendo equilibrios, para que no me caiga, me quedo sin palabras… La habitación está llena de velas por todas partes. Y sobre la cama hay pétalos de rosa.


    —Pero ¿cuándo…?


    —Di orden en recepción de que estuviera preparado para cuando llegáramos… ¿Te gusta? —pregunta mientras me deposita suavemente en el suelo.


    —Es increíble… Samuel, gracias. Está siendo la mejor de las bodas.


    —Pues esto solo es el principio… Pienso hacerte tan feliz como me sea posible, cariño.


    En la mesa hay una cubitera con una botella de champagne, un Perrier Jouët. Samuel descorcha la botella mientras yo acerco las copas. Brindamos por nosotros, por nuestro futuro juntos y bebemos… ¡Mmmm, madre mía! Está delicioso, y muy frío.


    Samuel pasea su mirada sensual por mi cuerpo, deja la copa a un lado de la mesa, coge la mía y hace lo mismo. Su mano desliza lentamente el tirante de uno de mis hombros, luego el otro. Mi vestido se desliza hasta el suelo, rozando mi cuerpo en su caída. Mi corazón se agita… Se aparta un paso hacia atrás, y me observa.


    —¿Tú sabes lo preciosa que eres por dentro y por fuera? ¿Sabes lo muchísimo que te quiero?


    Sé que me estoy sonrojando con sus palabras. Noto mis mejillas ruborizarse bajo su atenta mirada.


    —Eres deliciosa, Sara…


    Se acerca de nuevo a mi cuerpo. Lo roza, apenas, con las puntas de los dedos. Me estremezco con su contacto tan… cálido y sensual. Me desprende suavemente de mi tanga. Entonces me lanzo yo… Mis manos le quitan su americana, y desabrocho los botones de su camisa, con calma…, sin prisas, tenemos toda la vida por delante, sin perder en ningún momento el contacto visual. Nuestras miradas exteriorizan nuestros sentimientos, son apasionadas hasta el punto de que todo a nuestro alrededor empieza a desaparecer. Las dos piezas superiores acaban en el suelo, junto a mi vestido. Mis manos se deslizan hasta sus pantalones, desabrochándolos y bajándolos junto a su ropa interior. Nuestros cuerpos desnudos se aproximan y sentimos el calor que desprenden… Nos besamos con pasión. Noto la cama tras mis piernas y no me lo pienso, con mis manos en su nuca, me dejo caer en la cama, arrastrándole en mi caída. Se sorprende, pero se ríe.


    —Estás loca, ¿lo sabías?


    —Sí, cariño..., loca por ti.


    Las palabras dejan paso a las caricias, a los besos, a la excitación… Hacemos el amor, sin preocuparnos de nada más que de hacernos felices uno al otro.


    Nuestra noche de bodas ha pasado. Me despierto abrazada a su cuerpo, cuando las primeras luces del amanecer empiezan a entrar por la ventana en nuestra habitación. Me gusta mirarle cuando duerme… está tan relajado que, sin poder evitarlo, empiezo a besarle muy suavemente la frente, sus ojos, la punta de la nariz, la comisura de los labios… Hace un pequeño movimiento, y me detengo en mi exploración.


    —Mmmm, no te detengas, me gusta que me comas a besos.


    —¿Estás despierto?


    —Solo un poquito —murmura a la vez que ronronea como un gato—, pero puedes seguir, no te interrumpo más.


    Será posible, jajaja… Me subo a horcajadas sobre él, siento su pene poderoso apretando para entrar en mí. Lo cojo y lo guio al interior de mi cuerpo…, la sensación es tan excitante… Veo que muerde su labio inferior al tiempo que deja escapar el aire de sus pulmones.


    Abre los ojos y me mira, pone sus manos en mi cintura y, en un movimiento rápido que me coge desprevenida, me voltea, dejando mi espalda sobre la cama y él sobre mí. Me observa sin moverse, aunque noto su miembro caliente en mi interior. Mis caderas suben a su encuentro, quiero que se mueva. Reacciona, y me embiste una vez: se detiene.


    —Samuel…—protesto.


    —Mmmm, me gusta ver tu cara cuando me muevo en ti...


    Sé que le cuesta más que a mí, el no moverse…, así que le vuelvo a provocar moviendo mis caderas hacia él.


    —Sara… —susurra con la voz ronca.


    Ya no puede aguantar más, empieza a moverse en mi interior, y un jadeo de placer sale de mi boca, en el momento que me besa, absorbiéndolo… Las respiraciones se vuelven entrecortadas; unas gotitas de sudor le perlan la frente. Sus movimientos certeros, me están volviendo loca. Nos adaptamos tan bien uno al otro... Mi vagina abraza a su pene, una y otra, y otra vez. Araño su espalda, aprieto sus glúteos, necesito tener todo el contacto posible con él. Le deseo tanto… Una de sus manos desciende hasta mi clítoris, hinchado ya por la fricción y la excitación, dándole pequeños toquecitos. Me está llevando al límite del placer. Veo en su expresión, un aura de gozo que hace que mi corazón le quiera aún más, si eso es posible. Sus arremetidas aumentan de velocidad, estamos a un paso de tener un orgasmo increíble. Y así es, cuando me muerde el cuello y me dice entre jadeos:


    —Cariño…, córrete.


    Un torbellino de sensaciones estalla en mí. Un hormigueo de placer me recorre todo el cuerpo, desde la punta de los pies hasta mi cuero cabelludo. Siento cómo su pene descarga su simiente en mi interior. ¡Madre mía!


    Apoyado en los codos, para no aplastarme, descansa su frente sobre la mía. Nuestras respiraciones agitadas, poco a poco vuelven a la normalidad. Se aparta unos centímetros para mirarme. Veo el amor que brilla en sus ojos, quizás sea el reflejo de los míos. Solo sé que si muriéramos ahora lo haríamos felices.


    —Te quiero —asegura al tiempo que me besa y, como antes hizo, vuelve a voltear mi cuerpo hasta que quedo sobre él, descansando sobre su pecho.
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    Nos hemos vuelto a dormir, es tan agradable hacerlo con él…, sentirme protegida por su cuerpo, notar su calor junto al mío…


    Llaman al teléfono de la habitación. Respondo:


    —¿Diga?


    —¿Cómo está la recién casada? No es por fastidiar vuestro momento y eso… Pero ¿recordáis que nuestro avión sale dentro de tres horas, y que en el aeropuerto tenemos que estar dentro de una y media?


    Doy un salto en la cama.


    —Es verdad, gracias, Noe, enseguida nos vemos. Hasta ahora. —Y cuelgo.


    Samuel se ha apoyado en un codo, de lado, mirándome.


    —¿Qué pasa?


    —Nada, cariño, era Noe. Me recordaba que tenemos que irnos: el avión no espera.


    —Pues vamos a ducharnos. —El tono de su voz le delata, no solo será ducha… Es insaciable.


    Lo cojo de la mano y, con mi cuerpo desnudo y mi mirada, le invito a seguirme… Ains..., si es que… No podemos parar, jajaja.


    Tres cuartos de hora después, bajamos al vestíbulo del hotel. Noe y Sergio nos están esperando. Noe me sonríe cuando me ve, me besa en la mejilla y comenta:


    —Te sienta bien ser la señora Roselt: estás preciosa. Tienes un brillo en la mirada que no te había visto nunca.


    —Nunca me había sentido así, Noe. Me siento genial, especial y feliz…, muy feliz, Samuel es un gran hombre. ¿Y tú, qué? ¿No os animáis a celebrar una boda con Elvis?


    —Sería divertidísima, pero no creo que a la familia de Sergio le hiciera mucha gracia. Son todos muy serios y estirados… A veces me pregunto cómo puede Sergio pertenecer a una familia así. No se parecen en nada. Deberías ver de qué manera me miran su madre y su hermana, no creo que les haga mucha gracia que nos vayamos a casar…


    —Sergio te quiere, Noe, y, por lo que lo conozco, no creo que le importe lo que piensen los demás, aunque sean su familia.


    —Lo sé. Es una de las cosas que me enamoraron de él, no juzga a los demás, los conoce.


    La cojo del brazo y salimos a la calle.


    Samuel y yo miramos la fachada del hotel y sus jardines, intentando grabarnos la imagen en la retina… Nos hemos prometido volver otra vez, con más tiempo. Para nosotros siempre será un sitio especial. Cogemos un taxi que nos lleva al aeropuerto. El vuelo se nos pasa en un suspiro. Durante todo el viaje, hemos estado hablando, mirándonos, rozando nuestras manos, besándonos con ternura. Haciendo planes para el futuro. Aún no hace ni un año que nos vimos por primera vez, pero siento como si nos conociéramos de siempre. Nuestra relación, estos últimos días, se ha estrechado... Aparte de la boda, claro. Supongo que el hecho de que me atacaran ha influido bastante.


    Por fin llegamos. Al salir a la calle, el rostro de Samuel se tensa.


    —Cariño, ¿pasa algo?


    —No, tranquila, Sara. Solo que mientras ande suelto el malnacido que… Bueno, ya sabes, no estaré tranquilo.


    —Pues entonces, volvamos a Las Vegas —suelto intentando que sonría. Lo he logrado. Verle sonreír, para mí, vale más que un día de sol.


    —Anda, vamos a casa…, ya te daré yo a ti Las Vegas, señora Roselt.


    Nos subimos a su coche.


    —Tendría que pasar por mi casa, he de coger mis cosas, ya nada me ata allí.


    —Pues vamos, señor Roselt además, así tendré oportunidad de ver tu casa.


    —Ya pronto no lo será. Voy a decirle a Miriam, que si quiere seguir viviendo allí, deberá comprarla, si no que se busque otra vivienda; la voy a poner en venta.


    —¿Estás seguro de querer venderla?


    —Sí. Hace ya un tiempo que lo estoy pensando, creo que desde que te conocí. Ahora mi vida es otra, esa casa solo era mi lugar de escape, donde llevarme al ligue de turno…, pero desde que Miriam se instaló, ni eso. Hace años que no la considero mi casa.


    —Adelante, acabemos con el pasado y empecemos nuestra nueva vida.


    Acaricia mi rodilla, arranca el coche, y nos dirigimos a su casa. Espero que Miriam no esté. No me apetece presenciar lo que se avecina en casa de Samuel, cuando se entere de lo que piensa hacer.


    Entramos en la portería, y un escalofrío detiene mis pasos.


    —¿Qué pasa, Sara? ¿Estás bien?


    —Sí, no es nada…, solo que me ha dado frío.


    —Vamos, tengo ganas de llegar a casa y darte calorcito.


    Seguimos subiendo, la sensación de escalofrío persiste…


    —Hola —saluda al entrar.


    —Hola, Samuel. Qué alegría verte… —Su cara se contrae al verme—. ¿Qué hace esta en nuestra casa?


    —¿En nuestra casa? ¿He de recordarte que es mi casa, y que tú estás alojándote en ella por un tiempo? Y haz el favor de tenerle respeto a Sara.


    —Samuel, te espero en el coche, mejor. —Me siento incómoda.


    —No, Sara. Esta es mi casa, y aún decido yo quién puede estar en ella.


    —Disculpa, Samuel, y ¿a qué debo el honor de tu visita?—Su tono de voz delata su desagrado, por mi presencia.


    —He venido a recoger mis cosas, y a decirte que voy a poner en venta esta casa. Te doy opción de comprarla antes de ir a una inmobiliaria. Piénsatelo.


    —¿Venderla? Esa es una medida muy drástica, y si mañana te enfadas con tu… novia, ¿dónde iras?


    —No voy a enfadarme con mi… ¿Novia? Es cierto, déjame que te lo aclare, aún no te lo hemos dicho, Sara y yo nos hemos casado este fin de semana en Las Vegas .Y si discutiéramos, no sería asunto tuyo donde yo acabara…


    —¿Casados? ¿Os habéis casado? —pregunta elevando el tono de su voz hasta que se vuelve estridente—. ¿Cómo has podido casarte con esa…? ¿Una zorra que se lo hace con cualquiera? Pero ¿no ves que te ha engatusado?


    —Miriam, ya basta —la advierte Samuel, no admite replica—. No te atrevas a hablar así de Sara, nunca más.


    Veo un odio visceral en la mirada que me lanza Miriam, un momento antes de que se abalance sobre mí.


    —¡Debería haberte matado cuando tuve la ocasión! Zorra, te voy a matar.


    Está fuera de sí. No para de golpearme, a Samuel le cuesta horrores separarla de mí.


    —¿Qué estás diciendo, Miriam? Estate quieta, ¿te has vuelto loca?


    —Fue ella… —Mi boca se seca—. Ella y ese hombre. —El color de mi rostro desaparece ante mis recuerdos…


    Mis piernas tiemblan, me voy a caer. Samuel se da cuenta, aparta a Miriam de en medio, que cae sobre el sofá, y me coge cuando mis rodillas ya tocan el suelo.


    —¡Sara! Cariño, ¿estás bien? ¿Qué es eso de que fue Miriam?


    —Ella y ese hombre... —Miro a mi alrededor. Ahora entiendo mis escalofríos…, mi cerebro ha reconocido el lugar—. Estuve aquí, me retuvieron aquí…


    —Sara, ¿Estás segura?


    —Sí, Samuel…, ella iba a dejar que ese hombre me…, pero yo encontré en el baño una hoja de cuchilla y… y cuando él quiso forzarme… No se lo esperaba…, yo le rajé, y salí corriendo. —¡Samuel! —Las lágrimas empapan mi rostro, he recordado todo como si acabara de suceder. Samuel me abraza con fuerza. Siente mis temblores, y me reconforta con su voz.


    —Tranquila, cariño…, tranquila.


    Saca su teléfono móvil, y llama a la sargento Preston, pidiéndole que acuda a su domicilio en breve. Cuando cuelga, su tono de voz es duro y frío:


    —No te atrevas a moverte. ¿Qué querías conseguir, Miriam? Estás más loca de lo que creía.


    —A ti Samuel…, quería que la olvidaras, y yo estaría a tu lado, ayudándote a superar su pérdida… Como he hecho siempre con todas las mujerzuelas que has salido..., siempre he estado a tu lado…y, esta vez, no sería distinto…, ella no es nadie…


    —Te equivocas, Miriam…, yo nunca te he pedido nada y tampoco te he hecho creer lo contrario… Nunca estaría contigo… Y Sara…, Sara lo es todo en mi vida, sin ella prefiero morir.


    —Él la encontrará y acabará con ella…, no descansará hasta que lo logre, le has marcado para siempre, puta, y te odia a muerte…, jajaja, al final todo acabará como tiene que acabar: con la zorra muerta…


    —Basta, Miriam. Lo único que va a suceder, es que te vas a pasar la vida en la cárcel. ¿Dónde está tu socio? ¿Dónde se esconde ese mal nacido?


    —No le encontrareis nunca…, y terminará contigo, zorra…, no tendrá piedad…


    —¡Miriam! Ya basta. Cállate.


    La sargento Preston y sus hombres, no tardan nada en llegar. Tras oír mi declaración, esposan a Miriam, acusándola de secuestro y de intento de asesinato, y se la llevan. Veo el dolor reflejado en el rostro de Samuel... Saber lo que esa mujer y su socio me habían hecho, oyéndolo de mi boca, le ha afectado.


    Samuel me abraza con fuerza, sé que, ahora mismo, está tan asustado como yo. Ese hombre está libre y sabe que vendrá a por mí, eso le desespera.


    —He pensado que deberíamos desaparecer unos días… Podíamos ir a la casa del lago, pasar nuestra primera luna de miel en la naturaleza…, relajarnos. ¿Te apetece?


    —¿Nuestra primera luna de miel? —Sonrío.


    —Sí, y cuando esta acabe, empezaremos otra, y luego otra…, así hasta el fin de los tiempos, mi amor. Podemos hacer lo que queramos.


    —Me encantaría desaparecer contigo, cariño, hagámoslo.


    Pasamos por casa, recogemos algo de ropa y algunos enseres personales, y nos dirigimos hacia nuestra casa en la montaña.


    Sé que Samuel ha hablado con la sargento Preston, y que le ha contado cuáles son nuestros planes. Ella no parecía estar muy de acuerdo en que saliéramos de la ciudad, pero Samuel se ha mantenido firme. Cree que así, será más difícil que Simón me encuentre.


    Estamos algo tensos, el episodio que hemos vivido hace unas horas con Miriam parece sacado de una película. Espero que a medida de que vayamos llegando, nos tranquilicemos. Al fin llegamos al desvío del camino sin asfaltar. Al coger el segundo camino a la izquierda, es como si mi mente entrara en un bonito sueño…


    Volver, junto a Samuel, al lugar donde realmente nos conocimos y enamoramos, es maravilloso… El primer sueño en mi vida que se cumplió, fue poder exponer mis trabajos en la galería de Christian, el segundo, se encamina por una subida serpenteante, junto a esta preciosa montaña. Mi segundo sueño a la izquierda, jajaja, me hace gracia. Esta vez somos marido y mujer. ¡Madre mía! Cómo han cambiado nuestras vidas en apenas un año. Y por fin la vemos. La casa sigue siendo tan preciosa como recordaba. Toda de madera y rodeada de multitud de árboles. Se respira tanta paz...


    Entramos en la vivienda, abrimos las contraventanas, para que entre la luz, y un par de ventanas para airearla. Samuel mete unos troncos para encender la chimenea. Está muy callado. Sé que en su mente le ronda una pregunta no hecha… Una pregunta que, aunque no la comenta, creo que por no lastimar mis sentimientos, no se atreve a hacerme…


    —Samuel…, ven, por favor.—Me mira sorprendido—. Siéntate un momento conmigo. Digo señalando el sofá. —Creo que hay algo que te preocupa…y me gustaría que lo habláramos. No me gusta verte así.


    —Sara…, lo siento tanto…, lo que Miriam hizo… Yo debí imaginar, aunque nunca creí que fuera capaz de… Lo siento tanto, cariño, todo lo que has pasado… ha sido por mi culpa. No fui lo suficiente claro con ella, quizás si yo…


    —Samuel, no te atormentes. Miriam no está bien de la cabeza, tú no tienes la culpa de nada de lo que pasó… Y creo que debes saber algo… Thomas me comentó que un amigo suyo del hospital, un cardiólogo, salía con Miriam, ya hacía unos meses, hasta que la pilló, falsificando un informe médico. No tiene ninguna dolencia cardiaca. Lo inventó para retenerte a su lado… Tampoco está embarazada, te mintió para separarte definitivamente de mí.


    —Pero, me hubiera dado cuenta de que no estaba embarazada…


    —Si todo hubiera salido como lo planeó… Para entonces ya nos habríamos distanciado, y seguro que hubiera fingido perderlo para atarte más a ella… Es mala, Samuel, te engañó todo el tiempo, como cuando te mandó las fotografías… Quería separarnos y casi lo consigue. Con lo que no contó, fue que nos habíamos enamorado.


    —Señora Roselt… qué haría sin ti. —Me abraza con fuerza. Sé que ha de digerir la información…Y superar la traición de quien hasta entonces había considerado como de su familia. Tiempo al tiempo.


    Como pensamos quedarnos unos días, antes de tener que volver para mi cita en el hospital con Thomas, decidimos invitar a Michael a cenar, para contarle lo de nuestra boda. Es un buen amigo y me apetece verle. Estará bien.


    Le llamo, se sorprende con la invitación, no obstante, acepta encantado, tiene que contarme algo sobre las cuevas que queríamos visitar. Mañana vendrá.


    Dormir en esta casa, es un bálsamo para mi alma. Tener a mi lado al hombre que amo, es una de las mejores sensaciones que he sentido en mi vida. Y poder disfrutar de las dos cosas a la vez, indescriptible.
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    Hace frío, pero hemos decidido, esta mañana, salir a pasear hasta el lago. Está todo precioso. Parece una postal. Los árboles tienen un colorido increíble.


    El otoño se encuentra en su máximo esplendor. De regreso, vamos bromeando, riéndonos, queriéndonos, estamos tan bien juntos… Entramos en casa y se me hiela la sangre: Simón. Está sentado en un sillón que ha movido de su lugar, lo ha encarado a la puerta de entrada. Tiene una pistola en las manos, y nos está apuntando.


    —Qué bien, ya habéis llegado. Pensaba en cuánto rato más tendría que esperar. Empezaba a aburrirme. Entrar y cerrar la puerta, que empieza la diversión.


    Samuel me tiene cogida de la mano, siento su tensión… Me fijo en el vendaje, manchado de sangre, en el rostro de Marpel. Esconde la herida que le hice con la cuchilla.


    —¿Qué narices quieres de nosotros? —pregunta Samuel mientras pone su cuerpo delante del mío, sacándome de la trayectoria del arma, y de mis pensamientos.


    —De ti, concretamente, nada…, pero de ella, de ella lo quiero todo —responde a la vez que su sonrisa se amplía, me repasa de arriba abajo con un odio visceral en su mirada.


    —No te lo voy a permitir…


    —¿Que tú no me lo vas a permitir? Te has dado cuenta de que llevo un arma, ¿no? Que no estamos en la ciudad, aquí un disparo no se oye… y la de tierra que hay para hacerte desaparecer…


    —Basta, Simón —grito.


    —Si tu noviete colabora, quizás pueda salir con vida de aquí.


    —Tú sabes que, haga lo que haga, no será así, nos matarás igual… ¿Por qué voy a ponértelo fácil?


    —¿Para… sufrir menos?


    Sus palabras me hielan la sangre… Nos matará… Sé que a mí, me mantendrá con vida hasta que se harte…, sin embargo, a Samuel, a él lo puede matar en cualquier momento. Debo evitarlo.


    —Simón, ¿qué es lo que quieres? Todo ha acabado… Miriam está en la cárcel…


    —Lo sé, lo sé…, ella me llamó y me lo dijo. Quiso asegurarse de que acabaría con mi trabajo. Su odio hacia ti es sorprendente. Solo tenía una llamada y, en vez de procurarse un buen abogado, ha preferido llamarme a mí, para que termine contigo. Pero esta vez, el favor se lo debo yo… Esto —dice tocándose el vendaje de su cara—, me lo vas a pagar… Lo sabes, ¿verdad, zorra?


    Yo asiento sin dejar de mirarle. No sé cómo vamos a salir de esta. He de hacer algo… Pero ¿qué?


    —Simón, no tuve otra opción, ibas a violarme… ¿Qué pretendías que me dejara?


    —No…, sabía que eras guerrera en cuanto te vi, aunque esto…, esto lo pagarás. De un modo u otro.


    —Lo sé, pero Samuel, él no tiene nada que ver en eso…, deja que se marche, cuando encuentre a alguien para avisar, tú ya habrás desaparecido.


    —Sara, no voy a dejarte aquí.


    —¿Lo ves? Tú intentando salvarle la vida y él queriendo hacerse el héroe. ¡Qué estúpido! Y tú, realmente, ¿crees que le voy a dejar marchar? ¿Que le voy a dar la oportunidad de que viváis? No. Todavía no sé lo que haré…, estoy pensándolo: hay tantas posibilidades...


    —Estás loco, tío, ¿de verdad crees que te vas a salir con la tuya?


    Samuel está muy nervioso, sigue apretando mi mano. No sabe qué hacer con esta situación. Realmente, lo tenemos muy crudo para salir bien de esta. Le miro, hago que me mire…


    —Samuel, pase lo que pase, siempre te querré. Siento que hayamos tenido tan poco tiempo para estar juntos… Así lo ha querido el destino, pero seré tuya hasta el fin de los tiempos. Recuérdalo.


    —Sara, no te despidas de mí, por favor. No quiero que lo hagas. No es justo. Nos queda tanto por hacer… Tantos sueños, tantas ilusiones… —Suspira, sus ojos se llenan de lágrimas no derramadas.


    El destino no nos lo ha puesto fácil, aun así, nada ha logrado separarnos. Y entonces muy sereno, convencido de sus palabras me dice:


    —Pero si esto ha de ser el final, quiero que sepas que te esperaré al otro lado, mi amor. Por toda la eternidad. Te quiero, Sara.


    Y, como siempre, en cuanto sus labios rozan los míos, el mundo desaparece de nuestro alrededor… Solos… Él y yo. Nuestro beso es de temor, de pasión y de desesperación a partes iguales.


    —¡Oooohhh! Qué bonito. —Esa desagradable voz, nos devuelve a la realidad como un jarro de agua fría—. Vamos tortolitos, que me vais a hacer vomitar, joder, qué empalagosos sois…, espero que os hayáis despedido…


    Nuestros labios se separan, pero nuestras miradas vuelven a encontrarse. No sabemos lo que sucederá a partir de ahora. Lo que sí tenemos claro es que pase lo que pase, nuestro amor permanecerá con nosotros…


    —Separaros… Ya está bien…


    Samuel se sitúa de nuevo entre Simón y yo.


    —Déjala, Marpel… Deja que se vaya.


    —¿Sabes una cosa? Ya me estás aburriendo —y sin mediar ninguna palabra más, golpea con la culata de la pistola, en la sien, a Samuel, que cae desplomado e inconsciente a mis pies.


    —¡Samuel! —grito. Me arrodillo junto a él, sosteniendo su cabeza, mirando con odio a quien le ha causado dolor a mi vida.


    —Apártate de él —me ordena apuntándome con el arma.


    —¿Y si no? ¿Me matarás? —le pregunto de manera sarcástica.


    —No, a ti te reservo otro final…, pero a él le puedo pegar un tiro, y dejarle aquí desangrándose.


    Hago lo que me dice, no quiero presenciar la muerte de Samuel. Mientras está así, inconsciente, sigue respirando. Sigue vivo.


    —Ponte esto. —Me lanza unas esposas—. Rapidito.


    Asiento. Me las pongo.


    —Siéntate ahí —ordena señalando el sofá. Obedezco. Me siento, no sin antes volver a mirar el rostro de Samuel, quiero grabar en mi retina su cara. Quiero que sea lo último que vea en mi mente, antes de que me mate.


    —Por favor, Simón, no le hagas daño. Haré todo lo que me digas, pero, por favor…, te lo suplico… —Siento que las lágrimas mojan mi rostro, está tan indefenso ante este pirado... Mientras me quede aliento, rogaré y suplicaré por su vida.


    —Qué harto me tienes ya… Cállate. —Se aproxima a mí, me abofetea. Con un fular me amordaza. Saca una cuerda de una pequeña mochila, de la que no me había dado cuenta, y ata las manos y los tobillos de Samuel; lo inmoviliza.


    —Bien…, te voy a contar algo, ahora que tengo toda tu atención. A tu noviete, no le va a pasar nada…, bueno, tendrá un fuerte dolor de cabeza cuando despierte. Son las condiciones de Miriam, ella sabe que nunca estará con él, pero ha querido asegurarse de que él nunca esté contigo. Por fin, habré saldado mi cuenta… Ahora tú y yo, nos vamos a dar un paseíto, y pronto acabará todo.


    Me coge por el codo, y me levanta del sofá. Se coloca la mochila a la espalda, y me empuja hacia la salida… Miro, por última vez, a Samuel y mis ojos se llenan de lágrimas que no derramaré. Saber que estará vivo, me tranquiliza el alma…, aunque es una sensación agridulce, porque no lo volveré a ver jamás.


    Salimos de la casa y nos dirigimos por el camino, hacia el lago. El brillo del sol va decayendo, y sus rayos se filtran tras las hojas, tras los árboles, dotándoles de una luz diferente. Me gustaría disponer de tiempo y plasmarlo en papel…, pero mi tiempo se acaba, mis pasos se vuelven más lentos, quiero captar toda la belleza que me rodea. Me empuja para que ande. Tendrá prisa por terminar conmigo. Eso espero.
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    Se oyen golpes en la puerta. Mi cabeza…, la siento pesada, dolorida… Abro los ojos, todo me da vueltas…, estoy en el suelo, atado. Los golpes en la entrada persisten, y una voz…; la reconozco.


    —Estoy aquí. Ayúdame —hablo, aunque casi no me oigo.


    —Sara…, Samuel, soy Michael… Hola… ¿Hay alguien en casa?


    —Michael…, ayuda.


    La puerta se abre. Michael entra corriendo hasta donde estoy tirado.


    —¿Pero ¿Qué demonios ha pasado? ¿Samuel, estás bien? ¿Dónde está Sara? —mientras pregunta me va desatando.


    —Se la ha llevado…, ese cabrón la tiene. Hay que ir a buscarla… Hay que…


    Cuando intento levantarme, caigo de nuevo al suelo. Estoy algo mareado, pero no me voy a quedar aquí tirado…, tengo que encontrar a Sara. Lo intento de nuevo, ahora parece que mis piernas empiezan a obedecerme; me mantengo en pie. Noto algo pegajoso en mi sien, lo toco, joder cómo duele. Mis dedos se llenan de una sustancia pringosa. Los miro: es sangre. Menudo golpe me ha metido el tío. Oigo a Michael hablando por teléfono, pero no lo entiendo. Cuando termina se acerca y me explica:


    —Acabo de hablar con la sargento Preston. Le he explicado lo que ha sucedido… Nos manda a la policía forestal. Que nos quedemos aquí hasta que lleguen.


    —Eso no va a pasar, Michael. Voy a buscarla.


    —Lo sé, le he dicho que nos adelantamos, que no podemos quedarnos sin hacer nada. Vamos a por ella. Hacia el pueblo no han ido, no me he cruzado con nadie.


    —Pues vayamos al lago…, espero que no sea demasiado tarde. —Un nudo de angustia se instala en mi garganta. Me cuesta respirar. Pensar que le puede haber hecho daño me desespera.


    Michael apoya su mano en mi hombro y me dice:


    —Samuel, Sara es una mujer fuerte, con recursos…, seguro que buscará el modo de huir… Hemos de encontrarla.


    —Sí. Vamos. —Salimos en su busca, con el miedo anclado en el pecho.


    ****


    Ya llevamos un buen trecho. Parezco ganado, llevado al matadero…, sumisa, derrotada, pero yo no soy así… Soy una guerrera en la vida, siempre he luchado por salir adelante, y no pienso cambiar mi manera de ser…, no tengo nada que perder, he de hacer algo. No pienso ponérselo fácil.


    —Camina…, ya queda poco.


    Mi cuerpo se alerta. Conozco la zona en la que estamos. Cerca de aquí están las cuevas de las que me habló Michael.


    Entonces me doy cuenta… Michael tenía que venir a casa hoy… ¿Habrá llegado? ¿Sabrá lo que ha pasado? ¿Cómo estará Samuel? He de ganar tiempo, no quiero morir…


    Tener las manos atadas al frente, me da la oportunidad de bajarme el fular. Me giro y le miro.


    —¿Podemos parar un momento, Simón?


    —¿Qué te pasa ahora?


    —Tengo una piedra en el zapato… ¿Te importa que me la saque?


    —Date prisa.


    Me siento sobre una piedra y empiezo a desatarme la bota, Simón mira alrededor, no quiere sorpresas…, pero no se espera que le sorprenda yo.


    Creo que es el momento…


    Ato de nuevo mi bota, he cogido una rama que tenía al lado… Le golpeo lo más fuerte que puedo en la base de la nuca, se cae y salgo corriendo, Oigo su voz tras de mí…, pero le llevo algo de ventaja. No puedo parar. Cerca está la cueva, he de llegar y esconderme para que no me encuentre. Mis pulmones arden… Las ramas golpean mi rostro y mi cuerpo, son como latigazos, duelen los arañazos, aunque no me detengo: sé que estoy cerca. Sigo oyendo a Simón gritando tras de mí. Está como loco. Si me pone las manos encima, será despiadado…, seguro.


    La cueva tiene que estar cerca… ¿Dónde estará la entrada? Mi desesperación aumenta…; le oigo cerca. Vamos, vamos… ¡Ahí está! Oculta, tras unos arbustos frondosos, está el acceso al interior de la roca. Me introduzco en la fría y oscura cueva.


    El sonido del exterior se diluye…, apenas oigo nada. La oscuridad empieza a rodearme, ya no veo, pero sigo entrando. Mi buena memoria, y las explicaciones de Michael, me hacen estar segura de hacia dónde me dirijo.


    Voy palpando la pared, tanteando el suelo. Me siento, apoyo la espalda en la fría roca, abrazo mis piernas… y espero. Ojalá pase de largo.


    —¿Dónde estás, zorra? —grita. Está muy enfadado… Su voz resuena en la entrada de la cueva. Está entrando. ¡Madre mía! Estoy perdida...


    —Te voy a encontrar…y, esta vez, no seré tan amable contigo. Estás muerta… —Se oye un golpe—. ¡Mierda! Puta cueva, no veo nada…


    No me voy a matar persiguiéndote… ¿Sabes qué? Me voy a sentar a esperar que salgas…y cuando lo hagas… —Otro golpe. No…, han sido dos, aunque estos últimos han sonado distintos.


    —Ya está…


    Esa voz…


    —Átale. Ahora hay que encontrarla.


    ¿Samuel? ¿La voz es de Samuel? ¿Cómo…?


    —¡Samuel! —Mi voz es apenas un murmullo…, no quiero que Simón sepa dónde estoy—. Samuel…, estoy aquí…


    —¿Sara —Su fuerte y poderosa voz retumba en la cueva—. ¿Estás ahí?


    —Samuel… —Las lágrimas empapan mis mejillas, es él…, está aquí…—. Samuel —grito fuerte—. Me levanto y me dirijo a la entrada.


    —Sara, cariño, ya voy... —Ha ido entrando al tiempo que yo salía. Nos encontramos cuando la luz empieza a dibujar la salida de la cueva—. ¡Sara! —Me abraza fuerte. Paso mis brazos esposados sobre su cabeza. Me besa la sien…, me mira.


    —¿Estás bien, cariño? —Las lágrimas se deslizan por su rostro, y por el mío.


    —Estoy bien, Samuel, estoy bien, cariño… ¿Simón?


    —Está ahí fuera…, ya no nos puede hacer nada, mi vida. Qué miedo he pasado cuando he visto que no estabais en la casa. He pensado lo peor… Pero ya está… Todo ha acabado.


    Cuando salimos al exterior, veo a Michael custodiando el cuerpo inerte de ese loco.


    —Michael. —Me acerco a él y le abrazo—. Gracias… ¿Está…?


    —No, Sara, solo está inconsciente.


    —Si no llega a venir a casa, para la cena, no lo podríamos contar… Tenías razón, cariño, es un gran amigo —sonríe Samuel al decirlo…


    —¿Estás bien, Sara? Este loco… ¿te ha hecho algo? —pregunta preocupado Michael.


    —No, no tuvo tiempo…, escapé antes. Gracias…, me habéis salvado la vida. Sois mis héroes.


    —Pues tus héroes tendrán que sacarte esas esposas, ¿No? —pregunta Michael, con cara de alivio. Yo sonrío.


    Con una de las pinzas que llevo en el pelo, Michael nos demuestra su habilidad para forzar la cerradura, ni dos minutos.


    Samuel me abraza, de nuevo comprueba que físicamente esté bien. Se fija en una rojez en la mejilla. Donde Simón me golpeó. Me besa suavemente.


    —¿Estás bien de verdad?


    —Sí, Samuel…, ahora mismo estoy genial… No podría estar mejor, pero no me sueltes.


    —No te voy a soltar en la vida, mi amor… Lo que no llego a entender, es por qué Simón no me mató. ¿Qué pasó para que no lo hiciera? ¿Te dijo algo?


    —Me lo contó entre sonrisas… Obedecía órdenes de Miriam. ¿Sabes que su única llamada desde comisaría, la utilizó para llamar a Simón y decirle dónde encontrarnos? Prefirió su venganza a un buen abogado… Le dijo que no te matara…, quería que no estuviéramos juntos, y casi lo consigue.


    —Ahora, solo nos queda llegar hasta el final, y que paguen por lo que nos han hecho. Y, por fin, olvidarnos de ellos.


    Asiento sobre su pecho. Estoy totalmente de acuerdo con Samuel. Quiero que esto acabe ya.


    Simón pasa a disposición policial. Mientras se lo llevaban, no dejaba de gritar que volvería…, que íbamos a pagar con nuestras vidas…


    Después de esos momentos tensos, la tranquilidad parece que por fin llega a nuestra existencia.


    Samuel y yo decidimos quedarnos unos cuantos días, y desconectar del mundo. Intentando borrar los malos momentos por los que nos han hecho pasar el par de locos.


    El juicio es rápido. Solo han pasado dos meses desde que los encerraron. Pero la policía tiene suficientes pruebas contra ellos para encerrarlos de por vida. Con mi testimonio de los hechos, y el de Samuel, los dos son declarados culpables de secuestro e intento de asesinato. Miriam no dejó en todo el juicio de mirar a Samuel… ¿Quizás buscaba su perdón? No lo sabremos nunca. Samuel no desvió su mirada hacia ella ni una sola vez. Por su parte, Simón, tras oír el veredicto, no dejó de amenazarnos hasta que el juez lo echó de la sala…


    Por fin acabó esta pesadilla…


    Tras el juicio, nuestras vidas se llenan de dicha al saber que, después de tantas penurias…, la justicia existe. Y que esos dos no volverán a ser libres nunca.


    Nos han hecho más fuertes, y más seguros de lo que queremos en la vida.
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    Hoy es un día ajetreado en casa… Los preparativos para la fiesta de cumpleaños de Eric, nos está volviendo locos a todos… Hoy cumple seis añitos. Mi niño se está convirtiendo en un hombrecito. No deja de correr por todos lados, y su hermana, Silvia, de tres años, no deja de perseguirle.


    Sí, Samuel y yo somos padres de dos monstruitos a los que queremos con todo el corazón.


    Hoy, todos los que son parte de nuestra familia, han venido a celebrarlo con nosotros.


    Thomas y Lydia están preparando su boda, a la que pronto asistiremos como sus padrinos. Sergio y Noe esperan su primer hijo. Mi amiga está tan ilusionada que ni los malestares matutinos han borrado su sonrisa. Será una madraza, seguro…


    Mami Silvia, ainss, Mami está pletórica desde que es abuela de mis dos amorcitos…, jajaja. Parece haber rejuvenecido veinte años.


    Michael sigue con su chica, pero no ha venido con ella, dice que aún se están conociendo, y que no está preparado para hacerlo oficial…Creo que le asusta un poco esto del compromiso.


    Christian y Paul han venido con su pequeño Martin. Un pequeñajo al que adoptaron hace un par de años. Ahora son inmensamente felices. Yo, por mi parte, sigo exponiendo en su galería.


    Y Samuel…, qué os puedo decir de él. Es el hombre más atento y cariñoso del mundo. Solemos viajar con los niños a Namibia, a dar nuestro apoyo a la ONG que dirige, y cada vez que estamos allí, es como si fuera una luna de miel, pero con invitados.


    Mis niños llenan cada segundo de nuestras vidas. Y mi marido es como ellos, un torbellino. Pero cuando conseguimos que se duerman, mi amor vuelve a ser el hombre apasionado que hace que me tiemblen las rodillas.


    Toda mi vida sentí la falta de mis padres, siempre con un pequeño vacío en mi corazón. Pero hoy por hoy, tengo esta gran familia, a la que no cambiaría por nada en el mundo. Ellos me llenan del todo.


    Mi tío Andrés, sin saberlo, me hizo el regalo más maravilloso de mi vida: Una maravillosa familia.


    De los dos locos que casi arruinan nuestra vida, solo he de decir que la sargento Preston, nos informó de que Simón murió, hará cosa de un año, en una pelea en la cárcel… Miriam nos envía de vez en cuando una carta, pero ni Samuel ni yo, tenemos ningún interés en leerlas. Se las mandamos a nuestro abogado. Sin abrir. Él las archiva, quién sabe si algún día no tendremos que leerlas. Sabemos que está en el área de siquiatría de la penitenciaría y que no saldrá nunca de prisión.


    Quién me iba a decir, hace siete años, que las ruedas de la vida, me iban a guiar, por unos caminos llenos de momentos inquietantes, pero con unos resultados espectaculares.


    ¡Oh! Tendréis que disculparme, pero tengo una celebración que preparar… y a unos monstruitos que controlar.


    ¡Hasta siempre!
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    Sara Witch, nacida en la ciudad de Hospitalet, tiene 47 años, una hija de 17, un hijo de 12, y un marido que aguanta su carácter y sus locuras, con el que lleva más de 28 años… toda la vida.


    Le gusta muchísimo la música, sobre todo el Rock. Estar con su familia y salir con sus amigas es uno de los placeres de la vida que tiene. Le fascina la naturaleza, el campo, el mar, las montañas se declara enamorada de nuestra península ibérica.


    Se estrena en el mundo de la escritura con; Segundo sueño a la izquierda, publicado bajo el sello editorial Bookit, de Lxl.
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  Las vueltas que da la vida


  


  Ferro, Cristin


  9788416609758


  263 Páginas


  Cómpralo y empieza a leer


  Victoria es una recién licenciada, una mujer de armas tomar, desagradable y muy desconfiada, pero buena amiga de sus amigos. ¿Cuantas veces habrá escuchado las expresiones?; "las vueltas que da la vida" o, "¿Qué hace una chica como tú en un sitio como este?"

  

  Hace nada estaba con Fran, su amigo inseparable, en la fiesta de graduación y un rato después se despertó acompañada de un completo desconocido y su mente llena de lagunas…

  

  ¿Qué ha pasó en aquella habitación? ¿Puede una chica que ha tenido una adolescencia complicada encauzar su vida, tanto en el plano personal como profesional?

  

  Los meses pasan y Victoria sigue sin recordar que paso esa noche. Solo recuerda cierta parte de su anatomía masculina que la hace sofocar y andar por las nubes. Hasta que un fatídico día, el destino lo vuelve a poner frente a ella… ¿Él la reconocerá? ¿O tendra lagunas como ella? Sus amigos la apoyarán en una disparatada aventura que es su vida, donde encontrará el amor, ¿o no?


  Cómpralo y empieza a leer
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  El té de la felicidad


  


  Cornejo, Mercedes


  9788416609826


  157 Páginas


  Cómpralo y empieza a leer


  Hanna y Alice, son dos estudiantes que tras terminar su carrera de medicina, deciden tomarse unas vacaciones en Mojácar, un pueblo de Almería, donde la fiesta y el alcohol están servidos.

  Tras conocer a Pablo y Mario, ambas amigas vivirán un tórrido romance con los españoles que las dejaran marcadas tras su vuelta a Oxford.

  Por otra parte, Pablo, totalmente enamorado de Hanna, cometerá la locura de ir en su busca a Oxford, sin imaginar que se encontraría allí con una vida diferente a la que hubiese podido pensar que ella llevaba. ¿Conseguirá Pablo llevársela a España?, ¿qué ocurrirá entre ellos tras la visita sorpresa y sus inconvenientes?

  Sorpresas, locuras, risas y mucho té, te esperan en El té de la felicidad, una novela romántica que te enamorará.


  Cómpralo y empieza a leer
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  Mis tentaciones


  


  Escoda, Mónica


  9788416609789


  244 Páginas


  Cómpralo y empieza a leer


  Mónica Morrison lleva una larga temporada en paro, hasta que de manera fortuita encuentra un empleo en un club nocturno como bailarina erótica, jurándose a si misma que será algo temporal. Allí conocerá a David, el propietario y jefe del local en el que encontrará su mayor apoyo.

  Hasta que conozca a Álex, un joven que la hará perder la cabeza y se enamorará perdidamente desde el primer momento, pero no todo será tan sencillo. Álex tiene obligaciones que no podrá eludir y tendrá que renunciar al amor de su vida para salvar a su familia.

  ¿Serán capaces de saltar los obstáculos? ¿Sobrevivirá su amor a los duros golpes del destino?

  Bienvenidos a 'Mis tentaciones', donde tus más oscuros deseos, se harán realidad…


  Cómpralo y empieza a leer
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